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    Dedicado a mis Gamberras brujillas,


     por su generosidad, su valentía, su amistad,


    y por estar siempre a mi lado.


    Os quiero.

  


  
     


    Prólogo


    Luz, color, cosas bonitas y alegres. Así era como yo imaginaba mi futuro. 


    Cuando somos niños nos permitimos alas, volar hasta donde nuestra imaginación nos lleve. Nunca nos detenemos a pensar que al otro lado de donde se refleja esa luz refulgente existen sombras, y los tonos se vuelven grisáceos. La inocencia nos empuja a desvirtuar la realidad, a crearla a nuestro antojo, concibiéndonos en una vida perfecta donde todo fluye con la misma naturalidad y belleza de un riachuelo de aguas transparentes, cuya corriente lo guía y arrastra sin impedimento alguno hacia su destino. 


    Yo soñaba con ser una princesa que vivía en un castillo con su príncipe. Siempre me saltaba la parte en la que nos conocíamos y nos enamorábamos porque yo lo daba por hecho, y porque yo me sentía tan dueña del castillo como él. Recuerdo las tardes que jugaba en mi cuarto adecentando a mi muñeca, preparándola para acudir al gran baile que tendría lugar en el salón principal del castillo. En casa no sobraba el dinero, y yo me las ingeniaba para convertir cualquier trozo de tela en un precioso vestido. Gasas, forros, lana…, cualquier tejido me servía para convertir a Balbina en una princesa de cuento. Elegí aquel nombre para ella porque me enamoré de él nada más escucharlo en una serie de dibujos que daban en la tele, y porque no quería que nadie, sobre todo mi hermana Gema, supiera que aquella muñeca era una representación de mí. ¡Qué ilusa, como si yo hubiese sido la única en verse reflejada en una muñeca!


    Gema era la mayor de las dos, había convencido a nuestros padres para hacer de un pequeño trastero que teníamos en el patio trasero de la vieja casa su habitación, aunque le gustaba pasarse por mi dormitorio, que antes compartíamos, para burlarse de mí cuando me veía jugando. Apenas nos llevábamos tres años de diferencia, pero, por aquel entonces y a esa edad, era todo un mundo el que nos distanciaba. Eso, y el hecho de que fuéramos tan distintas como la luna y el sol, como la sed y el agua. Ella era la luna, yo era la sed. 


    Gema estaba entrando en la adolescencia, esa etapa en la que la familia es el enemigo a batir y uno se cree el culo del mundo. Ella ya había empezado la ESO en el instituto que estaba a varios kilómetros de casa cuando yo todavía estudiaba primaria en el único colegio que había en el pueblo. Ella ya salía con amigas y tonteaba con chicos cuando yo aún era la mojigata que jugaba con una muñeca y un oso de peluche porque mis padres no podían permitirse comprarme un muñeco acorde con Balbina. Éramos distintas en todo, incluso en la forma de vestir. Yo la veía salir con sus vaqueros mientras yo seguía llevando los vestidos de cuello cerrado con cremallera a la espalda que me cosía mi madre. Ella era morena y delgada, yo castaña y regordeta; ella era dulce, yo la terca y contestona. Mis padres, así como el resto de mi familia o los vecinos, la veían como la hija perfecta, la joven comedida, elegante, prudente… Lo que ninguno sabía era que ella les decía lo que ellos querían oír y que, a escondidas, hacía lo que venía en gana. Yo estaba al tanto de todo, y veía cómo ella les desobedecía o se convertía en la hermana cizañera y pesada cuando ellos no la veían. No recuerdo una sola vez en la que ella no se librara de las broncas, una consecuencia más de ser el ojito derecho de mi padre, y si algo se rompía o no estaba bien hecho, era yo, la «Trasto», como ella me llamaba, quien cargaba con todas las culpas. 


    Durante un tiempo me propuse ser como ella, darle la razón a todo el mundo para luego hacer lo que quisiera, pero mi carácter me lo impedía y acababa haciendo lo que se esperaba de mí: quejarme con valentía. Gema tenía una innata capacidad para salirse con la suya y enmascarar la realidad. Tenía verdadera maestría en mostrarles su mejor sonrisa, en hacerles la pelota sin que se dieran cuenta y en darles a entender que no desobedecía una sola orden que le daban. A mí me fue del todo imposible. Yo era incapaz de refrenarme cuando veía una injusticia o que se faltaba a la verdad, y me enfrentaba sin miedo a quien fuese necesario para defenderla. Ella era la hija predilecta; yo era la rebelde, la oveja negra de la familia.


    Con el paso del tiempo yo también llegué a la adolescencia. Dejé a Balbina de lado y comencé a salir con mis amigas, a conocer el mundo real. Pronto me di cuenta de que aquel nada tenía que ver con el mundo que yo había imaginado durante tantos años. Los chicos que conocí no tenían nada de príncipes, y los únicos bailes a los que acudía eran los de la discoteca. Los castillos eran de arena y tan solo la fuerza de una simple ola a su llegada a la orilla era suficiente para derribarlos. La niña que años atrás solo veía luz y color, empezó a descubrir que también existían sombras.


    Resulta curioso cómo los sueños que nos forjamos de pequeños se desvanecen con el paso del tiempo. Las horas de estudio, las peleas con las amigas, las rupturas, el desamor… forman parte de la primera cruda realidad a la que nos enfrentamos al abandonar la niñez. Luchamos contra ella para intentar salvarlos, pero la mayoría de las veces nos vemos obligados a esconder esos sueños, a dejarlos en un mero rincón de nuestro interior, a relegarlos de la importancia que en su día tuvieron para limitarnos a guardarlos en el cajón de los recuerdos. 


    La vida es tan misteriosa que no nos permite conocer cuál será nuestro destino. Tal vez ahí radique su magia, en conferirnos instantes despiadados, para que después aprendamos a valorar los momentos maravillosos que nos regala. 


    Sobrellevar cada uno de ellos se convirtió en verdad en mi gran desafío. Solo así lograría desempolvar aquellos sueños que un día guardé en el cajón de los recuerdos con la esperanza de hacerlos realidad. Yo soñaba con un castillo, con un príncipe, y con grandes bailes… 


    

  


  
     


    Capítulo 1


    —¿Puedes acercarte? —me preguntó Gema desde la cama. Su tenue voz sonaba tan débil como lo estaba ella.


    —Estoy demasiado ocupada con la vida de los famosos —me excusé con una revista del corazón en las manos. En realidad, no me interesaba nada lo que estaba viendo, pero era mi forma de eludir la dichosa conversación que ella se empeñaba en mantener.


    —No tenemos mucho tiempo —argumentó.


    —No digas eso, por favor —le pedí cerrando los ojos. Fue un acto reflejo por el dolor que sentí al escucharla. 


    Pero ambas sabíamos que estaba en lo cierto, que probablemente aquella fuera la última mañana en la que estaríamos juntas y, solo de pensarlo, el pecho se me contrajo hasta dejarme casi sin aliento.


    Mi hermana lo era todo para mí, era mi mundo y la pieza que me complementaba en todos los sentidos. Por eso no dudé en marcharme con ella a la ciudad cuando nuestro padre la echó de casa. No podía dejarla sola, y menos por un motivo tan injusto y bonito como lo fue quedarse embarazada. 


    Miré a Balbina que dormía en su cunita a nuestro lado. Era un bebé precioso de piel tostada y pelo negro de apenas seis días de vida.


    Aún recuerdo cuando, aquella noche frente a la televisión, Gema se acariciaba su abultada barriga y me comunicaba que había escogido el nombre que yo le había puesto a mi muñeca para su hija. Esa misma tarde le habían hecho una ecografía y supimos que sería una niña. Lloré de emoción, ambas lo hicimos mientras nos referíamos a Balbi como nuestra muñeca y planeábamos cómo la criaríamos y la veríamos crecer juntas. Teníamos muchos planes, toda una vida por delante para llevarlos a cabo, de no ser porque el maldito destino nos tenía reservada una maquiavélica sorpresa.


    Ya durante el embarazo el médico nos advirtió que existía un grave riesgo para ella. Para nuestra desazón no se equivocó, y el parto fue muy complicado. Gema siempre lo tuvo claro: lo primero era su bebé. El corazón se me partió en dos cuando supe su elección. Había escuchado durante toda mi vida que el amor más incondicional que existía era, precisamente, el de una madre hacia su hijo, pero de un modo que no logro explicar, tal vez egoísta, no pude entender que escogiera la vida de Balbi antes que la suya propia. Gema decidió seguir adelante con el embarazo pese a los riesgos y a mi insistencia, y la niña nació a primeros de mayo sana y preciosa. La salud de mi hermana, en cambio, empeoró a pasos agigantados. 


    —Guada, tenemos que hablar.


    Que me llamara así y no Trasto, como solía hacer, me hizo ver que hablaba en serio.


    Gema llevaba días intentando hablar conmigo, lo hizo incluso la noche anterior al parto. Pero yo me negué a escucharla. Aquello no era más que la antesala de una despedida, y yo aún no estaba preparada para separarme ni despedirme de ella. No podía ni quería imaginarme un futuro en el que ella no estuviera, en el que dejaríamos de ser un equipo para acabar siendo una unidad, un solo miembro que tendría que afrontar de manera individual todo lo que viniera por delante, mientras debía soportar la soledad y ver cómo los planes se truncarían por culpa del maldito destino. No, no quería mantener aquella conversación, porque negarme a tenerla era mi forma de alargar el tiempo, como si al hacerlo impidiera su marcha, como si con ello lograra concederle a mi única hermana más días de vida, y no quedarme con aquella desoladora sensación de vacío y abandono que ya empezaba a desgarrarme por dentro.


    —Ven aquí —susurró ofreciéndome su mano.


    Había llegado la hora, y ambas lo sabíamos.


    —Baja la voz, no quiero que te oigan —bromeé nerviosa, pues apenas se la escuchaba. El humor siempre había sido mi escudo frente a los peores momentos.


    Arrastré el sillón hasta ella, la cogí de la mano y expulsé el aire que llevaba un buen rato reteniendo, dispuesta a afrontar lo que llevaba días negando.


    —Ya he hablado con la trabajadora social —soltó de pronto. Las dos teníamos una clara tendencia a ir directas al grano—. Está a punto de llegar y quería que estuvieras preparada.


    —Así que esto es una encerrona. Podría demandarte por ello —me burlé, pese a que en ninguna de las dos hubo un triste amago de sonrisa.


    —Quiero que tú seas la madre de Balbi.


    Podía notar el escozor en los ojos y cómo un nudo se afianzaba en mi garganta.


    —Debes estar delirando porque sabes que soy un trasto, tú misma me pusiste el mote.


    —Sé perfectamente cómo eres, y por eso sé que no hay nadie mejor que tú en este mundo para hacerse cargo de ella.


    Su confianza me abrumó y me encogió el corazón. Desde que conocimos la noticia intuí que ella haría algo para no dejar ningún cabo suelto, que se aseguraría también de que Balbi tuviera todos los papeles en regla, aunque no fui consciente hasta ese momento de que era a mí a quien se lo estaba pidiendo.


    Miré a mi sobrina con el corazón latiéndome con fuerza, la misma que Gema me había demostrado con cada una de sus palabras. De pequeñas éramos muy distintas, pero, con el paso del tiempo, ella se había convertido en mi referente y en la mejor amiga que pudiera desear.


    —En el fondo te agradezco que confíes tanto en mí —confesé.


    —¿Confiar? Guada, nunca te ha dado miedo enfrentarte a quien hiciera falta para defender lo que es justo y eso te convierte en la persona más valiente que he conocido. 


    Alcé las cejas sorprendida. Era la primera vez que me decía algo así y me costaba creerlo.


    —No me mires así —me pidió—. Todo lo que he dicho es cierto. Si no, ¿por qué te crees que me metía contigo de pequeña?


    Subí tanto las cejas en ese momento que casi las pude sentir rozando la raíz del flequillo.


    —Porque eres cizañera por naturaleza —respondí, confiando en que esa era la única verdad. Al menos así lo había creído durante mis diecinueve años de vida.


    —Te envidiaba —confesó aguantándome la mirada.


    Incluso allí acostada, y en su estado, seguía siendo tan guapa como lo había sido siempre. Sus rizos negros caían a ambos lados de su cara, enmarcándola como en un cuadro de Goya.


    —¿Por qué? —La pregunta apenas salió de mi garganta.


    —Porque eras pura alegría, un ser de luz, y yo no lo soportaba. Siempre sonreías e irradiabas felicidad por donde quiera que ibas. Ponías el corazón en todo lo que hacías sin importarte lo que opinaran los demás, sin temor a nada ni a nadie, y eso me acojonó. Temí perder mi trono, que tu forma de ser anulara la mía y que no me quisieran como te hubieran querido a ti. Por eso hice todo lo posible para demostrar que yo era su mejor opción, la mejor hija que nuestros padres podían tener. Tú siempre has sido más fuerte que yo, y por eso empecé a meterme contigo. Incluso lo hice con tu físico aun a sabiendas de que eras el patito feo que algún día se convertiría en cisne, como así fue —añadió bajando la mirada hasta mi cuerpo y hasta donde le alcanzaba la vista.


    —Jamás pensé que sintieras todo eso por mí —reconocí entre sollozos—. Siempre me he sentido en inferioridad a ti en todo, acomplejada incluso a tu lado por mi físico.


    —Eres preciosa, Guada, siempre lo has sido. Eres una curvy que está tan de moda ahora, mientras que yo soy plana y recta como una tabla de planchar. Pero lo que más me gusta de ti y lo que más bella te hace no son tus curvas, sino tu humildad y nobleza. Eres honesta, valiente, y mucho más lista que yo.


    —Esa última parte es la única que te había escuchado decir.


    —¿Ves? Ni diciéndote todo lo que te he dicho te mueve el orgullo, como a mí. Por eso sé que no hay nadie mejor que tú para cuidar de Balbi. Aunque antes, necesito que me perdones. Que perdones todas las veces que me he metido contigo, que me he burlado de ti o que…


    —Para —la interrumpí—. No tengo nada que perdonarte. 


    —Pero necesito que lo hagas. Solo así, podré irme tranquila.


    Nunca el verbo «ir» me había dolido tanto como en aquel instante. 


    —No es justo, no es justo —sollocé con la cabeza hundida a un lado de la cama. 


    Sentí su mano acariciándome el pelo.


    —La vida tiene momentos que no lo son —susurró.


    —¿Por qué lo hiciste, Gema? —le reproché mirándola con los ojos empañados en lágrimas—. ¿Por qué la escogiste a ella y no elegiste salvarte tú? ¿Por qué fuiste tan egoísta? 


    No podía dejar de llorar, en su elección no entraba yo ni en lo mucho que la añoraría. ¿Cómo podría vivir sin ella? ¿Cómo iba a criar a una niña yo sola si en la práctica todavía necesitaba que cuidaran de mí?


    —Guada, salvarla a ella es el gesto más generoso que podía tener. No lo veas así.


    —¿Y cómo pretendes que lo vea? —mascullé dejándome llevar por la rabia y el dolor—. Me dejas sola con ella, y yo te quiero a ti, te necesito a ti, Gema. No puedes hacerme esto.


    —Sé que algún día lo entenderás, y verás que Balbi es el mejor regalo que podía concederte.


    Fui incapaz de pronunciar una sola palabra más, y me abalancé sobre ella para abrazarla. Con cuidado de no hacerle daño, comencé a besarla, por la cara, por la frente, por el pelo…


    —Abre el cajón de la mesita —dijo de pronto.


    La miré extrañada y ella se apresuró a responderme.


    —Antes de que llegue la trabajadora social, debo pedirte una última cosa. En el cajón hay dos sobres. Acércamelos.


    Obedecí y le entregué aquellos sobres. Solo vi que en el primero estaba escrito el nombre de Balbina.


    —Quiero que le des este sobre a Balbi cuando tenga la edad suficiente para entenderlo. Confío en ti y sé que sabrás cuándo será el momento adecuado para hacerlo. 


    Un simple instante puede cambiarlo todo, puede modificar nuestro rumbo y marcar nuestro destino. El mío cambió para siempre cuando Gema me entregó aquel sobre. Yo, Guadalupe Adsuar, valenciana de nacimiento, a punto de cumplir veinte primaveras y sin haber vivido en carne propia un embarazo, iba a ser madre de mi propia sobrina, a la que debía criar como su madre y no como su tía, que era lo que biológicamente era. 


    Miles de pensamientos se me agolparon en la mente. Imágenes, preguntas, dudas, miedo, desconfianza, orgullo, tristeza. Una vorágine de sentimientos que aceleraron mis latidos y me contrajeron el estómago.


    —Voy a ser madre —susurré sin poder apartar la vista de aquella tinta azul sobre un sobre blanco que acababa de marcar mi destino y mi futuro.


    —Y lo harás de maravilla. Quiérela por las dos —me rogó echándose a llorar.


    Me rompí en mil pedazos al verla.


    —Lo haré, te doy mi palabra.


    Volví a abrazarla. Ella respondió a mi abrazo, y ambas lloramos, apoyándonos la una en la otra, siempre juntas, como llevábamos haciéndolo los últimos años. Hasta que, de nuevo, Gema volvió a cambiar el rumbo de la situación. El tiempo jugaba en nuestra contra.


    —Aún me queda un último favor que pedirte —me señaló ofreciéndome el segundo sobre.


     —No pienso traerte al enfermero. No está tan bueno como crees —bromeé volviendo al sillón, mientras me limpiaba las lágrimas.


    —Ese te lo dejo para ti, así te vas olvidando de tu ex.


    —Eso ha sido un golpe bajo, tía —me quejé recordando las innumerables veces que me había aconsejado que no volviera a verlo. Hacía meses que habíamos dado por terminada nuestra relación, aunque aún seguíamos viéndonos para confraternizar de manera horizontal y recordar viejos tiempos—. Te aseguro que no quedaría con él si fuera sencillo dar con alguien decente y normal; no sabes lo complicado que está lo de ligar hoy día —me defendí haciendo una mueca que logró curvar sus labios.


    —Más vale malo conocido, que bueno por conocer.


    Asentí al ver que lo había entendido.


    —Entonces comprenderás que te pida que entregues ese último sobre.


    Entre las lágrimas y la referencia a mi ex aún no había reparado en el sobre que había detrás del de Balbi. Lo sujetaba en la mano con la idea de guardarlo en el bolso, pensando que era para mí. Aunque mi sorpresa fue ver que no era mi nombre el que estaba escrito en tinta azul, sino el de Louis Bourdieu.


    —Debe ser una broma —mascullé furiosa al saber lo que pretendía.


    —Necesito que lo encuentres. Debe saber que tiene una hija. Y Balbi necesitará conocer a su padre algún día.


    Esa parte era la que más me dolía de todas. Pese a que hasta esa mañana era una chica joven sin ataduras, pese a no saber si sabría o no ejercer como madre, ni el tiempo que me llevaría asimilarlo, había aceptado convertirme en la madre de Balbi. Pero lo que nunca esperé fue que, después de aceptar todo eso, tuviera que buscar al único culpable de separarme de ella.


    Balbi era fruto de un amor de verano, de una corta relación que mi hermana tuvo con el tal Louis, un belga al que conoció en Benidorm y del que se enamoró hasta perder la razón. Así era ella, una enamoradiza que se dejaba llevar por lo que ella creía que era amor.


    —No pienso hacerlo —defendí dejando el sobre sobre la mesita, incapaz de sostenerlo por más tiempo en mis manos. Aquel papel quemaba como lo hacía mi sangre. Podía notar cómo fluía como una colada de lava por cada parte de mi cuerpo, abrasándome a cada paso.


    —Necesito que le entregues este sobre, Guada. Hazlo por mí.


    —Todo lo que estoy haciendo es por ti y por ella —argumenté dirigiendo la vista hacia la cuna de Balbi—. Pero no puedes pedirme que hable con ese malnacido.


    —Él no tiene la culpa.


    —No imaginas lo que me duele que lo defiendas después de lo que te ha hecho.


    —Balbi es una bendición, si te refieres a eso.


    —No lo digo por ella —me apresuré a aclarar—. Pero él es el culpable de que tú…


    No pude acabar la frase. Pronunciarlo en voz alta resultaba demasiado doloroso, por muy fuerte que ella me creyese.


    —Fue consentido entre los dos, ambos somos responsables de que me quedara embarazada.


    —Y por eso se largó —farfullé.


    —Tuvo que irse a su país, como yo hubiera regresado al mío.


    —Deja de protegerlo. Se largó sin darte ninguna explicación y sin molestarse en despedirse. Se desentendió de todo, no volvió a llamarte y nunca supiste nada de él. ¿También vas a excusar eso?


    —No, esa parte no —admitió bajando la vista, con el dolor empañando su voz.


    —Si no quiso saber nada de ti, ¿por qué piensas que le importará saber que tiene una hija?


    —Porque no lo sabe. Tú sabes tan bien como yo que no he podido localizarlo.


    Gema tenía razón. Llevábamos meses buscándolo en todas las redes sociales, y no había ni rastro de él en ninguna parte. Era como un fantasma, como si nunca hubiera existido, aunque la prueba de que había sido real dormía en la cunita que teníamos a nuestro lado. Mi hermana solo tenía una foto de ellos juntos, la única que él le permitió hacerse. El muy sinvergüenza no le había dejado ni un número de teléfono, ni una dirección donde localizarlo. Estaba claro que su intención había sido aprovecharse de ella y desaparecer para siempre sin dejar rastro. 


    Gema lo excusaba alegando que era su estrella quien la había arrastrado hasta allí y no el padre de la niña. Pero, para mí, que a mi hermana pudieran quedarle apenas unas horas de vida, solo había un responsable. Se llamaba Louis, era belga, y lo odiaba con todas mis fuerzas. 


    Medité sobre su petición durante unos segundos. Me costó la vida pensar en él sin desearle todo lo peor, porque él era el responsable de que mi hermana se lo jugara todo a una sola carta. Había sufrido ya dos operaciones en apenas seis días, y esa misma tarde volvía a entrar en quirófano por última vez. Los médicos ya nos habían advertido, y que sobreviviera a la operación solo estaba en manos del destino. 


    —¿Qué te hace pensar que voy a dar con él? —le pregunté ya más calmada. 


    —Ya te lo he dicho, eres más lista que yo.


    —No te prometo nada.


    —Mi fantasma te perseguirá durante el resto de tu vida si no lo haces —se mofó poniendo la voz grave.


    —¿Bromeando, señorita Adsuar?


    —Ya ves, yo también sé hacerlo cuando me lo propongo.


    Las dos nos echamos a reír. Hacía demasiado tiempo que no lo hacíamos. 


    Por suerte, guardo en mi memoria aquella imagen, porque esa tarde fue la última vez que la vi hacerlo.


    

  


  
     


    Capítulo 2


    —¿Estás segura de que no quieres que te acompañemos? —cuestionó Cristina y yo negué con la cabeza.


    —Solo tienes que pedirlo —se le sumó Soraya.


    Ambas son mis mejores amigas. 


    Nos conocimos en el instituto, coincidimos en la misma clase, y nos bastaron unas pocas semanas para darnos cuenta de que nuestra amistad duraría para siempre. Éramos tan distintas que por eso nos complementábamos y encajábamos a la perfección, como tres piezas de puzle, que juntas formaban una sola imagen. Una imagen perfecta.


    Por aquel entonces ellas vivían en la capital valenciana, en un apartamento de estudiantes. Cristina cursaba la carrera de Economía, y Soraya la de Magisterio. Fueron las primeras en marcharse del pueblo, y cuando Gema y yo también salimos de allí, nos trasladamos a un piso próximo al suyo para estar cerca de ellas.


    Las dos estaban al tanto del estado de salud de Gema y, en cuanto les comuniqué la triste noticia, no dudaron un segundo en ayudarme y apoyarme en todo, incluso en el traslado del féretro de mi hermana hasta el pueblo. 


    Los primeros días tras su fallecimiento, logré sobrevivir gracias a ellas. El dolor era tan insoportable que no fui capaz ni siquiera de cuidar de mí misma. No conseguía concentrarme en nada, tenía la cabeza como ida, y lo poco que intentaba hacer, lo hacía mal. Por suerte ellas estaban ahí para todo, incluso para asegurarse de que Balbi se alimentara como era debido. Yo, en cambio, apenas podía probar bocado, pese a la insistencia de ambas y de los padres de Cristina, que fueron quienes nos alojaron en su casa a nuestra llegada al pueblo para el entierro de Gema.


    —Os lo agradezco de corazón, pero creo que debo hacer esto sola —respondí reprimiéndome las ganas de llorar que se asentaban en mi garganta en forma de un intenso nudo.


    —Es que aún no me creo que tus padres no se hayan dignado a presentarse en el entierro —barboteó Soraya.


    —Las echaron de su casa, ¿qué esperabas? —intervino Cristina.


    —¿Un poco de humanidad? —rebatió.


    —No puedes esperar algo así de quien no tiene vergüenza. Y ellos no la tienen. Son unos cabrones. Y disculpa si te molesta —apuntó dirigiéndose a mí—, pero es lo que siento.


    Ella era de las tres la que menos pensaba lo que decía. Solía soltar las cosas a bocajarro, sin tapujos, y en más de una ocasión debíamos contenerla para que no acabara metiéndose en líos. En esta ocasión no la corregí. Era verdad todo cuanto había dicho. La mitad del pueblo había acudido para despedir a mi hermana, excepto ellos, mis padres, las personas que nos dieron la vida a mi hermana y a mí y que, a juzgar por su ausencia, aún no habían perdonado el hecho de que Gema se quedara embarazada.


    —Pero, teta[1], hablamos del entierro de su hija, ¡por el amor de dios! —defendía Soraya, incapaz de entender la postura de mis padres.


    Yo las escuchaba en silencio. Oía las palabras «hija» o «entierro» y sentía cómo mi cuerpo se anclaba al suelo, mientras mi mente lo abandonaba para alejarse a miles de kilómetros de allí, a un lugar remoto, un lugar donde las voces llegaban con forma de eco, como la mismísima ultratumba. Un lugar oscuro y lejano en el que solo había dolor, porque me recordaba y me hacía tomar conciencia de que Gema ya no estaba, de que nuestras charlas se habían acabado, de que ya nunca podríamos reírnos juntas o tirarnos los trastos a la cabeza. Hubiera dado cualquier cosa por volver a discutir con ella, por aguantar sus reprimendas y ver cómo se le hinchaban las venas del cuello cada vez que me gritaba, porque eso hubiera significado que la tendría de nuevo conmigo, a mi lado, del mismo modo que la tuve cada vez que necesitaba consuelo y unos brazos que me arroparan. La muerte deja agujeros en el corazón, y su ausencia había desquebrajado una parte de mí. Gema había dejado un vacío del que no sabía si sería capaz o no de superar, del que no sabía si lograría reponerme.


    —Chicas, he de irme —anuncié al cabo de un rato.


    Debía hacerlo y cuanto antes, como uno se arranca una tirita; rápido, y sin pensarlo demasiado.


    Las dos me acompañaron hasta el porche y, tras un pequeño, aunque intenso abrazo, me despedí de ellas. Me quedé mirándolas cómo me decían adiós con la mano bajo el marco de la puerta, y en aquel instante lo supe.


    Resulta curioso cómo en tan solo un segundo puede cambiar el rumbo de nuestra vida. Cómo una reacción, una palabra o un gesto pueden accionar el motor que nos mueve, el chip que nos hace reaccionar y que nos muestra cuál es el camino correcto. Lo que yo vi en sus miradas me hizo darme cuenta de cuál era el mío. 


    En aquella despedida pude ver en sus ojos que, además del amor que sentían hacia mí, lo que yo les despertaba era pena, una auténtica pena casi tan despiadada como la que a mí me desgarraba por dentro. Me sentí extraña, y por primera vez le encontré sentido a las palabras que Gema cuando me soltaba aquello de que «más vale que te tengan envidia que no lástima». 


    Aquel fue mi chip, la señal que marcaría el rumbo de mis siguientes pasos, la que me dio la fuerza que necesitaba para enfrentarme a mis padres y al temor que a ellos le provocaba el hecho de que Gema hubiese sido madre sin pasar por el altar.


    Logré retener las lágrimas y me encaminé hacia la que siempre había sido mi casa, esa de la que un día echaron a mi hermana, y de la que yo también me fui para no dejarla sola. De entre todas las injusticias que pudieran rodearme, aquella fue la más irrazonable de todas. El modo de vida y los pensamientos retrógrados de mis padres, impulsados por el temor a convertirse en el centro de las habladurías, los arrastraron a hacer lo que hicieron, a echar a su propia hija de casa, a renegar de ella por el mero hecho de traer a Balbina al mundo sin un hombre que la hubiera convertido previamente en esposa. 


    Yo decidí marcharme con ella, apoyarla y no dejarla sola. Por aquel entonces yo ya había terminado el instituto y compaginaba mis clases de confección y de francés con trabajos esporádicos que encontraba en el pueblo. Dejarlo todo atrás cuando mis amigas y mi hermana se marcharían a la ciudad, me costó menos de lo que en un principio pude pensar; del mismo modo que ahora me disponía a enfrentarme a ellos, en nombre de las tres.


    Nuestra andadura en la capital no fue fácil. Gema había trabajado de camarera en el pueblo al dejar sus estudios, y con lo que había logrado ahorrar durante todo ese tiempo, pudimos apañárnoslas para encontrar el piso y mantenernos los dos primeros meses. Debido a su embarazo y los problemas que tuvo durante el mismo, ella tuvo que quedarse en casa, y yo me vi obligada a aceptar el primer empleo que encontrara. Trabajé de camarera, de niñera e incluso limpié escaleras de varios edificios, sin excluir el nuestro. Por las noches seguía estudiando, hasta que, unos meses antes del nacimiento de Balbi, conseguí entrar en el taller de costura donde estuve trabajando hasta que Gema falleció. Ese mismo día mi jefa me mandó un wasap para avisarme de que no hacía falta que volviera. Había encontrado una sustituta y ya no requería mis servicios. No hizo falta ningún papeleo, pues ni siquiera se había dignado a darme de alta.


    La casa de mis padres no distaba mucho de la de Cristina, y me adentré en el pueblo arrastrando el carricoche de Balbi con la cabeza alta, mirando cada casa, recorriendo las calles por las que tantas veces había pasado a lo largo de mi infancia y mi adolescencia, una época en la que aún éramos una familia y Gema todavía estaba viva. Reprimí una vez más las ganas de llorar que me asolaban decidida a enfrentarme a los miedos de mis padres, saludando a cada vecina, mostrándome orgullosa de la niña que dormía en el carrito pese a los vaivenes del camino. 


    Ya frente a la casa de mis padres, me detuve al sentir cómo el estómago se me contraía. El corazón estaba a punto de estallarme bajo el pecho, y me obligué a tomar aire mientras le rogaba a Gema que, allá donde estuviese, me diera la fuerza que necesitaba para enfrentarme a lo que me esperaba.


    Habían pasado ocho meses desde la última vez que estuve allí. Ochos largos meses en los que mi padre no respondió a ninguna de mis llamadas, y mi madre solo a unas pocas, supongo que en las ocasiones en las que él no estaba con ella. 


    Respiré hondo centrando la vista en el porche. Todo estaba tal y como lo recordaba. Las mismas macetas en el lugar de siempre; la misma fachada, alicatada de azulejo desde el suelo hasta un metro de altura, y el resto hasta el techo de piedra; las mismas ventanas con las mismas cortinas al otro lado del cristal…


    Llamé al timbre y me sorprendí al ver cómo me temblaba la mano. No había reparado hasta entonces en aquel pequeño detalle, pero no me importó lo más mínimo. Lo que me había llevado hasta allí era mucho más importante, y no iba a detenerme por algo tan nimio como un mero temblor.


    El tiempo que esperé a que alguien saliera me pareció una eternidad. Hacía falta echarle narices para estar allí, para enfrentarme a lo que se me venía encima, y por un instante pensé en salir corriendo, en alejarme todo lo posible sin mirar atrás, sin regresar a aquella casa llena de recuerdos y de injusticias que solo me causaban dolor.


    La figura de mi madre apareciendo al otro lado de la puerta me sacó de mis pensamientos. Nos separaban los dos metros que el porche tenía de ancho, incluyendo un pequeño escalón que distinguía el portal.


    —Hola, mamá —la saludé al ver que ella solo se limitaba a mirarme.


    Ella no respondió. Ni siquiera se movió. En sus ojos no había resentimiento, pero tampoco logré ver un atisbo de amor, de cariño hacia mí o hacia la pequeña Balbi. Por suerte era un bebé y no era consciente de nada de cuanto la rodeaba, y ese hecho me ayudó a adentrarme en el porche sin previa invitación. Al fin y al cabo, también era mi casa.


    —Vengo a que conozcáis a Balbina —anuncié colocándome junto al carricoche, a escasos centímetro de ella, y junto al escalón.


    Su mirada cambió al instante.


    —¿Quién es? —oí a mi padre gritar desde dentro.


    Su voz me hizo recordar los años en los que fue mi referente y yo lo idolatraba.


    —Es Guadalupe —respondió mi madre.


    Mi padre se presentó hecho una furia, y clavó su mirada en mí. Creo que por muchos años que pasaran, por muchas vidas que viviera, jamás podría describir con precisión lo que logré ver en sus ojos. Desprendían temor, un temor de esos que emergen de lo más hondo y oscuro del interior. También había rabia, de la que solo puede nacer del más profundo y despiadado odio. E indiferencia, una impasibilidad insensible, fría, capaz de helar la sangre de cualquier ser humano y que, a mí, aunque me cueste reconocerlo, me cortó el corazón en trocitos.


    —¿Qué quieres? —masculló colocándose junto a mi madre, formando un muro inquebrantable, mostrándome que no era bien recibida y que no me iba a permitir entrar.


    —He venido a veros y a que conozcáis a vuestra nieta.


    —Yo no tengo que conocer a nadie.


    —Ella no tiene la culpa de nada, papá —la defendí. 


    Mi madre comenzó a mirar alrededor para asegurarse de que nadie nos miraba. No tardó en hallar la respuesta y, a juzgar por su reacción llevándose la mano al pecho, debió hallar a alguna vecina asomándose.


    —Espera un momento —susurró agarrándole a mi padre del brazo para apartarlo y cerrarnos la puerta en las narices. 


    El tiempo que me tuvo esperando, supuse que lo utilizaría para convencerlo. No de perdonarnos, pero al menos sí de permitirnos entrar para no dar un espectáculo, que era al fin y al cabo lo único y lo que realmente le importaba.


    Pasados unos minutos, pese a que a mí volvieran a parecerme horas, mi madre abrió de nuevo la puerta y me hizo un gesto con la mano para que pasara. Ya no había ni rastro de mi padre. Supuse que él se habría encerrado en su cuarto, como solía hacer cada vez que se enfadaba con alguna de nosotras. 


    Mi madre me indicó que me dirigiera al salón, y hasta allí llegué empujando el carricoche de Balbi.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó con voz temblorosa.


    En todo momento evitaba mirar a la niña, y eso me destrozaba.


    —Un vaso de agua —respondí. Tenía la boca seca y podía sentir los latidos en el cuello.


    Cuando regresó, me entregó el vaso, se sentó en su sillón frente a mí, e insistió una vez más en su pregunta.


    —¿Qué quieres, Guadalupe?


    —Ya te lo he dicho. 


    —¿Y cómo se te ocurre? ¿Sabes los años que tu padre y yo hemos luchado porque esta familia tuviera una reputación? —inquirió estirando la espalda.


    —Sí, lo sé.


    —Entonces, ¿por qué insistes?


    —Porque me niego a creer que antepongáis la opinión de los demás a vuestros propios sentimientos —argumenté.


    —Siempre has sabido defender las causas que creías justas, Guadalupe. Pero en esta ocasión te equivocas. Deberías saber reconocer cuando lo haces.


    —Es vuestra nieta. Solo quiero que la conozcáis.


    —Pero nosotros no queremos. ¿Algo más?


    La inexpresión de sus ojos provocó la rabia y el dolor en los míos.


    —¿Por qué no habéis ido al entierro? —solté a bocajarro, sintiendo cómo la sangre me ardía por cada poro de la piel, calcinando a su paso cada rincón, cada recóndito recoveco de mi interior.


    Mi madre se levantó y cerró la puerta. A su regreso, me pareció ver que por un instante dirigió la mirada hacia Balbi, aunque no fue más que un espejismo fruto de mi anhelo.


    —Tu padre no ha querido ir —respondió tomando asiento de nuevo.


    —¿Y tú? —me atreví a preguntarle esperando encontrar un atisbo que me demostrara que, como ella había afirmado segundos antes, me había equivocado, que no había ido allí en vano, que ella seguía queriéndome, que estaba dispuesta a ceder y a conocer a su única nieta, que aún había esperanza de que volviéramos a ser una familia.


    —Mi vida está al lado de tu padre —sentenció borrando de un solo plumazo mis esperanzas—. Los jóvenes de hoy en día no tenéis respeto por el matrimonio, en cambio yo, hice una promesa ante nuestro señor Jesucristo y…


    —Lo escogiste a él —la interrumpí muerta de rabia.


    Que utilizara precisamente la religión para excusarse de no querer a Balbi o a mí, a su propia familia, me desgarró y logró enfurecerme como nunca antes. 


    En casa había imágenes y alusiones al cristianismo en cada rincón. De pequeñas, mi madre nos obligaba a Gema y a mí a ir a la iglesia cada semana, aunque las dos dejamos pronto de creer en un dios que a nuestro parecer no existía, que solo era fruto de la fe de los que lo alimentaban. Nosotras dejamos de nutrirlo y nuestra creencia se esfumó conforme llegamos a la adolescencia. Aquellas reuniones tan solo eran la excusa para reunirse con los vecinos, para demostrarles que todo iba bien y que éramos una familia creyente y bien estructurada. Para nosotras, aquello no era más que una fachada, que el ir a misa no era más que un acto de auto-convencimiento de que todos sus actos, por muy turbios que estos fueran, allí serían perdonados. Era un lavado de imagen, una forma de perdonarse a sí mismos y de seguir adelante con sus vidas. Dios no existía, Gema y yo estábamos seguras de ello, y más después de lo que pasó.


    —Ese dios del que tanto hablas, permitió que Gema muriera —le recordé, porque al parecer había olvidado esa parte.


    —Si era lo que dios había destinado para ella, nosotros no somos nadie para impedirlo.


    —¿Justificas su muerte por lo que hizo? —inquirí sin dar crédito.


    —El señor es sabio y nosotros estamos para acatar su palabra.


    Me negaba a creer que lo que estaba oyendo fuera cierto. Que mi propia madre, el ser que nos había dado la vida, que nos había llevado durante nueve meses en su vientre y que se suponía que debía ser quien más debiera de querernos, justificara su muerte escudándose tras la religión y la fe ciega que mostraba en ella. ¿Cómo podía ser tan hipócrita para no darse cuenta de que precisamente esa fe la había arrastrado a perder a sus hijas y a su nieta? 


    —Ese dios del que tanto hablas, también predica el perdón. ¿O acaso esa palabra no te es válida? —mascullé sintiendo cómo la rabia se apoderaba de mí.


    En realidad, no había nada que perdonar. Gema simplemente había cometido el error de tener un descuido, de dejarse llevar por el amor que ella aseguraba haber sentido por aquel hombre al que yo tanto detestaba. Ninguna de nosotras era tan culpable como para no ser digna del perdón de nuestros padres, para no permitirnos la entrada o, en su caso, concederle una despedida como merecía.


    —No se puede perdonar al que no es hijo de dios —defendió ella sin inmutarse.


    Resultaba irónico cómo la niña de sus ojos, la hija predilecta de ambos había pasado a ser repudiada por el mero hecho de traer una vida al mundo. En aquel instante sentí tanto dolor, que apenas pude moverme, aunque las palabras salieron de mi boca como metralla.


    —¿Tan grave fue, madre? ¿Tan imperdonable fue que se quedara embarazada?


    —¡Por supuesto que sí! —se revolvió en su sillón—. Faltó al honor de esta familia, a todo cuanto le habíamos enseñado, y nos deshonró abriéndose de piernas con un desconocido sin tener en cuenta el daño que eso nos haría. ¿Cómo quieres que perdone algo así?


    —¡Porque era tu hija, maldita sea! —bramé—. Gema no se merecía que la echarais a la calle como a un perro. Eso a lo que tú llamas «abrirse de piernas» para ella fue un acto de amor del que nació Balbina, y ella, madre, te aseguro que no es culpable de nada.


    —Veo que no vamos a entendernos, así que es mejor que lo dejemos aquí —anunció levantándose, un gesto de invitación a que me marchara de su casa. 


    Toda una vida pasó por mis ojos en un instante, y supe que aquella ya no era mi casa, que jamás volvería, y que esa mañana sería la última vez que vería a mi madre. 


    Desvié la mirada hacia Balbina un segundo, y fue más que suficiente para darme cuenta de lo que debía hacer. Ella me dio la fuerza que había perdido al traspasar la puerta del que ya no era mi hogar, donde ya no éramos bien recibidas ninguna de las dos. Me levanté y me coloqué frente a mi madre, con la certeza de que no me rendiría, que haría todo lo posible para que Balbi y yo saliéramos adelante sin su ayuda. Había ido allí en busca de respuestas y las había encontrado. Mis padres habían muerto, mucho antes que Gema. 


    Desconozco si mi madre supo interpretar mi mirada, y lo cierto es que no me importó. Pero ella se volvió y se dirigió hacia el armario. Abrió el cajón donde ella solía guardar el dinero, y volvió hasta mí con el brazo estirado. 


    —Toma. Supongo que también has venido a por esto —dijo alargándome un billete de veinte y otro de diez euros.


    Tenía tantas cosas que decirle, tanto que reprocharle, que no supe por dónde empezar. Tan solo tenía diecinueve años y estaba viviendo en primera persona cómo mi madre intentaba comprarnos a Balbi y a mí con treinta míseros euros.


    La rabia y el dolor me consumían por dentro, y estaba al borde del llanto. Pude sentir cómo las lágrimas amenazaban con salir a borbotones, y preferí clavarme las uñas hasta lo más hondo al cerrar mis puños antes que darle el gusto de verme llorar. No podía rendirme ante aquel monstruo sin alma que estaba ante mí, y que un tiempo atrás quise más que a mí misma. Deseaba estrangularla, robarle la vida que ella nos había arrebatado a nosotras. Pero entonces Balbi se despertó, emitiendo el típico quejido de los bebés. Ella fue mi ser de luz, la señal que necesitaba para no cometer el mayor error de mi vida y darme cuenta de que no necesitaba hacerlo, de que no necesitaba ser el verdugo de mi madre, porque ella sola acabaría ocupando ese lugar.


    —Algún día —escupí con toda la rabia que me consumía en mi interior—, no sé cuándo ni me importa, os arrepentiréis de todo lo que nos habéis hecho. Y te aseguro, madre, que no estaremos para verlo.


    Ella no respondió, tampoco le di tiempo ni opción para hacerlo. Arrastré el carricoche hasta la salida y salí disparada de aquella casa que ya solo formaba parte del pasado, un pasado que deseaba olvidar para siempre. 


    Solo cuando la brisa de la primavera me dio en el rostro y me alejé lo suficiente de aquel maldito lugar al que jamás regresaría, me permití respirar y llenar mis pulmones. Aceleré el paso para llegar cuanto antes junto a Cristina y Soraya, las que eran mi verdadera y única familia, sabiendo que Balbina y yo lograríamos salir adelante. Aún no sabía cómo, pero ella, siendo solo un bebé de apenas unos días, me había salvado, y yo debía de hacer lo mismo con ella. Balbi era mi ser de luz, mi guía, y yo no iba a fallarle.


    

  


  
     


    Capítulo 3


    —¿Quieres darte prisa, Balbi? ¡Llegamos tarde! —grité mientras recogía los platos de la cena de la mesita de centro. 


    Llevaba sin descansar varios días y la noche anterior no había tenido tiempo ni ganas de ordenar el salón.


    —Pero, mamá, si llevo esperándote un buen rato —respondió desde la entrada, con la mochila colgada a la espalda.


    Me volví hacia ella y vi que ya estaba peinada y arreglada. Yo aún iba descalza y llevaba unos pelos de loca, con una cola deshecha a un lado de la cabeza.


    Esta era mi nueva vida: mi hija Balbina era una niña responsable cuando aún no había cumplido los ocho años, mientras que yo, con veintisiete, seguía siendo un trasto. 


    —¿Te has lavado los dientes? —pregunté de camino al baño. El estudio donde vivíamos era diminuto y apenas necesité unos pasos para llegar hasta él.


    —Sí.


    —¿Y la cara? —continué mientras me cepillaba el pelo a la velocidad de la luz.


    —Sí —respondió con hastío.


    —¿Y llevas los libros de las materias de hoy?


    —¡Que sí! ¿Podemos irnos ya?


    —Ya estoy —anuncié con la lengua fuera, poniéndome las zapatillas y cerrándome la camisa del uniforme al mismo tiempo.


    —Siempre llegamos tarde, y luego la seño me riñe.


    —No le hagas caso —dije para quitarle hierro al asunto—. Luego hablaré con ella.


    —Eso dijiste la última vez y ya llevo más de diez faltas, mamá.


    La agarré por los brazos y me agaché para estar a su altura. Balbi no dejaba de crecer, y apenas tuve que inclinarme un poco.


    —Te prometo que hoy hablaré con ella sin falta. ¿Confías en mí?


    Ella resopló tan fuerte que hasta removió uno de los rizos que le caían sobre la frente.


    —Vale, pero, ¡vámonos ya!


    —Sí, sí, ya nos vamos. 


    Me puse el abrigo, cogí mi bolso y cerré la puerta tras nosotras.


    Su colegio no era el mejor del barrio, pero sí el más cercano de casa y al que podíamos ir sin necesidad de coger el coche. ¡Mi coche! Ese viejo cacharro del que tuve que deshacerme porque pasaba más tiempo en el taller que aparcado en la acera del edificio. 


    Pensaba en él al ir de camino al colegio cogidas de la mano, cuando Balbi me hizo la eterna pregunta.


    —Mamá, ¿cuándo volverá la profesora de piano?


    Me revolvía las entrañas cada vez que me lo preguntaba porque mi respuesta siempre iba acompañada de una mentira. Una de tantas que me veía obligada a contarle para no hacerle más daño del que le provocaría conocer la verdad. Apenas llegábamos a final de mes, sus clases particulares de piano eran un extra que tuve que cancelar porque no podía costeármelas. Así que se me ocurrió inventarme la excusa de que su profesora se había ido de gira para dar conciertos por toda Europa.


    —Aún no lo sé, cariño. Supongo que estará muy liada —mentí de nuevo. Aquello ya se había convertido en una costumbre, algo por lo que unos años atrás habría apostado sin miedo todo cuanto tenía a que jamás lo haría porque odiaba las mentiras por encima de cualquier otra cosa—. Además —añadí—, con lo buena que es, no me extrañaría que la hubieran contratado para ir incluso a otros continentes.


    —¿Qué es un continente?


    —Es largo de contar. Mejor que te lo explique la profesora en clase, ¿te parece?


    El trayecto no daba para tanto y no iba sobrada de tiempo, que digamos.


    —Yo también quiero viajar—soltó de pronto.


    «¡Nos ha jodido! Y yo», pensé.


    —Seguro que cuando seas mayor y famosa podrás hacerlo —la alenté.


    —¿Me lo prometes? —insistió.


    —¿A dónde te gustaría ir? —le planteé para no tener que prometerle algo que, sabía, no iba a poder cumplir. Demasiadas veces la había fallado por culpa del maldito dinero y de los jodidos números rojos que siempre bailaban en mi cuenta del banco.


    —A Europa, como a la profe de piano.


    —¡Uy! ¿Sabes lo lejos que está?


    —No. ¿Está más lejos que la casa de Marta?


    La casa de su amiga estaba a tres manzanas de la nuestra.


    —Bastante más —respondí.


    —¿Cómo de aquí a la playa de la tita Soraya? —quiso saber. 


    Se refería a Benicasim, en la provincia de Castellón. Soraya solía alquilar cada verano un apartamento junto a su marido y su hijo, y cada año nos invitaba a Cristina y a nosotras dos a pasar unos días con ellos. La última vez que fuimos se pasó todo el trayecto preguntando cuánto nos quedaba para llegar, y acabó desquiciando a la pobre Cristina, que era la que conducía.


    —Aún más —aseguré añadiéndole cierto dramatismo a mi respuesta.


    —Pues vaya —murmuró con tristeza impresa en la voz.


    No podía verla así. Balbi era mi debilidad y siempre me las ingeniaba para arrancarle una sonrisa, aunque hacerlo conllevara que fuera a costa de mi propio beneficio. 


    Hacía malabares con la compra para no tener vacía la despensa. Acepté incluso dos trabajos, los cuales detestaba, y por las noches me quitaba horas de sueño para coser los pocos encargos que tenía. Hacía todo lo que podía, todo cuanto hiciera falta para evitarle a mi pequeña cualquier preocupación que la vida, por méritos propios, se empeñaba en regalarnos una y otra vez sin reparo. 


    Habían pasado más de siete años desde que me prometí a mí misma que saldríamos adelante sin la ayuda de nadie, sobre todo de mi familia, de la que no tuve noticias desde mi última visita al pueblo. Nunca más supe de ellos y, con el tiempo, me acostumbré a su ausencia. El dolor camufló ese día la realidad, disfrazando el hecho de que no nos querían, asimilando y creando en mi mente su fallecimiento. Era una parte de mi vida que no solía remover nunca y que, cuando los recuerdos me evocaban a tiempos pasados, echaba sobre ellos una manta que los cubría y envolvía, dejándolos atrás en la habitación del olvido. 


    Con Gema, en cambio, fue muy distinto. Su falta resultó mucho más dura y no había un solo día en que no pensara en ella, en que no la echara de menos y deseara con todas mis fuerzas que estuviera con nosotras, que viera a su niña crecer y la mujercita en la que empezaba a convertirse. 


    Tal vez por la promesa que le hice de que cuidaría a Balbi, por mi afán de protegerla y de concederle una infancia lejos de problemas que solo debían ser de los adultos, o porque en mi fuero interno aún quedaba una parte de aquella niña que jugaba en su cuarto con su muñeca con la esperanza de convertirse en princesa con una vida acomodada, cometí el fatídico error de detenerme en seco e inclinarme hacia ella.


    —Te prometo que algún día iremos, cielo.


    —¡Bien! —celebró encerrándome entre sus brazos para fundirnos en un caluroso abrazo.


    Sus abrazos bien merecían el esfuerzo. Tal vez no eran suficientes para justificar mi comportamiento, pero para mí sí lo eran. 


    Cuando ella me abrazaba y me decía «mamá», yo me convertía en la mujer más feliz del mundo. Podía sentir cómo el pecho se me llenaba. No de aire. Se trataba de mucho más. Era una embriagadora sensación que nacía desde el estómago y ascendía hasta posarse en mis ojos para humedecerlos de emoción. Una especie de vértigo que me engullía y que se apoderaba de cada rincón de mi interior, logrando que mis latidos se aceleraran, que mi cuerpo se ensanchara y se abriera hasta el punto de querer explotar. Balbi lo era todo para mí, era mi mundo, y la quería más que a mi propia vida.


    Por eso sabía que haría todo lo posible por ella, incluso cagarla como acababa de hacer con aquella promesa. Retomamos la caminata con ella dando pequeños saltitos de alegría. Yo también salté, pero al vacío. O, al menos, así me visualicé tras mi metedura de pata. 


    —Mamá, ya estamos llegando, suéltame —me pidió Balbina tirando del brazo.


    Estaba tan inmersa en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que apenas nos distanciaban unos metros del muro del colegio.


    Yo también había pasado por esa época y sabía cómo se sentía.


    —Vale, vale —solté alzando las manos en señal de rendición.


    Junto a la puerta nos encontramos con las «Guardianas de la galaxia». Así era como yo llamaba al grupito de madres desocupadas que, cada mañana, tras dejar a los niños en el colegio, se quedaban en la acera durante un buen rato para controlar todo lo que entraba o salía, para después dirigirse a alguna cafetería para seguir aprovechando el tiempo hasta la hora del mediodía. En cierto modo las envidiaba. No por lo que hacían, sino porque sus días eran de veinticuatro horas, mientras que los míos parecían tener menos de doce.


    —¿Otra vez tarde? A ver si os expedientan a las dos —comentó una de ellas, la que le gustaba dirigirlo todo y a todos.


    No me lo pensé. Me volví hacia ella y le solté una de las mías.


    —Uy, perdón, no te había visto —respondí sin detener mi paso—. Es que me ha costado reconocerte con esa raíz que llevas.


    En realidad, no tenía ni la menor idea de si la mujer se tintaba o no; lo último que me apetecía era pararme para comprobarlo, pero mi frase la mantuvo ocupada durante un buen rato, a juzgar por cómo inclinaba la cabeza y sus amigas le miraban el pelo.


    «Míralas, en busca de la liendre perdida».


    El patio ya estaba vacío cuando llegamos. Acompañé a Balbi hasta la puerta del edificio principal y allí me despedí de ella.


    —Que tengas un feliz día, cariño.


    Ella me mandó un beso al aire. Desde que empezara ese último curso los besos en la mejilla habían quedado relegados al pasado. Ahora era mayor, y hacía lo mismo que sus amigas. Sin darnos cuenta habíamos creado una nueva forma de despedirnos, en la que yo agarraba su beso en mi puño y me lo llevaba hasta la mejilla abriendo la palma de la mano. Tras asegurarse de que su beso estaba donde debía, se giró y se adentró en el edificio a la carrera.


    Saqué el móvil del bolsillo trasero de mi vaquero para ver la hora y vi que llegaba tarde también al trabajo.


    —Mierda —solté al pasar de nuevo frente al grupo de madres. 


    Debieron entender que iba por ellas porque comenzaron a soltar toda clase de quejas. No tenía tiempo para sacarlas de su error, y opté por ignorarlas y echar a correr hacia mi siguiente destino. 


    Mi empleo matutino, en el que apenas me pagaban y que me gustaba tanto como que me clavaran un alfiler en un ojo, era limpiar escaleras de edificios. Por las tardes solía trabajar en una tienda de ropa para jóvenes. Aunque mi gran pasión era confeccionarla y crearla desde la tela, debía conformarme con ser «la chica de los arreglos», tal y como mi jefa se refería a mí cuando me nombraba ante los clientes. Era una arpía que ni siquiera se había dignado a darme de alta. Las clientas me buscaban incluso para asesorarlas porque confiaban en mi criterio y, al parecer, aquello no era de su agrado.


    Esa tarde no tenía nada pendiente para coser y a mediodía mi encantadora jefa me mandó un wasap para informarme que no era necesario que fuera. Aquello suponía ingresar menos dinero en la cuenta, pero decidí sacarle partido. Era la primera vez en semanas que no tenía una tarde entera para mí, y no dudé en avisar a las chicas.


    De camino a la cafetería en la que nos habíamos citado, pensaba en ellas y en lo afortunada que era por tenerlas en mi vida. Cristina y Soraya eran mis ángeles de la guarda, mi única y verdadera familia, junto con Balbi. La niña y yo sobrevivimos los primeros meses desde el fallecimiento de mi hermana gracias a ellas. Fueron los más duros de mi existencia. Pero ellas no nos dejaron, estuvieron a nuestro lado en todo momento, incluso el día que abandonamos el apartamento y nos mudamos al estudio. 


    Con su inestimable ayuda pude llevar adelante los dos empleos. Ellas no trabajaban por las tardes y se turnaban para recoger a Balbi del colegio y cuidarla hasta acabar mi turno. Y no solo eso. Por las noches me dedicaba a coser en casa para sacar un sobresueldo. Aparte de unas pocas vecinas del barrio, mis principales y mayores clientas eran Cristina y Soraya, pese a que sabía que no habían tenido oportunidad de estrenar ni siquiera la mitad de las prendas que les cosía. Yo era consciente de que mis amigas me hacían encargos para ayudarme, aunque nunca dije nada al respecto.


    Cristina había acabado la carrera y se había colocado en una gestoría. A sus veintisiete años era una mujer independiente, soltera, y con una vida acomodada. 


    Soraya había sacado plaza al acabar Magisterio y era la única de las tres que había abandonado la soltería. Se enamoró de su marido en la universidad. Se convirtieron en inseparables y decidieron dar el gran paso cuando ella se quedó embarazada de su hijo, un terremoto al que ella adoraba y al que no lograba controlar. 


    Esa tarde, se presentó sin él y las tres pudimos hablar en confianza.


    —¿Y a ti qué te ha pasado? —le pregunté a Cristina tras los saludos, mientras mi café aún humeaba en la taza.


    La había visto cojear un poco y quise saber cómo se encontraba.


    —Nada. Ha sido por culpa de mi vecina —farfulló.


    —¿Te has peleado con ella? —inquirí sin ocultar mi asombro.


    —Ahora ya sí.


    —Espera, ¿con la que te llevas bien o con la otra? —demandó Soraya.


    —Con la que me llevo bien.


    Las dos alzamos las cejas. 


    —¿Qué ha pasado? —insistí.


    —Está de obras —nos anunció—, y me he hecho daño en la rodilla al caerme. Nada grave.


    —Puedes reclamar al seguro si ocupa espacios comunitarios.


    El marido de Soraya trabajaba en una agencia de seguros y ella parecía estar puesta en esas cosas.


    —¡Qué va! Si las obras las está haciendo en su patio —aclaró Cris.


    —¿Entonces?


    —Pues que no me había contado nada de que iba a obrar, y al ir a ver lo que estaba haciendo, me he asomado más de la cuenta por encima del muro que separa ambos patios y me he caído.


    Soraya y yo reímos a carcajadas, sobre todo al ver la teatralidad con la que lo había relatado.


    —¿Qué os hace tanta gracia? —masculló.


    —Eso te pasa por maruja —se mofó Soraya. 


    Su semblante serio provocaba aún más nuestras risas.


    —Cabronas. ¿Podemos cambiar de tema? —siseó.


    —Yo prefiero seguir con lo tuyo. Mi vida es demasiado aburrida —aclaró Soraya, moviendo el brazo para restarle importancia.


    —¡Joder! ¡Cómo echo de menos la época en la que salíamos en busca de un buen polvo!


    —Cristina, tú siempre pensando en lo mismo —me quejé.


    —Teta, estoy soltera y en la flor de la vida, ¿en qué coño quieres que piense?


    —Ahí la morena lleva razón —admití mirando a Soraya de medio lado.


    —¿Cuánto hace que no follas? —me soltó a bocajarro.


    —Tu apellido era sutileza, ¿no?


    —Déjate de sarcasmos y contesta.


    Me detuve un momento a pensar, pero la respuesta era muy clara.


    —Hace meses.


    —¿Desde aquel tío que conociste en la aplicación? —demandó Soraya. Al parecer ella también estaba interesada por mi patética vida sexual.


    Asentí y ellas no dudaron en regalarme sus consejos.


    —Tienes que follar —aseguró Cristina, asomando los ojos por encima de sus gafas negras.


    —Lo sé —resoplé.


    —Pero ya —se le unió Soraya.


    Que las dos me miraran y me insistieran de aquella forma lo que yo ya sabía, pero que no podía, me acabó amargando el café.


    —¿Y cuándo? ¿Dónde? ¿Con quién? —Mis palabras salieron disparadas sin poderlas contener.


    En se instante sonó mi móvil y lo saqué del bolsillo. Al ver que era mi casero rechacé la llamada.


    —¿Quién era? 


    —El de la aplicación para quedar —mentí. Me había vuelto una experta, aunque solo con Balbi. Para mis amigas era como un puñetero libro abierto.


    —Dinos la verdad —pidió Soraya.


    —Mi casero —admití.


    Las dos se miraron y supieron al instante lo que ocurría.


    —¿Cuántas mensualidades debes?


    —No quiero hablar de eso —murmuré.


    Ambas me cogieron de las manos, una cada una.


    —Guada, nunca quieres hablar del tema y sabemos que no estás bien. —La dulce voz de Soraya me compungió hasta humedecerme los ojos.


    —Sabes que podemos prestarte lo que necesites, Guada. Nos tienes para lo que haga falta —se le sumó Cristina.


    —Lo sé, chicas. Pero no quiero limosna. Entendedme.


    —No se trata de limosna. Somos tu familia.


    Aquella palabra sacó a la luz el dolor que albergaba y las lágrimas descendieron solas por mi rostro. Me incliné para que nadie me viera, y ellas me arroparon.


    —Sabemos lo fuerte que eres y todo lo que has conseguido por ti misma. Pero no es bueno que te machaques tanto.


    —Cris, lo intento, créeme —aseguré—. Pero yo no tuve una juventud como vosotras. Yo no pude estudiar carrera y…


    Fui incapaz de continuar y me levanté para ir al baño. Aquel no era lugar para que me vieran en mi estado. Desahogarme con ellas era necesario, yo era consciente de ello, pero no en un sitio público en el que acabara dando pena. 


    «Siempre con la cabeza alta», me dije a mí misma delante del espejo. Por suerte allí no había nadie y pude hacerlo en voz alta. 


    Ya más repuesta, y tras limpiarme la cara, salí del baño para reunirme con ellas cuando, de pronto, vi algo que llamó mi atención. Sobre una de las mesas por las que pasé había un periódico abierto. No hubiera reparado en él de no ser por la fotografía a color que había bajo el titular. 


    En la imagen se veía a dos hombres dándose un apretón de manos, fruto de un acuerdo entre ambos. Uno de ellos, el mayor de los dos, sonreía todo lo que la mandíbula le permitía. El rostro del otro, en cambio, era completamente inexpresivo. 


    Quise asegurarme y, al no haber nadie sentado a aquella mesa, cogí el diario para verlo más de cerca. Clavé la mirada en aquella imagen sintiendo cómo el corazón se me aceleraba. Por un momento temí que saliera disparado por la boca de la fuerza con la que bombeaba. El aire apenas llegaba a mis pulmones y tuve que agarrarme a la mesa para no acabar desplomándome en medio del local. Sentía el temblor de mis manos sujetando aquel puñado de hojas que el macabro destino había dejado allí para mí. 


    El titular decía: El castillo Kasteel van Olsene ya tiene dueño. 


    Y el pie de foto rezaba: El castillo Kasteel van Olsene, puesto a la venta por Engel & Völkers desde 2017, ha sido vendido al Barón Bourdieu III por veinticinco millones de euros. 


    Acababa de encontrar al padre de Balbi.


    

  


  
     


    Capítulo 4


    Louis Bourdieu III


    Abrí los ojos y recordé que no estaba solo. Nolan me la había vuelto a hacer. Me había vuelto a enrolar en sus planes de noche de copas, tías desconocidas convertidas en muñecas a base de bisturí, conversaciones banales y sexo impasible de colofón.  


    Dormía de lado con medio rostro hundido en la almohada. No reparé en ella más de lo necesario. Ni siquiera recordaba su nombre. No era necesario, porque esa misma mañana se largaría y no volvería a verla. Aunque debía reconocer que era guapa, al menos debía concederle eso. 


    Me levanté con cuidado de no despertarla. No por ella, sino por mí. Detestaba la parte en la que me veía obligado a echar a una mujer de mi puta casa, y aún más el momento incómodo de tener que responder a las típicas preguntas de si «volveríamos a quedar» o de si «algún día la llamaría». Ninguna de las dos sucedía, más que nada porque jamás me acostaba dos veces con la misma mujer, y porque prefería encargarle a Marie, mi ama de llaves, la tarea de invitarlas a largarse. Debo confesar que lo hacía bien porque no volvía a saber nada de ellas. Puede que fuera porque tenía más tacto o porque fuese mujer. Quién sabe.


    Me puse la ropa para correr y salí de mi dormitorio sin hacer el menor ruido. 


    Desde la escalera pude percibir el sugestivo olor que provenía de la cocina. Me arrastré hasta allí y me encontré a Marie sirviéndome mi taza de café recién hecho, solo, con mucha espuma, y cucharada y media de azúcar, a mi llegada.


    —Buenos días, señor. ¿Ha dormido bien? —preguntó nada más verme. 


    Ambos sabíamos que aquella pregunta iba con doble intención y yo me limité a asentir mientras tomaba asiento frente a la isla donde mi café humeante me aguardaba. 


    Desconocía cómo lo hacía, pero siempre sabía lo que necesitaba en cada momento.


    Conocía a Marie desde que tenía uso de razón. Ella ya trabajaba en casa de mis padres cuando yo aún era un mocoso que correteaba y lo trastocaba todo. Recuerdo las veces que me reñía quejándose de que era el niño más revoltoso que había conocido. En respuesta, yo le regalaba mi mejor sonrisa y le soltaba algún que otro piropo para calmarla. Surtía efecto porque siempre acababa cediendo y dándome helados, incluso en los fríos inviernos belgas, a escondidas de mi madre, que era quien se encargaba de mi educación. 


    Aquella época quedaba demasiado lejos y, aunque yo ya no era el mismo y ya no quedaba ni rastro de aquel inocente manneken[2], tener a Marie trabajando para mí resultaba reconfortante.


    —¿Dónde está Beni? —demandé al ver que no había venido a saludarme y, de paso, para no tener que aclarar nada acerca de quién dormía aún bajo mis sábanas.  


    —Está en la pasarela con Elías.


    Elías es el marido de Marie, un español que emigró a Bruselas cuando el auge de los distritos financieros, y con el que se casó hacía ya más de cuarenta años. Ejercía de electricista hasta que una mala caída lo separó de su oficio. En cuanto supe que se había quedado sin trabajo, le ofrecí empleo. Él se encargaba del mantenimiento de mi anterior casa. Ahora lo hacía del castillo.


    —Bien, así se aclimatará a la temperatura —comenté.


    —¿Va a salir con él?


    —Sí, creo que ya es hora.


    —Señor, si me lo permite… ¿No cree que aún es pronto? Ya sabe lo que dijo el veterinario.


    —Precisamente por eso. Ya no hay fractura en su pata, así que cuanto antes la ejercite, mejor para él. 


    —Como usted vea —claudicó—. Pero intente, por favor, no forzarlo más de lo debido.


    Así era Marie. Se preocupaba por todos y por todo, aunque, cuando esa sobreprotección era para conmigo, lograba contrariarme. No trabajaba para mí para recordarme qué era lo correcto. Me reconfortaba su presencia, de eso no me cabía la menor duda. Marie me conocía mejor que nadie y sabía lo que necesitaba en cualquier momento. Pero en ocasiones como esta me hacía sentir que el tiempo no había transcurrido, que seguía anclado y arraigado a mi pasado, un pasado al que no deseaba volver y que el mero hecho de recordarlo me destrozaba por dentro.


    —Tranquila. Eso déjalo de mi parte —aseguré levantándome para irme. 


    Vacié el contenido de la taza de un solo trago y me dispuse a salir, cuando recordé que aún quedaba algo pendiente que solucionar.


    —Por cierto, ¿puedes encargarte? —demandé volviéndome hacia ella, señalando con el dedo hacia las escaleras.


    —Descuide —respondió, no sin antes dedicarme su paciente mirada, aquella que, a su modo, me hacía sentirme mal porque me recordaba sin necesidad de decirlo abiertamente que ya no era el mismo de antes, que ya no había ni rastro del Louis que solía regalarle sonrisas y lisonjas que levantaban su ánimo. 


    Aquel Louis había muerto, y ahora no necesitaba convencerla, tan solo que acatara mis putas órdenes. 


    Me sentó bien salir fuera. En cuanto el frío me dio en la cara noté cierto alivio. Y Beni estaba ahí para mejorar mi estado de ánimo.


    Beni era un pastor alemán que compré al poco de nacer. Llevábamos juntos unos siete años, y lo consideraba más que un amigo, parte de mi familia incluso. Pese a su naturaleza animal, lo dotaba una calidad humana que muchos de los que me rodeaban a diario carecían. La mayoría no lograba ver esa calidad y no entendían que pudiera adorar tanto a aquel can que gruñía y se le encaraba a todo el mundo. Ambos coincidíamos en algo: no confiábamos en el ser humano. Yo era exigente en mi día a día. Él solo permitía que unos pocos lo acariciaran. Elías era uno de los afortunados.


    —Buenos días, Barón —me saludó al encontrarnos en la pasarela.


    —Buenos días, Elías. ¿Cómo van los preparativos?


    —Van bien, señor. Aunque aún no le he cogido el punto a la organizadora. Se empeña en hacer las cosas a su manera y no entiende que no puede haber luz si no hay un punto cerca o un cable. Igual se cree que la corriente sale de los árboles —se quejó rascándose la nuca.


    Mis labios se curvaron al oírlo. Con él me sentía cómodo. Nunca me juzgaba, y tenía aquella forma peculiar de los españoles de crear un chiste o de utilizar el humor a la hora de comentar un problema para hacerlo más llevadero, que tanto me gustaba. 


    —Ya te advertí que era demasiado perfeccionista. 


    —Y toca-pelotas —añadió el hombre en perfecto castellano.


    El español era uno de los que mejor se me daba de los seis idiomas que conocía y lo entendí a la primera.


    —No la contraté por eso, sino por ser la mejor para preparar el evento. —Omití la aclaración de que lo era de toda Bélgica—. Estoy seguro de que podréis apañároslas —añadí antes de acariciar la cabeza de Beni y empezar a correr con él.


    Una de las cosas que me llevó a escoger el castillo de Olsene como mi nuevo hogar fue precisamente el parque de quince hectáreas que rodea el foso sobre el que se erige. Senderos, árboles y miles de kilómetros de terreno donde poder correr libremente con mi perro, lejos de curiosas miradas y del bullicio del que a diario me veía obligado a soportar en la capital.


    Había salido a la venta hacía ya varios años, aunque no me decidí hasta unos meses atrás, los mismos que llevaba viviendo en Olsene. El precio de venta era muy elevado, y convencí a los vendedores para que me dejaran instalarme un tiempo antes de comprarlo, bajo garantía de que el precio real de la transacción quedaría entre nosotros, así como el acuerdo económico que había detrás de la compraventa. 


    Cumplieron esa parte del acuerdo, aunque no la cláusula donde les exigía que ningún medio debía hacerse eco de la noticia o, al menos, que mis datos quedarían en el anonimato. Logré mantenerlo en secreto durante las primeras semanas que me mudé al castillo, pero uno de los socios se empeñó en que nos hiciéramos una foto el día de la firma, según él para guardarla a título personal, y la imagen, junto con mi nombre y mi título, salieron publicados en toda la jodida prensa europea. 


    Quise emprender acciones legales, pero mi bufete, y concretamente Ingrid, mi abogada titular, me aconsejó que no lo hiciera. Según ella, para cuando saliera la sentencia, tras la previa demanda, ya nadie recordaría quién había comprado el Kasteel van Olsene. 


    Nolan estaba de su parte. Como accionista de una de mis promotoras, primo hermano de sangre, y responsable de que siguiera saliendo de copas por las noches en busca de una tía a la que ligarse, opinaba que no tener a la prensa de nuestro lado perjudicaría a mi imagen y a la de mis empresas, ante todo a mi banco, la institución financiera con más beneficios del norte de Europa.


    Pensaba en ello mientras corría con Beni. Hasta que lo vi hacer un alto en el camino.


    —¿Qué ocurre, campeón? —pregunté acariciándole el lomo, deteniéndome a su lado. El pobre tenía la lengua fuera del esfuerzo—. Al final Marie tenía razón —mascullé.


    Beni me miró en cuanto la nombré; estaba seguro de que me había entendido, sobre todo por el modo en que lo hizo.


    —Está bien. Volvamos a casa —claudiqué tomándolo en brazos. El muy cabrón movió el rabo de gusto—. Pero te advierto de que si esto es una de tus tretas te lo haré pagar, tenlo por seguro.


    Beni se removió para que lo soltara. Lo miré, él me miró, y retomamos el regreso a casa andando.


    A mi vuelta, Liam ya me esperaba en el porche, apoyado en el capó del todoterreno. Mi Apple Watch[3] marcaba la hora correcta. Él había sido puntual; a mí, en cambio, la caminata hizo que me retrasara.


    —Buenos días, Liam. Nos vamos en cinco minutos —aseguré sin detenerme para adentrarme en el castillo con la intención de darme una buena ducha.


    —Buenos días, señor. Aquí estaré.


    Beni pasó por su lado ignorando su presencia. Nunca le había permitido que se le acercara más de lo debido, aunque tampoco se le había enfrentado, que ya era más que suficiente. Ambos se comportaban como dos machos Beta que preferían guardarse las distancias entre ellos. La idea me hacía gracia.


    Mis oficinas se encontraban en la Torre Möbius, en el Boulevard du Roi Albert II, una de las principales avenidas del distrito financiero Quartier Nord, de Bruselas. El rascacielos era de nueva construcción, y me había trasladado allí desde hacía unos pocos meses. 


    —Buenos días, señor Bourdieu —me saludó la recepcionista de la última planta, donde se encontraba mi despacho.


    Le respondí sin apenas reparar en ella porque vi algo al final del pasillo que llamó mi atención. Con el codo apoyado sobre el mostrador, Nolan coqueteaba con mi secretaria.


    —A mi despacho —solté al pasar por su lado sin detenerme. 


    Lo escuché resoplar antes de seguir mis pasos. 


    Mi hombre de confianza aguardó junto a la puerta, y Nolan entró en mi despacho, no sin antes protagonizar un cruce de miradas con Liam. 


    —Un día de estos tu perro guardián va a pegarme un bocado —soltó al cerrar la puerta tras de sí.


    —No lo llames así —le pedí desabrochándome el botón de la chaqueta para sentarme en mi sillón.


    Liam era un profesional. Era mi chófer, mi guardaespaldas, y una de las pocas personas en las que confiaba. Que él y mi primo no se llevaran bien, no era algo que a mí me concerniese o me preocupara.


    —Bueno, cuéntame. ¿Qué tal te fue anoche? —me preguntó sentándose al otro lado de la mesa con la confianza y el desparpajo habituales en él. 


    Apoyado sobre mi codo derecho en el brazo del sillón y con la mano en la barbilla, me detuve a mirarlo antes de responder.


    —Nolan, esto tiene que acabar —sentencié.


    —¿Por fin te vas a deshacer del perro? Me parece bien —se mofó, recostándose en la silla.


    Mi mirada fulminante me bastó para hacerlo recapacitar, y él mostró las palmas de sus manos a modo de rendición.


    —Me refiero a lo de anoche —aclaré—. Se acabaron las fiestas, al menos por mi parte. Tú puedes hacer lo que quieras.


    —¡Gracias por la parte que me toca! Pero, ¿tú estás tonto o qué? ¿Cómo quieres renunciar a los obsequios que nos regala Dios?


    —Ni tú eres creyente, ni ellas son obsequios, Nolan.


    —Siempre tan correcto y caballero —protestó—. Precisamente anoche el que mejor se lo pasó fuiste tú.


    —Eso no es cierto —defendí haciéndole saber mi contrariedad.


    —Venga, Louis, no me jodas. Deberías estar agradecido en lugar de estar aquí echándome la bronca. 


    —¿«Agradecido»? ¿Acaso no entiendes lo que te estoy diciendo?


    —Eres tú el que no lo entiende. Si te vieras cuando estás de copas sabrías de qué te hablo.


    —¿Ahí también entra la parte en la que le sueltas a todo el mundo quién soy? —bramé sin ocultarle mi molestia.


    Él conocía de sobra mi determinación sobre permanecer en el anonimato y la noche anterior, como muchas otras, volvió a jactarse de ello sin importarle lo más mínimo mi oposición al respecto. 


    —¿Sabes lo que se liga teniendo un título nobiliario? 


    —¿Y sabes tú, acaso, la gente que se aprovecha de ello? ¡Joder, Nolan! Tú mejor que nadie sabes que todo el que me rodea busca algo. El puto interés es lo único que mueve a las personas. ¿Por qué te cuesta tanto entenderlo?


    —¿Y tú por qué te empeñas en no aprovechar la oportunidad que se te brinda? Sí, eres Barón, el tercero en la línea de sucesión, para ser más exactos. Lo sé perfectamente, pero eso no impide que puedas disfrutar la vida. Antes lo hacías, ¿recuerdas?


    Nolan acababa de abrir la puerta prohibida, la única que, ni siquiera a él, le tenía permitido sobrepasar. 


    En ese instante incliné un poco la cabeza y lo fulminé con la mirada. Todo el que me conocía sabía que cuando utilizaba aquel gesto implacable podía helar hasta la última gota de sangre de quien tuviera delante. Era mi mejor y más aplastante forma de atacar, de aniquilar a mi contrincante, haciéndole saber que la victoria era solo mía. 


    Lo vi revolverse en la silla, y no negaré que disfruté con ello.


    —Está bien, como quieras. —Alzó de nuevo las manos—. No volveré a hacerlo.


    —Me alegra haberlo aclarado. Cierra la puerta al salir —sentencié volviéndome hacia mi ordenador, para empezar a teclear mi contraseña de acceso.


    Nolan se levantó de la silla, se cerró el botón de la chaqueta sin apartar la vista de mí, y se giró para marcharse. 


    —Por cierto —añadí cuando él ya tenía la mano en el pomo—, nos jugamos mucho en el evento. Espero que esté todo listo a tiempo y que sepas comportarte. No me defraudes. 


    Nolan bufó y, sin molestarse en volverse para mirarme, salió escopetado del despacho.


    En cuanto me quedé a solas, volví a hacer lo que mejor se me daba: centrarme en el trabajo y ganar dinero. 


    

  


  
     


    Capítulo 5


    Las chicas miraban atónitas la imagen del Barón sin mediar palabra. A mi regreso a la mesa, les había mostrado el periódico donde este aparecía posando y estrechándole la mano a otro hombre. Ninguna pronunciamos una sola palabra. En mi caso, porque me fue imposible. El corazón me bombeaba a tal velocidad, que temí que fuera a explotarme bajo el pecho.


    Pese a que ninguna dudáramos de que fuera él, saqué mi móvil para hacer una comparativa con la vieja foto que aún conservaba. 


    Cuando Gema dejó este mundo, me pasé todos sus datos a mi teléfono, y entre ellos estaba el selfie que se hicieron aquel verano en Benidorm. No quería que se perdiera, y lo guardé en la nube para asegurarme de que siempre lo tendría a la mano. 


    Coloqué el móvil junto a la hoja del diario y, durante un buen rato, comparamos ambas imágenes. Era como jugar a las siete diferencias, pese a que no había ninguna para hallar más allá de la barba que ahora lucía. Llevaba el mismo corte de pelo y hasta el mismo pendiente de aro pequeño en la oreja izquierda. El del periódico era sin duda Louis, el amor de mi hermana, el hombre al que yo odiaba desde hacía ocho años, y el padre de mi niña.


    En aquella foto el parecido entre ellos era aún mayor. Eran como dos gotas de agua. Ambos compartían los mismos rasgos, la forma de los ojos, la carnosidad del labio inferior, la nariz recta…, incluso el gesto que él mostraba en el periódico era idéntico al de ella. En definitiva, era la versión masculina y adulta de mi Balbi. 


    Siempre supe que lo único que había heredado de Gema era el color y la forma del pelo, unos rizos oscuros que brillaban con luz propia. Conmigo compartía la espontaneidad y la sencilla facilidad para sonreír, algo que solía hacer a menudo cuando tenía su edad, y solo en momentos muy puntuales en los últimos años.


    Mientras mantenía la mirada clavada en ambas imágenes, mi mente era un hervidero, una vorágine de pensamientos a cuál de ellos más extraño y divagante. No había olvidado la promesa que le hice a mi hermana antes de morir, y después de casi ocho años de búsqueda, de indagar en decenas de redes sociales, de investigar incluso en lugares que jamás hubiera imaginado, ahora que lo había encontrado, no sabía qué hacer. 


    Me quedé paralizada, incapaz de moverme, de pensar con claridad cuál sería mi siguiente paso. Tenía ante mí la respuesta a la pregunta que llevaba haciéndome demasiado tiempo y no sabía por dónde empezar. Mis dudas me hicieron volver la vista atrás y recordar el día en que Balbi me hizo la gran pregunta.


    Balbina era una niña muy inteligente, lo supe incluso antes de verla dar sus primeros pasos. Conforme fue pasando el tiempo y ella cumpliendo años, comprobé que no me había equivocado al afirmar lo lista que era y que podría llegar a ser. Era cuestión de tiempo que me preguntara por él, sobre todo cuando entró en esa edad en la que quería aprender y lo cuestionaba todo. 


    Aquella tarde, al salir del colegio, todos los niños llevaban en la mano la manualidad que habían hecho con motivo del Día del padre. Nada más verme, Balbi me preguntó por qué ella no tenía un papá al que entregarle su regalo. Yo había preparado a conciencia varias respuestas para cuando llegara el momento, había memorizado cada una de las posibles contestaciones que fueran lo suficientemente convincentes para no ahondar en el tema más de lo necesario. Pero me pilló de improviso, y me quedé en blanco. Supongo que fue lo más parecido a cuando alguien entra en shock. Conseguí eludir el tema llevándola a uno de sus sitios favoritos, y esa noche, en el sofá del salón, la pasé llorando y sin pegar ojo. 


    A la mañana siguiente —aquí era festivo porque estábamos en Fallas—, fui a su encuentro a nuestro cuarto. Ella aún dormía cuando los primeros rayos de sol le iluminaban un lado de la cara. Era tan bonita, con aquel pelo rizado y el rostro angelical. La desperté con un beso en la mejilla y, acurrucadas bajo la manta, le hablé de su padre. No quise decirle que había fallecido por si algún día lograba dar con él, ni tampoco lo mucho que yo lo detestaba para no herirla. Así que me las ingenié, una vez más, para mentir y disfrazar un poco la historia, convirtiéndola más en un cuento de hadas de lo que era en realidad. Pese a no saber nada más de él ni de su paradero, Balbi se mostró feliz, y ese mismo día le hizo saber a sus amigas que ella también tenía un papá y que era extranjero. 


    Mi respuesta pareció satisfacerla, al menos durante un tiempo. Ninguna de las dos solíamos nombrarlo, y en las pocas ocasiones en las que ella lo hacía, como cuando en televisión salía alguna noticia relacionada con Bélgica, yo me las ingeniaba para desviar de nuevo su atención.


    Ahora tenía todas las respuestas ante mí, y me sentía aterrada. Me aterrorizaba el momento en que debía anunciarle que lo había encontrado, me amedrentaba cómo se tomaría la noticia y si él acogería de buen grado el hecho de que tenía una hija. Aunque mi mayor temor no era ninguno de ellos, sino que, al conocerla, quisiera arrebatármela.


    Inmersa en mis propios miedos, no me percaté de que las chicas murmuraban entre ellas. Soraya le pedía a Cristina que esperara a que yo estuviera preparada.


    —¿Qué ocurre? —cuestioné al ver los ojos chispeantes de Cristina.


    —¿Estás segura? —quiso saber Soraya.


    Fuera lo que fuese, ya no había cabida para más temores.


    —Sí. Sea lo que sea, suéltalo —le pedí con firmeza.


    —¡Joder, que el cabrón está bueno de cojones! —soltó Cristina.


    Me quedé mirándola en silencio hasta que, de pronto, y para sorpresa de las tres, comencé a reír a carcajadas. No sé por qué pasó, tal vez porque era lo que necesitaba para soltar la tensión que llevaba reteniendo desde hacía un buen rato, puede que incluso semanas. Pero allí estaba yo, muerta de miedo, y riendo con mis amigas hasta llegar a las lágrimas.


    —Bueno, ¿cuál es el siguiente paso? —planteó Soraya cuando ya nos sentíamos capaces de mantener una conversación sin risotada de por medio.


    —Tirárnoslo.


    —¡Cristina! —la riñó.


    —¿Qué? ¿No me diréis que no lo habéis pensado? 


    —Hablo en serio. Guada necesita nuestra ayuda.


    —Créeme, para tirarse a este tío no se necesita ayuda alguna.


    Yo las escuchaba agradeciendo a la vida por tenerlas a mi lado.


    —¿Vas a localizarlo? —me preguntó Soraya, ignorando a la alocada de Cristina.


    —¿Y qué le digo? —cuestioné. 


    —Cosas guarras —contestó aquella.


    Las dos la reprochamos con la mirada y ella, en respuesta, se pasó los dedos por los labios simulando que los cerraba con cremallera.


    —No he dejado de darle vueltas desde que he visto la foto, y no lo sé —confesé.


    —Tienes que dar con él y decirle la verdad.


    —Lo sé, pero no es fácil. No sé cómo hacerlo, ni cómo va a tomárselo.


    —Que se lo tome como quiera —intervino Cristina. Las tres sabíamos que el cierre le duraría bien poco—. Pero tú debes hacer lo que es correcto.


    —¿Y si no la acepta? O peor aún, ¿y si quiere quitarme la custodia?


    —No puede hacer eso —aseguró Soraya—. Ningún juez lo permitiría. En todo caso le concedería la compartida.


    Negué con la cabeza. Solo de pensarlo se me revolvía el estómago y el pecho me aprisionaba.


    —¡Guada, despierta! —me advirtió Cristina zarandeándome por el brazo—. Es la oportunidad que llevabas esperando ocho años y no puedes echarlo todo a perder por algo que no sabes si ocurrirá. Lo importante es que has dado con él y que por fin podrás cumplir la promesa que le hiciste a Gema.


    —Estoy de acuerdo con ella —afirmó Soraya.


    —Vale —claudiqué—, suponiendo que tengáis razón, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Llamarle y soltarle la bomba? 


    —Es una opción.


    —¿Y si no me cree? —insistí—. ¿Y si piensa que soy una caza-fortunas que quiere hacerse con su dinero?


    —Hombre, un buen pellizco no te vendría nada mal —intervino Cristina.


    Soraya y yo giramos el cuello hacia ella. 


    —¿Qué? No me miréis así. ¡Me niego a creer que no lo hayáis pensado! El tío está forrado. ¡Si hasta se ha comprado un castillo, por el amor de dios!


    —Yo no quiero su dinero —afirmé.


    —¿Y qué quieres? —me preguntó Soraya.


    —Entregarle la carta y seguir con mi vida.


    —Pues hazlo.


    —¿Cómo?


    —Yendo allí y cogiendo el toro por los cuernos —agregó Cristina.


    —¡Estáis locas!


    —Esa noticia no es para darla por teléfono —argumentó Soraya—. Además, le prometiste a Gema entregarle la carta en persona, ¿recuerdas?


    Había olvidado esa parte.


    —No puedo llamar a su puerta, entregarle la carta y soltarle que tiene una hija, así como si nada —me justifiqué—. No me creerá.


    —Lo hará en cuanto vea a Balbi —se le unió Cristina.


    Abrí los ojos como platos. No podía creer lo que me estaban insinuando.


    —¿Habéis cambiado de camello o qué? No puedo presentarme allí con ella. 


    —Debes arriesgarte. Es la única forma en la que él sabrá que es verdad.


    —Jamás me perdonaría el daño que podría causarle a Balbi si él la rechazara.


    —Guada —me nombró Soraya tomando mi mano por encima de la mesa—, eres la persona más fuerte y valiente que conozco. Sabrás qué hacer para impedir que suceda y cómo actuar llegado el momento.


    Su confianza en mí me hizo recordar las palabras de mi hermana el día que se despidió de mí en aquella habitación de hospital.


    —Seamos sinceras —intervino Cristina cogiéndome la mano que me quedaba libre—, tu situación económica no puede ser peor, llevas años luchando contra viento y marea para salir adelante, y ahora que tienes la oportunidad, no puedes echarte atrás.


    Yo las miraba a las dos con los ojos anegados.


    —Debéis ir, Guada —alentó Soraya—. Solo así lograrás estar tranquila. Puede que, incluso, hacerlo sea tu salvación.


    —Solo con la manutención que podría pasarte tus problemas se solucionarían. Y sí, ya sé que me vais a reñir y todo eso, pero me importa una mierda, porque las amigas estamos para apoyarnos y decirnos la verdad a la cara. —Cristina iba a por todas y esta vez ninguna de las dos la interrumpimos—. Guada, no puede ser peor de lo que es ahora. Llevamos años ayudándote a nuestra manera y dentro de nuestras posibilidades, y lo haremos siempre, no tengas la menor duda. Pero precisamente por eso te animamos a que lo hagas, a que des el paso. Por ti y por la niña. 


    Me abalancé sobre ellas y las abracé con todas mis fuerzas. Puede que no tuviera dónde caerme muerta, que llevara años intentado salir adelante y luchando hasta quedarme sin aliento, pero la vida me había regalado una hija de la que enorgullecerme, y las mejores amigas del mundo.


    No pude afirmarles a las chicas que lo haría, pero, gracias a ellas, me fui de allí con la convicción de que, pese a todo lo que me había ocurrido en los últimos años, era una mujer afortunada. Me di cuenta de ello mientras me encaminaba hacia el colegio para recoger a Balbi. Mi felicidad, mi verdadera fortuna por la que debía sentirme orgullosa, había estado ahí todo el tiempo y me había costado verlo. Me había centrado más en la meta que en el propio camino. Había estado tan ocupada viendo las piedras que encontraba en él que no me había permitido detenerme a contemplar el paisaje que había alrededor. Mis amigas, mi Balbina eran ese paisaje, ese frondoso parque repleto de árboles y fresca hierba donde pasear descalza para sentir la humedad bajo los pies, donde respirar aire puro y sentirme libre para seguir disfrutando del resto del viaje.


    Aquella tarde la pasé con Balbi sin separarme de ella. Organicé todo lo que a ella le gustaba y no dejó de sonreír un solo instante. Yo me sumé a ella y, por primera vez en años, aquella niña que jugaba en su cuarto a ser princesa con su muñeca y su osito, regresó para quedarse junto a su mejor compañera: mi hija. 


    A altas horas de la madrugada, e incapaz de conciliar el sueño, me levanté para ir a la cocina. Balbi dormía acurrucada bajo el edredón como un pequeño ángel.


    Me tomé un vaso de agua y me dirigí hacia la ventana del salón que daba a la calle. Fuera hacía tanto frío que me abracé cerrándome la bata. Abajo no había un alma, y las luces de las farolas solo iluminaban los coches que permanecían aparcados solitarios junto a las aceras. Pero lo que a mí me importaba no estaba en aquella dirección, sino mucho más arriba. 


    Clavé la vista en el cielo sintiendo cómo al helor me acariciaba la cara. No había ninguna nube, y podía ver las estrellas con claridad. Nunca tuve claro cuál era la Osa Menor o la Mayor, y me decanté por la estrella más brillante, la que más llamó mi atención. 


    —Lo he encontrado, Gema —susurré notando el nudo que se me formaba en la garganta.


    En ese instante, de un modo mágico, una estrella fugaz se cruzó sobre la que yo miraba. Casualidad o no, quise creer que, allá donde estuviese, aquella fue la respuesta de mi hermana. 


    —Te lo prometo —añadí curvando mis labios, pese a sentir cómo las lágrimas bañaban mis mejillas.


    Respiré hondo por última vez antes de cerrar la ventana y cogí el móvil. Yo no tenía ahorros, no había tenido la oportunidad de saber qué se sentía al tenerlos, pero lo poco que me quedaba lo invertí en comprar dos billetes baratos de avión para Bélgica. Recuerdo la fuerza con la que me latía el corazón en cuanto pulsé el botón de la reserva. 


    Lo siguiente que hice antes de acostarme fue mandar un mensaje al grupo de las chicas. Era demasiado tarde y supuse que lo leerían al día siguiente, aunque eso no me impidió pedirles que me desearan suerte porque mi vuelo salía en apenas veinte horas. 


    

  


  
     


    Capítulo 6


    Me sentía segura a la hora de meter lo imprescindible en las dos maletas pequeñas. Incluso en el instante en que saqué el viejo sobre de la caja de recuerdos, que guardaba en el armario, para incluirlo entre mis prendas. Aquella carta, escrita de puño y letra por mi hermana, era el verdadero motivo de mi viaje, y estaba decidida a entregarlo.


    Supe que había tomado la decisión acertada, y lo hice gracias a mis amigas y a la fuerza que Gema me dio allá donde estuviese. Esa seguridad, que no había sentido en años, provocó que me invadiera una nueva sensación: la de alivio. Era como si, después de tanto tiempo, hubiera logrado quitarme un peso de encima, una mochila que llevaba sobre mis hombros demasiado tiempo, que me encorvaba sin yo saberlo. 


    Aquella mañana, en cambio, me sentía más fuerte, más erguida y valiente que nunca. La Guada de los últimos años ya no estaba en aquel cuarto escogiendo ropa de los cajones. Conocía cuál sería mi siguiente paso, y eso me dio la firmeza que necesitaba para seguir adelante.


    En el colegio de Balbi pude hablar con su tutora. El trimestre acababa de empezar, y además de disculparme por los retrasos, tal y como le había prometido a la niña, le comuniqué que faltaría unos días a clase. La mujer, que estaba al tanto de mi situación laboral, no hizo más preguntas de las necesarias y aceptó de buen grado la noticia.


    En mi trabajo matutino, en cambio, la cosa fue un poco más complicada. En mi empresa, o más bien mi encargado, no se tomó a bien la noticia. Al parecer alegar motivos personales no era suficiente excusa para él, y me amenazó con despedirme si no le entregaba un justificante. Por nada del mundo iba a contarle nada de mi vida privada, a dónde iba o el motivo que me llevaba a emprender mi viaje, y dejé que el hombre soltara todo lo que quisiera antes de finalizar la llamada. 


    La dueña de la tienda donde trabajaba por las tardes tampoco ocultó su malestar, aunque fue mucho más comedida, pues tenía gente para sustituirme y, aparte de un par de frases que dejaron claro su descontento, no dijo nada más.


    La tarea más complicada de todas fue explicárselo a Balbi. Llevaba años temiendo que llegara ese momento, y aquella tarde al salir de clase le expliqué todo, aunque disfrazándole una parte de la historia.


    —¿Y esas maletas? —preguntó al verlas en medio del salón, sin saber muy bien qué cara poner.


    —Te dije que algún día nos iríamos viaje, ¿recuerdas? —respondí curvando mis labios todo lo que daban de sí.


    —¡Bien! —celebró dando saltos con los brazos alzados—. ¿A dónde? —cuestionó segundos después.


    Tomé todo el aire que mis pulmones pudieron retener y, tras soltarlo en forma de suspiro, me senté en el sofá. Lo hice para estar más cerca de ella y porque, en cierto modo, sentí cómo las rodillas comenzaban a flaquearme.


    —Ven, cariño, siéntate —la invité a acompañarme, dando suaves golpecitos sobre el mullido asiento.


    Balbi obedeció clavándome su mirada curiosa.


    —¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué no me lo dices?


    Era tan lista que me vio venir.


    —¿Recuerdas que hace tiempo te dije que no sabía dónde estaba tu padre? —Ella asintió—. Pues creo que lo he encontrado.


    —¿En serio? ¿Has encontrado a papá? ¿Dónde? ¿Qué te ha dicho?


    Balbi estaba tan emocionada y su mirada se había vuelto tan chispeante, que no pude evitar sentir ciertos celos.


    —Sí, cariño. Ayer lo vi en un periódico —respondí simulando mi cierto grado de malestar. Entendía cómo debía sentirse, y me esforcé por compartirlo con ella de la mejor forma posible.


    —¿Es famoso? —demandó con el ansia que siente todo niño ante un deseo cumplido.


    —Al parecer sí.


    —¿Es cantante?


    Había comenzado la ronda de preguntas y me sentí obligada a contestar a cada una de ellas.


    —No lo creo —respondí sin saber a ciencia cierta si era o no verdad. Aunque, de serlo, hubiera encontrado mucho antes información sobre él.


    —¿Youtuber[4]? 


    «La madre que la parió».


    —No, que yo sepa.


    —¿Actor?


    —Es Barón —respondí para no alargarlo más de lo necesario.


    —¿Y eso qué es? 


    «A ver cómo te lo explico».


    —Es un título nobiliario. —Balbi me cuestionó con la mirada y yo me apresuré por explicárselo—. A ver, tú sabes lo que es un príncipe, ¿no? —Ella asintió—. Pues tener un título nobiliario es como tener el título de príncipe.


    —¿Soy una princesa?


    —Tú siempre has sido una princesa —respondí mientras la abrazaba y la estrujaba con tono divertido.


    Ella rio y yo sentí cómo mi cuerpo se ensanchaba. De todos los sonidos del mundo, su sonrisa era el más bonito de todos.


    —Mamá, suéltame, que me espachurras —se quejó.


    Los siguientes minutos seguí contestando cada una de sus preguntas como buenamente pude. En cierto modo yo tampoco sabía mucho acerca de su padre, aunque obvié esa parte, y la de que lo odiaba con todas mis fuerzas.


    Balbi no dejó de referirse a él en toda la tarde. Cualquier cosa que le decía sobre el viaje, ella siempre acaba incluyéndolo a él en todos los planes. Aún no había puesto un pie en Bélgica y ya deseaba coger el vuelo de regreso. 


    Cristina fue la encargada de llevarnos al aeropuerto, con Soraya de copiloto. Una vez más pude contar con ellas, pese a que mi vuelo salía a las cuatro de la madrugada. 


    —Mándanos un mensaje en cuanto llegues —me advirtió Soraya.


    —Que sí, pesada —farfullé. Era la quinta vez que me lo decía.


    —Y llámanos si necesitas cualquier cosa —se le sumó Cristina.


    Las quería con toda mi alma, pero cuando se ponían así, no había quien las aguantara.


    Me hicieron prometerle que las mantendría al tanto de todo, y solo así me permitieron entrar en la puerta de embarque. Gracias a su cabezonería y sobreprotección me mantuve firme y segura de lo que estaba a punto de hacer. Pero en cuanto me acomodé en el asiento del avión, y vi que Balbi dormía a mi lado en el suyo, me dejé llevar y me permití llorar para deshacer el nudo que me aprisionaba la garganta.


    Durante el trayecto tuve tiempo de pensar en todo, incluso en la meteorología. Había visto que el tiempo en Bélgica había empeorado en las últimas veinticuatro horas y que al parecer había caído una buena tormenta que había dejado todo el país bajo un manto blanco. Gracias a ese dato pude prepararme y llenar las maletas de ropa de abrigo. 


    Lo tenía todo calculado. Me gustaba ser previsora para no tener sobresaltos, y planeé con antelación cómo llegar al castillo. Nada más aterrizar, debíamos aguardar hasta que saliera el primer autobús que nos llevaría a Olsene, el pueblo donde se encontraba el castillo. El plan era sencillo, de no ser por dos inconvenientes con los que no había contado: que la última parada estaba a varios kilómetros de nuestro destino, y que la predicción de los puñeteros meteorólogos se había quedado corta. Bruselas era el mismísimo Polo Norte y, nada más bajar del autobús, el frío me llegó hasta los huesos. Balbi no estaba mejor que yo, y me apresuré en abrazarla para darle calor. 


    Caminamos arrastrando las maletas durante un buen rato. Ya había amanecido, aunque allí no había ni rastro del sol, ese al que estaba tan acostumbrada y que tanto me gustaba.


    «No podía vivir en un piso como la gente corriente, no, tenía que comprarse un castillo e irse al culo del mundo».


    —Mamá, estoy cansada —murmuró mi pequeña casi sin fuerzas.


    —Venga, cariño, un poco más —la alenté.


    En la cartera apenas llevaba para el autobús de vuelta, y no podía permitirme coger un taxi. 


    Lejos de hundirme o de venirme abajo, decidí concederle libertad a la rabia que volvía a resurgirme del interior. Tan solo tuve que pensar en el único culpable de que estuviéramos allí congelándonos para sacar la fuerza suficiente y poder así soportar el peso de Balbi cuando la invité a subirse a caballito a mi espalda. 


    Por fortuna, el terreno era llano e hizo el trayecto algo más llevadero. A cada lado de la carretera teníamos más de cincuenta centímetros de nieve, nuestra única compañera de viaje, junto con los pocos coches que circulaban y nos rebasaban de vez en cuando. 


    Al llegar a la altura de una enorme finca rodeada de árboles, supe que ya estábamos cerca. A nuestra izquierda solo había prados cubiertos de nieve con unas pocas casas a lo lejos, y la sensación de frío al ser campo abierto era aún mayor. 


    Cuando por fin llegamos al acceso principal de la parcela del castillo no podía creérmelo. Me sentía exhausta, agotada, y los muslos me ardían por el frío. Bajé a Balbi al suelo y me tomé un segundo para recobrar el aliento. Frente a nosotras había una puerta doble de hierro forjado en color negro, flanqueada por dos construcciones en colores blanco y rosa que, supuse, serían las garitas o las casetas del guardia. A ambos lados, en el suelo, dos setos cortados en redondo asomaban bajo los copos de nieve para darnos la bienvenida. 


    —¿Es aquí? —me preguntó.


    —Sí, cielo. Aquí es.


    —¿Y dónde está el castillo?


    —Está en el centro y no se ve desde aquí —argumenté gracias a lo poco que había indagado sobre él en internet.


    El timbre estaba a la derecha de la puerta, en una verja contigua. Hacía demasiado frío, y sin querer alargarlo por más tiempo, me acerqué hasta él. Al pulsarlo, sentí cómo el corazón me latía con la fuerza de un caballo, en contraste con el resto del cuerpo, que apenas me permitía mantenerme en pie. A nuestro alrededor no había nadie, todo era silencio, hasta que alguien respondió a través del telefonillo.


    —¿Qué desea? —Era la voz de una mujer. 


    Para mi sorpresa pude entenderla a la perfección. Estábamos en la parte flamenca del país y esperaba que utilizara ese dialecto. En cambio, me habló en francés, idioma que solía usarse en el resto de Bélgica y que yo había aprendido desde pequeña.


    —Buenos días. Buscamos a Louis Bourdieu —respondí sin olvidar la pronunciación de su apellido, que sonaba algo así como bogdé—. Venimos desde…


    —Lo siento —me interrumpió—, el Barón no atiende visitas fuera de la oficina. Tendrá que llamar allí y que su secretaria le dé una cita.


    Debía agradecerle que me respondiera en el mismo idioma que yo le había hablado, pero nuestra presencia allí no era por motivo laboral, no había hecho aquel recorrido en balde, y decidí insistir.


    —Necesitamos hablar con él por un tema personal. Es importante.


    —Me temo que no puedo ayudarla, señorita. Buenos días —dijo antes de colgar.


    —¿Qué pasa, mamá? —preguntó Balbi rechinando los dientes. Ella no entendía el francés, pero no era necesario conocer el idioma para saber que no habíamos sido bien recibidas.


    Fui a contestarle, pero me estremecí al ver cómo tiritaba muerta de frío. 


    Furiosa porque uno de mis temores se hubiera cumplido, dispuesta a no volverme de rositas sin, al menos, tener la oportunidad de verle la cara y cumplir mi cometido allí, y tras comprobar que no había luz ni se veía movimiento en ninguna de las garitas, no me lo pensé dos veces y me volví para coger las maletas.


    —Toca saltar —anuncié pasando la primera al otro lado de la puerta.


    —¿Vamos a colarnos?


    —Sí —respondí con esfuerzo. Estaba convencida que había echado lo imprescindible en cada maleta, pero en ese momento hubiera jurado que en lugar de ropa estaban llenas de piedras.


    —¿Por qué no quieren abrirnos?


    Su pregunta me desarmó.


    —Aquí no hablan francés y no me ha entendido —mentí. 


    —¿Papá no se enfadará?


    Me importaba un pimiento que al Barón de las narices le molestara que entráramos a hurtadillas. Ese sería su problema, no el mío. No me había gastado hasta el último céntimo y no había hecho aquel recorrido a pie hasta casi congelarme para irme como si nada.


    —Luego le contaremos que ha sido por culpa de la mujer y asunto arreglado —me inventé quitándome la chaqueta de plumas para colocarla sobre los pinchos que coronaban la doble puerta a modo de protección—. Venga, sube —la animé para izarla.


    Con cuidado de no lastimarla, logré que pasara al otro lado sin el menor percance. Pero al llegar mi turno, mis huesos congelados por el frío me jugaron una mala pasada y, al pasar la valla, acabé dándome de bruces contra el adoquín del suelo, con tan mala pata que terminé llevándome conmigo la chaqueta, rasgándole de arriba abajo toda la parte delantera izquierda, justo al lado de la cremallera.


    —¡Joder! —solté con rabia, escupiendo las plumas que se me metían en la boca.


    En la caída no me había hecho daño, pero Balbi, al verme allí tirada en el suelo bajo una lluvia incesante de plumas, rio a carcajadas. 


    —A mí no me hace ni puñetera gracia —mascullé poniéndome la chaqueta, o más bien lo que quedaba de ella. 


    Nos adentramos en el camino y, tras unos frondosos árboles, allí estaba. 


    —¡Mamá, el castillo! —gritó Balbi entusiasmada.


    Enmudecí al verlo. Aquel castillo era una auténtica belleza neo-renacentista. Era imponente y mucho más bonito que en las fotos que había visto en internet. 


    Nos detuvimos para contemplarlo. Parecía un castillo de cuento, de estructura cuadrada y con cuatro torres en cada vértice con los tejados acabados en punta, como el de La Cenicienta. La fachada era de ladrillo anaranjado alternado con blanco, y estaba repleta de ventanas y de grandes ventanales terminados en forma de arco.


    Estaba construido sobre un foso, y se accedía a él por un puente o pasarela de piedra con tres arcos. Al final del puente, dos pequeñas garitas daban acceso a una especie de plaza o porche gigante, todo ello enmarcado por una balaustrada, también de piedra.


    Rodeando el foso, había un enorme prado cubierto de nieve. Y al fondo, muy a lo lejos, se veían los enormes árboles que flanqueaban la inmensa cantidad de terreno. 


    La imagen era preciosa, y Balbi quiso que le hiciera fotos con el castillo de fondo. Saqué el móvil y durante un buen rato nos hicimos varias. Una de ellas, en la que salíamos las dos haciendo el payaso, se la envié a las chicas para que supieran que habíamos llegado y que estábamos bien.


    Retomamos el camino hacia el puente y me percaté de que a la izquierda había dos construcciones más dentro de la finca. La casa del servicio, tal vez. 


    Ya en la plaza, la emoción que había sentido al ver el castillo había quedado atrás, y había dado paso a una inquietante sensación. Podía sentir la velocidad de mis latidos y preferí aguardar. Guie a Balbi hasta el lado izquierdo para no pararme frente a la puerta principal y allí me permití tomarme un momento para reponerme. Necesitaba pensar con claridad, encontrar el modo adecuado que explicara la forma en que nos habíamos colado. Existía una justificación que nos había llevado hasta allí, aunque nunca imaginé que acabaría haciéndolo como una intrusa que se presentaba con la chaqueta rota, la cabeza llena de plumas, con los pantalones mojados hasta media pierna y sin previo aviso. 


    En aquel instante fui consciente de que había cometido una locura y me apresuré a advertir a Balbi. Me incliné hacia ella y le hice prometerme que no abriría la boca, que no diría nada ni se dirigiría a su padre como tal hasta que yo se lo dijera. Insistí tanto que ella acabó aceptando, aunque temí que no lo cumpliera, casi tanto como en las consecuencias de nuestra llegada. Pensaba en ello cuando, de pronto, el suelo comenzó a elevarse, y Balbi, las maletas y yo, nos subíamos con él.


    

  


  
     


    Capítulo 7


    Louis Bourdieu III


    Esa mañana preferí trabajar desde el castillo. La tormenta caída el día anterior y las previsiones de que cayera otra aún peor, me hicieron tomar esa decisión. No era la primera vez que lo hacía, sobre todo en ocasiones como aquella, o cuando no me apetecía ver a nadie. Tenía varios despachos equipados, y uno de ellos estaba en la planta baja, donde me encontraba con Beni tumbado a mi lado. 


    Me encontraba en mitad de una reunión vía Skype[5] con New Jersey cuando la alarma avisó de que la cámara de la entrada principal a la finca había captado algo. Abrí un pequeño cuadro en la esquina inferior de la pantalla y bufé al ver que se trataba de dos turistas con maletas que estaban merodeando. Tras conocerse la noticia de la compra del castillo, no dejaban de llegar curiosos para verlo, y empezaba a estar harto. Por suerte la propiedad ofrecía la privacidad suficiente gracias al foso que la rodeaba, y a la gran cantidad de árboles y setos que lo bordeaban. Ese fue uno de los motivos que me llevó a comprarlo. 


    Mientras escuchaba al Senador Davis no podía evitar desviar la mirada hacia la imagen que mostraba la cámara. De entre todos los horarios posibles, aquella mujer y la niña que la acompañaba habían escogido el menos adecuado para hacer visitas, aún menos con la nieve que había caído y con el frío que hacía, pues apenas había amanecido hacía unos minutos.


    Aunque mi sorpresa fue aún mayor cuando la mujer se atrevió a llamar al timbre. Estaba claro que carecía de modales, y eso me hizo revolverme en el sillón.


    Escuché a Marie deshacerse de ellas sin dejar de observarlas. Mi confianza en ella era plena, y supo encargarse del asunto sin necesidad de que yo le advirtiera en nada. 


    Retomé mi conversación con el Senador, recordando el día que Nolan se burló de mí por instalar cámaras por todo el castillo. El crecimiento de mis empresas me había obligado a tomar ciertas medidas de protección, y no escatimé en adoptar los recursos que tuviera a mi alcance.


    Pensaba en ello cuando, de pronto, vi que la turista, lejos de echarse atrás y largarse por donde había venido, como hubiera hecho cualquier persona en su sano juicio, se atrevió a pasar sus maletas por encima de la puerta hacia el interior de la finca. Al instante mi móvil sonó, y tuve que finalizar la llamada con el Senador, no sin antes disculparme.


    —Señor…


    —Lo estoy viendo —mascullé.


    Era Liam. Él estaba en una de las casetas de la entrada y estaba al tanto de lo que ocurría. Eligió instalarse allí el día que nos trasladamos al castillo. Una de ellas la usaba para trabajar y la otra para su vida privada, una distinción que tan solo era válida en la teoría, pues a niveles prácticos, trabajaba para mí las veinticuatro horas del día, estuviera donde estuviese.


    —¿Quiere que me encargue? ¿O prefiere que llame a la policía?


    —No. Dejémoslas a ver qué hacen.


    No sé qué demonios se me pasó por la cabeza en aquel momento. Me sentía tan molesto que supongo que quise encargarme yo mismo del asunto para desquitarme. Me había visto obligado a finalizar una conversación que afectaba a mis negocios y estaba siendo testigo de cómo aquella mujer sin escrúpulos cometía un delito de allanamiento de morada, motivos más que suficientes para darle una buena lección.


    Hasta Beni se incorporó y se sentó a mi lado en posición de alerta al verme. Mi fiel amigo conocía cada una de mis reacciones.


    —Hoy vamos a tener movida —gruñí sin apartar la vista de la imagen. 


    Pese a que las cámaras lo estaban grabando todo, seguí mirando sin apenas pestañear. No quería perder detalle. Por eso me alegré cuando el karma hizo de las suyas y vi a la mujer darse un trastazo contra el suelo al saltar la verja.


    «Te está bien empleado».


    Escuché unos pasos a mi espalda, y supe que era Marie.


    —Señor, venía a preguntarle si quiere que…


    —De momento nada —la interrumpí. Sabía que ella también estaba al tanto de las intrusas. Tenía varias pantallas repartidas por diferentes estancias del castillo—. Prefiero esperar a ver qué hace —siseé.


    De momento ya se había ganado un buen golpe y una chaqueta rota. La cosa iba bien.


    Marie, curiosa, se colocó al otro lado de Beni. Obvió acariciarle la cabeza, pues sabía que, al igual que a mí, en ocasiones como aquella, era mejor dejarnos a nuestro aire.


    Le indiqué a Alexa[6] a qué cámara debía cambiar y los tres observamos atónitos cómo se adentraron por el sendero. Nadie había osado a llegar tan lejos, pero por algo que no lograba entender, aguardé sin moverme, sin dar una sola orden que consiguiera deshacerme de ellas. Necesitaba verlo con mis propios ojos, ver hasta dónde las llevaría su descaro. Detestaba a los niños, aunque a la pequeña no la hacía responsable, sino a ella, a aquella extraña mujer con la cabeza llena de plumas que no había aceptado un «no» como respuesta. 


    Seguí mirando sin percatarme de que me estaba provocando daño a mí mismo por la fuerza con la que apretaba los puños. Lo único que tenía en claro era que la insolencia e intrepidez de aquella mujer eran equitativamente proporcionales a la rabia que me hizo sentir. Sobre todo, cuando de buenas a primeras comenzó a hacer fotos con el castillo de fondo.


    —Si quiere, puedo avisar a Elías —propuso Marie. 


    Me conocía demasiado bien, hasta el punto de saber que no se me estaba pasando nada bueno por la mente, empezando por quitarle el móvil a aquella mujer y lanzarlo al foso para que aprendiera a no hacer fotos en terreno privado y sin permiso.


    —Aún no —mascullé.


    Mi cabeza era un puto hervidero. Siempre había sabido mirar a la gente, mirarla de verdad. Me había ganado la vida, en parte, gracias a ello. Aprendí a ver más allá de lo que pudieran ver los demás. Tan solo debía tomarme mi tiempo, detenerme a examinar, a analizar detalles que la mayoría pasaban por alto. Solo así obtenía la información que necesitaba y era capaz de reconocer a un enemigo cuando lo tenía delante. Y aquella mujer lo era.


    Era una joven de veintipocos, tenía el pelo del color de los granos de café y, a juzgar por su acento, aspecto y actitud atrevida, estaba claro que no era de allí. La niña debía ser su hija o alguien de su familia por el modo en que se trataban. Aunque este hecho fue el que menos me importó cuando las vi avanzar hasta el principio de la pasarela. 


    La osadía de aquella mujer no había tenido suficiente con haber allanado una propiedad privada después de haberle denegado la entrada, haber echado fotos sin permiso o haber quebrantado mi intimidad. Estaba dispuesta a acabar con mi paciencia, y lo había conseguido.


    Salí del despacho hecho una furia, Beni me acompañó sin moverse de mi lado, y Marie lo hizo detrás de ambos.


    —Señor, igual es mejor que…


    —¡Basta! —bramé volviéndome hacia ella.


    —Louis, por favor, solo son una joven y una niña —insistió tocándome el brazo.


    Ella solo me llamaba así en contadas ocasiones. Marie era mi ángel de la guarda, el hilo que me ataba a mi pasado y la figura maternal más cercana que tenía. Sabía que ella solo veía a dos inocentes turistas y por ende me pedía clemencia. 


    —¿Qué propones? —inquirí concediéndole una única oportunidad.


    Tanto ella como yo sabíamos que no debía desaprovecharla, o yo me desharía de ellas a mi manera.


    —Déjeme hablar con ellas.  


    Su insistencia, y sobre todo su mirada, logró detenerme por un momento. Marie era muy importante en mi vida, pero ella trabajaba para mí, no al revés. Tal vez si le concedía la oportunidad que me pedía la cosa no llegaba a mayores. La idea de ver a policías en el castillo y de que la noticia pudiera extenderse como la pólvora fueron determinantes para ceder ante su petición.


    —Está bien. Pero será a mi manera. Y no dudes ni por un instante que saldré ahí si no lo consigues.


    —Le doy mi palabra, señor.


    Volvía a mantener las distancias. Era la prueba de que respetaba mi posición, y eso me gustaba.


    Asentí para cerrar nuestro acuerdo y me acerqué hasta una de las ventanas del recibidor. Desde allí tenía una vista perfecta de la plaza y la pasarela, y aguardé a que las intrusas avanzaran por ellas. Marie estaba a mi lado, la escuché suspirar, pero ella mejor que nadie sabía que cuando me empeñaba en algo, nada ni nadie me detenía hasta lograrlo. Necesitaba darles una lección, un escarmiento por haber entrado en mi castillo sin mi permiso, y lo haría de un modo u otro, con o sin su consentimiento. 


    Me mantuve firme, de pie, sin mover un solo dedo, hasta que las vi llegar a la plaza. Algo las hizo detenerse y no presentarse en la puerta. Para mi suerte, vi que se dirigían a un lado, sin percatarse de que se acababan de colocar justo encima del techo del ascensor oculto por el que se accedía a la cochera. No me lo pensé un segundo. 


    —¡Alexa, sube el ascensor del coche!


    El asistente acató mi orden, y en cuanto las tuve donde quería, a tres metros del suelo para que no tuvieran escapatoria, me volví hacia Marie.


    —Es tu turno. Beni te acompañará.


    Mi ama de llaves resopló. Ambos sabíamos que aquello a mí me divertía, pese a que mi rostro no mostraba sonrisa alguna.


    En cuanto abrió la puerta, Beni salió disparado hacia las intrusas para mostrarles su blanca dentadura desde abajo.


    —¿Por qué han entrado? —les preguntó—. ¿No ven que esto es una propiedad privada?


    Estaban aterradas y muertas de frío, y Marie fue indulgente con ellas.


    Desde mi posición podía ver que la niña se aferraba a la mujer sollozando y no pude verle la cara. A la descarada, en cambio, podía verla con claridad. Si a través de la cámara su aspecto era andrajoso, de cerca, con la cabeza llena de plumas y la chaqueta rota, era mucho peor. 


    —Sentimos mucho haberlo hecho así, pero necesito ver a Louis Bourdieu —respondió.


    —El Barón no atiendes visitas en el castillo. Ya se lo dije cuando llamó.


    —Lo sé. Pero venimos de muy lejos y, como le he dicho, necesito hablar con él.


    —¿Cómo espera que lo reciba después de lo que han hecho?


    —Créame, no era mi intención hacerlo así. Es solo que…


    —Lamento tener que decírselo —la interrumpió Marie—, pero deben marcharse. 


    —Y yo siento tener que insistir en que no me iré de aquí hasta hablar con él.


    Aquella testaruda joven logró acabar con mi paciencia, lo cual no era bueno para ninguno de los que estábamos allí. Marie lo intuyó a juzgar por el modo en que se frotó las manos. Nuestro acuerdo había llegado a su fin, y ambos lo sabíamos.


    Llegué hasta ellas dando grandes zancadas, sintiendo cómo la sangre me hervía, incapaz de contenerme ante aquella descarada e insolente mujer que seguía subida sobre el techo de mi ascensor. Estaba harto de la situación y no merecía la pena gastar más de mi valioso tiempo con aquella intrusa a la que nada le debía.


    —¿Quién os ha dado permiso para entrar? —mascullé.


    Beni se contuvo al escucharme y Marie retrocedió un paso para colocarse detrás de mí.


    La joven, en cambio, lejos de amedrentarse, asustarse o mostrar respeto alguno ante mi presencia, oscureció su mirada y no ocultó su molestia al verme. De entre todas las opciones posibles, la última que me esperaba era que fuese precisamente ella la que me mirase con odio. Me tomé su insolencia como lo que era: un desafío.


    —Nos hemos colado —contestó.


    —Eso ya lo sé. ¿Por qué? 


    —Porque era la única forma de que nos atendieras.


    Había que tener agallas para hacer lo que había hecho y encima permitirse el lujo de tutearme.


    —¿Y por qué debía hacer tal cosa? —farfullé.


    —Porque tengo algo importante que decirte. 


    La situación era tan surrealista que me costaba creer que estuviera pasando realmente.


    —¿Tanto como para colarte en mi propiedad?


    —Sí —aseguró sin dejar de mirarme de aquel modo que tanto me desafiaba.


    —En tu objetivo «importante» ¿entraba echar fotos a mi castillo? —gruñí.


    Ella guardó silencio durante un instante, el suficiente para saber que la tenía donde quería, acorralada y furiosa. Lo sentía por la niña, que seguía escondida en su regazo, pero aquella mujer debía recibir una buena lección y no iba a detenerme hasta que la tuviera.


    —¡Responde! —bramé fuera de mis casillas.


    —¡Me importan una mierda las fotos! Solo quiero hacer lo que tengo que hacer y largarme por donde he venido.


    Solté una risotada que nació del rincón más oscuro de mi interior.


    —¿Piensas que voy a dejarte irte de rositas como si nada? —inquirí.


    —¿Y tú acaso piensas retenerme?


    «¿Me acaba de vacilar?».


    —No tengo el más mínimo interés en que mantengas un solo pie por más tiempo aquí, créeme.


    —Pues ya somos dos.


    Nadie que me conociera se había atrevido a hablarme de aquel modo, y aún menos en mi propio castillo. Me disponía a girarme y dejarlas allí cuando ella volvió a dirigirse a mí.


    —Solo quiero que escuches lo que he venido a decirte. Después, tienes mi palabra de que nos largaremos.


    —¿Qué te hace pensar que quiera saber lo que tengas que decirme? —gruñí volviéndome de nuevo hacia ella.


    —Porque lo que tengo que decirte es muy importante, y nos compete a los dos.


    —Tal como yo lo veo, sois dos desconocidas que os habéis colado en mi propiedad sin permiso, así que no creo que pueda importarme lo más mínimo lo que hayas venido a decirme, según tú.


    —Podrás juzgarlo por ti mismo. Bájanos y te lo diré —defendió con firmeza.


    Aquella mujer me provocaba unas ganas irrefrenables de estrangularla con mis propias manos. 


    —La cosa no funciona así —ladré dedicándole mi peor mirada—. Aquí las órdenes las doy yo. O me lo dices, o no te bajaré. ¿Queda claro?


    —No pienso decírtelo desde aquí arriba.


    Ya estaba harto. Debía retomar mi conversación con el Senador, tenía que repasar unas cláusulas del nuevo acuerdo que llevaba entre manos y quitarme la montaña de papeleo que me esperaba en el despacho. Lo último que me apetecía era estar allí perdiendo el tiempo con aquella desequilibrada con la cabeza llena de plumas y con el culo sobre el techo de mi ascensor.


    —Tómate el tiempo que necesites —dije mirando mi Watch—. Aunque te advierto que para hoy también han dado tormenta, y las noches aquí son duras.


    Llegados a este punto, me daba igual si se congelaban o no de frío. Había llegado a mi límite, y por mi parte estaba todo dicho.


    Me volví con la firme intención de adentrarme en el castillo cuando, a mi espalda, escuché de pronto a la niña.


    —Mamá, ¿qué pasa? ¿Por qué seguimos aquí arriba?


    Al darme cuenta de que eran españolas supe que no había mentido al afirmar que venían desde muy lejos. Pero lo que me hizo detenerme en seco fue el gesto de desconcierto de Marie. Se llevó las manos a la boca y por su mirada parecía haber visto un fantasma. 


    A veces una décima de segundo puede modificar nuestro rumbo e incluso cambiar nuestra vida. Yo tuve la opción en aquel instante de seguir hacia adelante, de dejar atrás aquel insólito encuentro para centrarme en todo cuanto tenía que hacer. Pero en aquella ocasión, decidí dejarme guiar por mi instinto, saciar mi curiosidad y averiguar el motivo por el que mi ama de llaves había perdido incluso el color de su rostro. Me volví despacio, armándome de valor, creyendo que fuera lo que fuese sería capaz de afrontarlo. 


    Me equivoqué.


    Aquella niña, que hasta hacía escasos segundos había permanecido oculta bajo el amparo de su descarada y osada madre, tenía mis mismas facciones y era un calco de mí. Mi corazón se detuvo, y fue cuando lo supe. Supe al instante cuál era el motivo de su presencia allí. Había hallado la respuesta a mi pregunta, aunque lo que nunca imaginé, fue que aquella misma respuesta acabase convirtiéndose en el inicio de muchas otras incógnitas que se abrían ante mí. 


    

  


  
     


    Capítulo 8


    Supe que las chicas tenían razón al ver sus caras. Reconozco que al principio me quedé en shock cuando me propusieron presentarme en Bélgica con Balbina. Jamás me hubiera permitido hacerle daño por mi culpa, como tampoco estaba dispuesta a que aquel arrogante se lo hiciera. Había ido allí con todas las consecuencias, y traer a la niña conmigo era un riesgo, sí, pero también era la prueba viviente de que era cierto, de que lo que tenía que decirle era real y fruto únicamente de su descuido. 


    Era consciente de que nos habíamos colado en su propiedad, lo hice porque no me había dejado otra opción. No había recorrido miles de kilómetros y gastado todos mis ahorros para irme sin cumplir la promesa que le había hecho a Gema antes de morir. 


    Precisamente en ella pensé en cuanto lo vi. Era idéntico a la foto del periódico, aunque un verdadero capullo, tal y como me lo había imaginado. Solo alguien así podía abandonarla y desaparecer, como hizo él. Me costaba entender qué pudo ver en él. Siempre había tenido en estima las opiniones de mi hermana, ella era mi referente y confiaba en su criterio. Excepto con aquel presuntuoso e insolente hombre que detestaba con todas mis fuerzas desde hacía ya más de ocho años. 


    Balbi y yo llevábamos un buen rato allí arriba cuando se dignó a aparecer. Estaba segura de que había sido él el artífice de aquella jugarreta. Me ardía la sangre de solo pensar en lo divertido que tuvo que ser para él ver cómo nos elevaba del suelo. Di por sentado que se trataba de un ascensor para coches, un trasto que solo alguien engreído como lo era él tendría. El maldito ascensor debía costar más que todo mi estudio entero, muebles incluidos. Odiaba su nivel de vida, odiaba todo aquello, y lo odiaba a él.


    Por eso me enfrenté a él en cuanto lo tuve delante. Tal y como esperaba, no fue amable y nos trató de la peor forma posible. Estábamos mojadas, congeladas por el frío, a varios metros de altura sobre el suelo, y lo único que le importaba era que hubiera hecho fotos a su puñetero castillo. Me dolía hasta el pecho al respirar, pero me mantuve firme ante su arrogancia. Por suerte Balbi no conocía el francés y no supo lo capullo que era… su padre. ¡Dios, me partía el corazón en pedazos solo de pensarlo!


    —Haz que entren en calor. Lo necesitarán para darme respuestas —le ordenó a la mujer con ira antes de adentrarse en su castillo.


    «Gilipollas».


    La mujer, una señora de unos sesenta años, rubia, no muy alta, con atuendo serio y el rostro curtido por el paso del tiempo, fue la encargada de bajarnos y de invitarnos a seguirla hasta el interior. Fue en ese momento cuando aproveché para susurrarle a Balbi al oído que había sido toda una campeona y animarla a que siguiera así, sin decir nada acerca de su padre. Ella asintió, lo que me dio algo más de respiro.


    Sentadas a la mesa de la cocina con una taza de leche caliente y unas galletas que me supieron a gloria bendita, la mujer, de nombre Marie, me explicó que era la ama de llaves del Barón. Era una señora muy amable, que no encajaba para nada con el ogro de su jefe.


    —¿Quieres más? —le preguntó a Balbi al ver su taza vacía.


    —Vale.


    Marie volvió a llenársela sin dejar de mirarla. En verdad, no había dejado de observarla desde que la reconoció en la pasarela.


    —¿Cómo es que sabes español? —le pregunté curiosa. 


    Desde que escuchó a Balbi y supo que éramos españolas se dirigió a nosotras en nuestro idioma en todo momento.


    —Mi marido es de allí y llevamos casi cuarenta años juntos, así que, imagínate.


    —Lo hablas perfecto.


    Era agradable tener a alguien con quien hablar en tu idioma, aunque en cierto modo me preocupaba que Balbi se percatara de ciertas conversaciones que aún quedaban pendientes, algo de lo que me ocuparía personalmente llegado el momento.


    —Gracias. Tú también el francés —admitió la mujer.


    —Si te soy sincera, me ha sorprendido que no utilizarais el flamenco.


    —Apenas lo hablo —confesó—. Siempre hemos vivido en la capital. Aquí llevamos poco tiempo.


    «Claro, desde que el señorito se compró este pedazo de castillo».


    Marie siguió haciendo de perfecta anfitriona con nosotras contándonos cosas acerca de Bruselas y de distintas ciudades que debíamos visitar de Bélgica, como Brujas y Gante. Yo la escuchaba sin confesarle que no podríamos ir a ninguna de ellas. Había gastado todo mi dinero para llegar hasta allí y aún no sabía cómo solucionar el viaje de vuelta. 


    Pensé en las chicas y en lo mucho que podríamos disfrutar yendo juntas a esos rincones que tan bien describía Marie. Se notaba que amaba cada una de aquellas ciudades por el modo en que las describía. Balbi se mostraba emocionada y le hacía preguntas sin cesar sobre los detalles que la mujer iba contando. Fue un momento realmente acogedor, las tres sentadas a la mesa, con la amabilidad de Marie arropándonos, y con la felicidad que bañaba el rostro de mi niña.


    —He oído que tenemos compatriotas en la finca —escuché una voz amable a la espalda.


    Era Elías, el marido de Marie.


    —¡Hola, yo soy Balbi! —se presentó sin dar opción a que su mujer hiciera los honores. 


    Aquella era la prueba de que mi hija se encontraba a gusto. Y no era para menos. Elías se sentó con nosotras y nos contó que era de León. Parecía un hombre muy campechano, y entre los dos nos hicieron sentir como en casa. 


    Durante el tiempo que estuvimos allí, llegué a olvidar dónde estábamos. En aquella cocina hubo sonrisas, amabilidad y una paz que hacía demasiado tiempo que no sentía. Pasé incluso por alto que seguía teniendo frío por la ropa y los pies que aún seguían mojados, pese a estar a buen recaudo y con los mejores cuidados posibles. 


    —Y por eso mi madre lleva esas plumas en la cabeza —remató Balbi al acabar de hacerles el resumen de nuestra entrada.


    Me pasé la mano por el pelo y al comprobar que estaba en lo cierto, los cuatro nos echamos a reír. Estaba en un castillo de veinticinco millones de euros con aquellas pintas y con la cabeza llena de plumas.


    «¡Hay que tener cojones!».


    —Deberías ponerte otra chaqueta —comentó Marie, clavando la vista en la enorme raja por la que no dejaban de salir plumas.


    —No es nada —dije para restarle importancia—. Esto lo soluciono con una aguja e hilo.


    —¿Sabes coser?


    —Mi madre es una modista profesional —respondió Balbi por mí.


    Sonreí mirándola con orgullo. Que ella me viera así, me alegraba el alma.


    —¡Pues qué suerte tienes! Coser ha sido siempre mi asignatura pendiente —confesó Marie.


    —Si quieres, ella puede enseñarte.


    —¡Balbi! —llamé su atención.


    —¿Lo harías? —me preguntó la mujer.


    —Por supuesto —respondí.


    Aún no sé por qué lo hice. Nuestro tiempo allí iba a ser escaso. Me iría en el primer vuelo barato que encontrara y no tendría tiempo ni de enseñarle a enhebrar una aguja.


    —Si vais a hablar de costura, yo me largo —comentó Elías mostrando las palmas de las manos. Las tres reímos al ver su gesto y el modo en que lo dijo—. Tengo que seguir trabajando. Ha sido un placer conoceros.


    —El placer ha sido mío —admití con sinceridad.


    El hombre se marchaba cuando decidió volverse hacia Balbi. 


    —Tengo que ir a dar de comer a los gansos del foso. ¿Quieres venir conmigo?


    Mi niña se levantó de un salto y vino corriendo hasta mí.


    —¿Mamá, puedo? ¡Di que sí, por fa!


    Me dio frío solo de pensarlo. Ella no se había mojado y parecía haber entrado en calor, y como la propuesta la había hecho tan feliz, no pude negarme.


    —Pero prométeme que llevarás cuidado y que… —Paré para toser—… que no te acercarás al foso.


    —Lo prometo —respondió cruzando los dedos índice y corazón.


    «Tengo que explicarle que ese gesto significa justo lo contrario».


    Balbi me abrazaba para agradecerme que la dejara irse con Elías cuando, de pronto, el ogro y dueño del castillo hizo acto de presencia para encargarse personalmente de romper toda la magia del momento.


    —Elías, llévate a la niña. Tengo que hablar con ella —gruñó clavando su mirada en mí.


    Si esperaba que le agradeciera que lo hubiera dicho en francés, iba listo.


    —Ve a dar de comer a los gansos, cariño —me dirigí a Balbi—. Yo te esperaré aquí.


    La niña me dio un beso y Elías se apresuró a llevársela. El ambiente acababa de enrarecerse y todo gracias al Barón de las narices.


    —Al salón principal. Las dos —ordenó.


    Miré a Marie, y hasta ella se sorprendió. No sé si de su genio o de que ella también fuese invitada. Supuse que la opción correcta sería la segunda, pues ya debía estar acostumbrada a la mala leche que se gastaba el señorito.


    El Barón salió escopetado de la cocina, y Marie y yo lo hicimos tras él. Intuí que me daba ánimos por el modo en que me miraba, pero lo cierto es que no puedo asegurar muy bien qué reflejaba su rostro. Al levantarme de la silla sentí como un pequeño vahído y la vista se me nubló un poco. No quise darle importancia, aunque me dio pena no poder fijarme en cómo era el castillo por dentro, un detalle que había pasado por alto desde que había puesto un pie en él.


    Ya en el salón, el Barón se colocó de cara a la chimenea, con el antebrazo apoyado sobre la repisa de mármol que la revestía. Ni siquiera se dignó a mirarme a la cara. Como tampoco lo hizo cuando Marie me señaló uno de los sofás para que tomara asiento. Ella se mantuvo de pie a mi lado, gesto que agradecí e interpreté como apoyo por su parte.


    A mis pies tenía una preciosa alfombra que mis botas aún húmedas comenzaban a mojar. La alfombra acotaba la zona con dos sofás, uno enfrente del otro, y una mesita al centro.


    El Barón se mantuvo en su posición creando un silencio incómodo. Seguía de espaldas a nosotras sin decir nada, con la vista puesta en el hipnótico fuego de la chimenea. Viajé mi mirada hasta allí, agradeciendo el calor que me brindaba. Seguía sintiendo frío, y ni siquiera con su calidez lograba alcanzar la temperatura idónea de mi cuerpo.


    —Dime cuánto quieres y acabemos con esto —soltó de pronto.


    Ni siquiera fue capaz de mirarme a la cara para hacerme la maldita pregunta. 


    Por un momento llegué a pensar en decirle una cantidad solo para fastidiarlo. ¿Un millón tal vez? Aquel dinero sería más que suficiente para Balbi y para mí. Con él podría darle la vida que siempre había deseado para ella, nos aseguraría un futuro y una comodidad que yo sola no había logrado darle por más trabajos que había buscado para conseguirlo.


    Puede que no estuviera en mi sano juicio al sentir cómo la idea me agradaba y se calaba más hondo en mí. Nos estaba comprando, tratándonos como mera mercancía, pero aceptar su oferta conllevaría largarnos de allí cuanto antes y me libraría de volver a verlo de nuevo. Esa era la parte que más me gustaba de todas. Sé que fui egoísta al pensar que no lo necesitábamos en nuestras vidas, ante todo porque yo sola había logrado que las dos saliéramos adelante durante más de siete años. En todo ese tiempo él no estuvo, y no había necesidad alguna de que lo estuviera a partir de ese momento. Su dinero nos abría una puerta a la comodidad, a una nueva vida que no podía rechazar. 


    —No quiero tu dinero —respondí.


    «Si soy más tonta no nazco».


    Solo había una cosa que me importara más que su dinero, que mi orgullo, o incluso que mi propia vida: Balbi. Era por ella y por la promesa que le había hecho a Gema el motivo por el que le di aquella respuesta. De ser por mí hubiera cogido su maldito dinero y me hubiera largado echando leches. Pero no estábamos allí por mí, sino por mi hija, y debía sacrificarlo todo por ella, incluso el tener que soportarlo a él.


    —No es cierto —masculló volviéndose por primera vez hacia mí.


    De buena gana hubiera cogido su maldito dinero, pero me mantuve firme, sobre todo cuando vi hielo en su mirada, mucho más que el que había fuera.


    —¿Crees que puedes comprarnos? —inquirí desafiándolo.


    Había pasado demasiadas cosas en mi vida como para achantarme a la primera de cambio. Si por un instante pensó que con aquella mirada iba a doblegarme, era porque no tenía ni la menor idea de a quién tenía delante.


    —Todo el mundo tiene un precio —farfulló.


    —Ya ves que no —me encaré.


    —¿A qué has venido, entonces?


    «A tocarte los huevos».


    —A que conocieras a Balbina.


    El Barón se mesó el pelo sin dejar de fruncir el ceño. Se mostraba contrariado, incómodo, y en cierto modo me divertía.


    —Podrías haber enviado un email. No era necesario que te colaras en mi propiedad.


    —¿Hubieras respondido acaso?


    Por un instante dejé de verlo. La imagen se me mostraba borrosa, y me agarré al reposabrazos del sofá para mantenerme erguida. 


    —Sí, si hubieras hecho las cosas bien. Existen normas, protocolos que hay que seguir.


    —¿Cómo el de abrir la puerta cuando alguien llama al timbre?


    —Déjanos a solas —le ordenó a Marie. 


    La mujer asintió y al instante desapareció, cerrando la puerta tras de sí.


    Sabía que lo había hecho para incomodarme, pude verlo en sus ojos. Marie había permanecido prudente y en silencio durante todo el tiempo, y él se deshizo de ella porque sabía que su presencia me apaciguaba. No iba a darle el gusto de demostrárselo y me mantuve firme como si nada.


    El Barón se dirigió hacia un extremo del salón donde había una pequeña mesa con una botella de licor y dos vasos sobre una bandeja de plata. Se sirvió apenas un dedo y volvió a dejar la botella de cristal en su sitio. Regresó a la chimenea y allí miró el fondo del vaso durante un rato. Intenté descifrar cada movimiento, pero mi cabeza no respondía a mis órdenes. Me sentía extraña, demasiado agotada para inspeccionar o analizar nada. Ya tenía más que suficiente con mantener el cuerpo y el cuello rectos para no demostrar debilidad ante él.


    —¿Se llama Balbina? 


    Su tono había cambiado, y no pude decir que fuera por la bebida, pues ni siquiera le había dado un pequeño sorbo. Aun así, agradecí la tregua que me brindaba.


    —Sí —admití—. Pero todos la llamamos Balbi.


    —¿Qué edad tiene?


    —Cumplirá ocho años dentro de cuatro meses, en mayo.


    —¿Nació en España?


    —Sí.


    —¿La has criado tú sola?


    —Sí. 


    La parte en la que había tenido la ayuda de mis amigas, a las que consideraba como mi única y verdadera familia, la obvié.


    —¿Ha tenido una buena vida?


    —La mejor —confesé. 


    —Si le he pedido a Marie que se marchara era para darte la oportunidad de que me dijeras la verdad, pero ya veo que ha sido un error —farfulló de pronto. 


    No sé a qué cuento venía aquel cambio de actitud. Estaba siendo completamente sincera. Balbi era la niña más alegre y feliz que hubiera conocido nunca.


    —No sé qué tiene que ver Marie en esto, pero te aseguro que no estoy faltando a la verdad.


    —Si no quieres mi dinero, entonces es el apellido, ¿no es eso?


    —¡Balbi ya tiene apellidos, no necesita ninguno más!


    Encararme a él me supuso mayor esfuerzo de lo que me pensaba. Nada más acabar aquella frase noté un hormigueo en la parte baja de la mandíbula y cómo la habitación daba vueltas a mi alrededor.


    —Dices que no quieres mi dinero ni tampoco mi apellido, ¿entonces qué demonios quieres?


    —¡Ya te lo he dicho! Que conocieras a Balbina.


    —No pienso perder más el tiempo con todo esto. Os marcharéis hoy mismo.


    —Estoy de acuerdo. Pero antes debo…


    —¡Basta! —gritó al tiempo que dejaba su vaso sobre la repisa de mármol. El estruendo sonó ensordecedor en mi cerebro—. Llévate a mi hermana de aquí y no se os ocurra volver, ¿queda claro? No quiero que volváis a poner un puto pie en mi propiedad.


    ¿«Hermana»? 


    —Balbi no es tu…


    Esas fueron las últimas palabras que recuerdo, antes de que todo se volviera oscuro.


     


    

  


  
     


    Capítulo 9


    Louis Bourdieu III


    La vi caer hacia delante. Por suerte estaba cerca y pude llegar a tiempo para sujetarla e impedir que se golpeara contra la mesita de noche. 


    —¡Marie! —Ella no tardó en aparecer—. Llama al médico.


    Cuando me vio con su cuerpo inerte entre mis brazos, su rostro palideció.


    —¿Qué ha pasado?


    —No lo sé. Ha perdido el conocimiento. ¡Date prisa!


    Marie salió disparada; solía guardar su teléfono en la cocina. El mío lo había dejado en el despacho.


    Cuando me disponía a tumbarla para intentar reanimarla, me percaté de que su pelo olía a flores silvestres. Su olor penetró hasta el último rincón de mi cerebro, trasladándome a épocas pasadas, a un tiempo en el que era otra persona, a un Louis que había dejado atrás hacía más de ocho años. 


    Su llegada, y sobre todo la de la niña, hizo que desenterrara una parte de mi vida que yo mismo había decidido dejar bajo tierra. Saber de su existencia me despertaba demasiados recuerdos, recuerdos que yo luchaba cada día por mantener bien enterrados y sin que salieran a la luz.


    La tumbé sobre el sofá y me di cuenta de que estaba ardiendo. Estaba acostumbrado a desconfiar de los desconocidos, y llegué a pensar por un momento que su vahído no era más que una treta para quedarse. Erré en mi juicio. Debía tener más de cuarenta de fiebre, y su piel había perdido el color casi por completo.


    Mientras intentaba sin éxito que volviera en sí, me di cuenta de que no iba maquillada. No estaba acostumbrado a tratar con mujeres que no lo hicieran, y aún menos que tuvieran un atractivo natural como el suyo. Aquello logró llamar mi atención, como la suavidad de su piel o sus facciones, que eran sencillamente perfectas. Era española, no cabía la menor duda. Tenía esos rasgos tan característicos que la diferenciaba de cualquier otra mujer europea. Su nariz era pequeña y sus pestañas largas. Tenía los ojos cerrados, aunque recordaba que eran grandes y oscuros. Demasiado si tenía en cuenta el modo en que me había mirado desde que nos viéramos en la plaza.


    —Ya viene de camino —anunció Marie a su regreso—. ¿Cómo está?


    —No despierta.


    —¡Dios mío, está ardiendo! —manifestó en cuanto le tocó la frente—. Iré a por paños de agua fría. Hay que bajarle la fiebre.


    Me incorporé y fui a por esa copa que aún no me había tomado. No solía beber tan temprano, pero en aquella ocasión necesitaba un trago.


    Marie volvió con un recipiente y el termómetro. Tenía cuarenta y medio, según me informó al cabo de unos minutos.


    —En cuanto se recupere, la quiero fuera de aquí —gruñí sin quitarme de la puta cabeza que aquella mujer se había acostado con el malnacido de mi padre.


    —Señor, no sabemos lo que tiene. Tal vez haya que llevarla al hospital o deba quedarse en reposo.


    —No sé ni cómo se llama y ¿quieres que me encargue de ella? ¿Eres consciente de lo que me pides?


    —Su nombre es Guada, Guadalupe. Y la niña Balbina.


    El segundo dato ya lo conocía, pero no quería saber nada más.


    —De lo primero puede encargarse Liam. De lo segundo, olvídate. No la quiero en mi castillo —mascullé para que dejara de darme información y convertir a aquella mujer, que seguía sobre mi sofá sin recobrar el conocimiento, en alguien cercano a mí.


    —¿Puede al menos darme su palabra de que la escuchará cuando se recupere?


    Marie y sus artimañas para salirse con la suya. Tenía razón Elías cuando afirmaba que su mujer era «zorra vieja», según él mismo decía con su gesto picarón, tan típico de su país. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en recordarme España?


    Me pasé la mano por el pelo antes de darle mi último veredicto.


    —Está bien. Pero después se largarán. ¿Queda claro?


    —Sí, señor. Le aseguro que son buena gente —añadió. Intenté no escucharla, pero me fue imposible. Marie sentía predilección por los españoles, y en aquella ocasión no haría una excepción—. Ella es modista —continuó pese a verme con el ceño fruncido—, y viven en Valencia.


    Aquel último dato me atravesó el pecho. Había amado y abandonado a alguien de allí en el pasado y nunca pude perdonarme por ello.


    —¡Basta! Sé por qué haces esto, pero no pienso seguir escuchándolo —mascullé antes de largarme hacia mi despacho. 


    La dejé a mi espalda y no podía verla, aunque sabía que estaba sonriendo.


    «Maldita seas, Marie».


    Para cuando llegó el médico, el doctor que había sido durante años de confianza de la familia, Balbina ya estaba con ella en el salón principal. Elías y Marie las acompañaban.


    —Tiene una pulmonía —explicó el doctor tras examinarla y lograr que volviera en sí—. Deben darle antibiótico y analgésico —continuó entregándome dos cajas de medicamentos. 


    —¿Cuánto tiempo debe estar en reposo?


    Marie negó con la cabeza, pero no me importó.


    —Con cuatro o cinco días será suficiente. —Lo fulminé con la mirada—. Me temo que tendrá que quedarse si no quiere que acabe ingresando en el hospital.


    ¡Lo que me faltaba, un escándalo!


    —Está bien. Muchas gracias, doctor.


    Lo acompañé personalmente a la puerta y, a mi regreso, decidí ser claro para no dar lugar a malentendidos.


    —Ya habéis oído al doctor. Os quedaréis lo que queda de semana, y solo hasta que te repongas. Marie os preparará la suite gris de invitados. —La aludida frunció el ceño al saber que había escogido la habitación más austera, oscura y modesta de todas—. Os adaptaréis a nuestras normas —proseguí con la recién llegada—. No quiero ruidos ni jaleos, ni que entorpezcáis el trabajo de ninguno de los que vivimos aquí. Y no visitaréis las estancias privadas, sobre todo el salón del piano, mi suite o mi despacho. Marie os enseñará el castillo para que no quede la menor duda de dónde no debéis entrar. ¡Y nada de fotos! ¿Queda claro?


    La amante de mi padre asintió y yo añadí solo una cosa más.


    —Hablaremos cuando te encuentres mejor. Después os largaréis.


    Me marché antes de ver el gesto que, de seguro, Marie tendría. Ella hubiera querido que fuese más indulgente, pero sabía lo que la presencia de aquella mujer y su hija significaban para mí, y no iba a ceder ante ella.


    Ya en mi despacho, envié un mensaje a Ingrid, mi abogada, para concertar una cita con ella. Fui escueto en mi explicación, aunque le recalqué que debíamos vernos cuanto antes en su oficina. Su respuesta llegó al instante, pero, por motivos de trabajo, me señaló que no podríamos vernos ese día. Concretamos la reunión para el día siguiente y, aprovechando que iría a la capital, llamé a Nolan.


    —Dime, Barón —contestó nada más descolgar.


    No me gustaba que él me llamara por mi título nobiliario, pero solía hacerlo para fastidiarme.


    —Nos vemos mañana a la una en Le Marmiton. —No estaba de humor, y preferí ir al grano.


    —Un poco pronto para comer, ¿no te parece? Aunque, si pagas tú, por mí no hay problema. 


    —Déjate de idioteces. Y no llegues tarde.


    —A sus órdenes, Barón.


    Colgué para no escuchar su risotada. Sabía que no tardaría en borrársela, como así sucedió a mi llegada al restaurante al día siguiente.


    —¿Y esa cara? ¿Qué pasa? —me preguntó nada más verme.


    Para mi sorpresa, había llegado unos minutos antes de lo acordado.


    —Antes necesito una copa —respondí desabrochándome la chaqueta para sentarme.


    Liam había ido a aparcar el coche y no tardaría en entrar por la puerta.


    —Debe ser importante para que bebas sin que yo te arrastre a ello.


    —Lo es, créeme.


    Al acabar el segundo vaso de whisky con hielo, Nolan ya estaba al tanto de lo ocurrido.


    —¿Tu hermana? —inquirió con los ojos abiertos como platos.


    —¿Quién si no? 


    —No sé, igual conociste a su madre una noche y…


    —No estoy para pitorreos, Nolan. Sé muy bien con quién me acuesto y con quién no, y te aseguro que no había visto a esa mujer en toda mi vida. La niña es idéntica a mí, así que no es difícil atar cabos.


    —¿«Idéntica a ti»?


    —No te imaginas hasta qué punto —aseguré.


    —Hazle una prueba de ADN —observó con firmeza.


    —Lo he pensado. Aunque no creo que haga falta. Cuando la veas, sabrás de lo que te hablo. 


    —¿Verla? ¿Piensas presentármela?


    —Están en el castillo. Van a quedarse unos días.


    —¡Venga, no jodas, Louis! ¿Has perdido el juicio? ¿Cómo se te ocurre meterlas allí?


    —¿Crees que lo tenía planeado o qué? Los españoles no están acostumbrados al frío, y cogió una pulmonía.


    —¿La madre o la hija?


    —La jodida amante de mi difunto padre —respondí bufando.


    —¡Qué hijo de puta! No tenía bastante con lo que hizo, que además tuvo que liarse con otra.


    Escucharlo de su boca me hizo aún más daño.


    —¿Y dices que es joven? —curioseó.


    —Sí. No creo que tenga más de veinticinco o veintiséis años.


    —O sea, que cuando estuvo con él, ella tendría, ¿qué? ¿Dieciocho recién cumplidos? —Yo asentí—. ¡Joder, tío! ¿Y qué vas a hacer?


    —Aún no lo sé. Quedé en verme con Ingrid esta tarde para exponerle el tema.


    —Está claro que va tras tu dinero. Dile que te prepare un contrato o algo así que le impida acceder a él.


    —Eso es lo más curioso de todo, que no quiere dinero.


    Su cara de asombro lo dijo todo.


    —No puede ser.


    —Eso mismo pensé yo —admití—. Le di carta blanca e insistió en que no lo quería.


    —¿Y qué quiere entonces?


    —Nada. Solo que conozca a la niña.


    —No me cuadra, Louis. Esa mujer no ha podido presentarse así sin pretender nada. No me fío.


    —Yo tampoco —afirmé. 


    Estaba seguro de que había algo más detrás de todo, aunque aún no sabía el qué.


    —Tal vez ha venido para tomarte una muestra y hacerte a ti la prueba de ADN para reclamar la herencia.


    —También lo he pensado. Por eso les prohibí entrar en ciertas estancias del castillo.


    —No es suficiente, tío. Debes averiguar más sobre ellas.


    —Lo sé. Estoy en ello. 


    —Asegura tu testamento, Louis —ordenó con semblante serio.


    —Esa parte está más que resuelta.


    —Ah, ¿sí? No me habías dicho nada.


    —No tengo que contártelo todo, Nolan.


    —Eres un cabrón —bromeó recostándose sobre el respaldo de la silla.


    —Lo sé. Ahora comamos, que tengo hambre.


    —Espero que sepas que soy tu primo y tu única familia reconocida —se mofó.


    —Y luego el cabrón soy yo —resoplé mientras llamaba al camarero.


    —Di lo que quieras. Por cierto, avisa a Marie de que esta noche tienes un invitado más a cenar —propuso de pronto.


    —No hablarás en serio.


    —¿Y quedarme sin conocer a tu clon y al bombón que tiene por madre?


    —¿Cómo sabes que es un bombón? —mascullé—. No te he dicho nada sobre ella.


    —Precisamente por eso, tío, precisamente.


    —No pienso decirle nada a Marie. Eres un mamón.


    —Y tú un capullo que olvida que yo también soy inteligente. No tanto como tú, ya lo sé, pero lo soy, al fin y al cabo.


    Su engreída sonrisa me hizo darle un leve puñetazo en el brazo. Se lo estaba pasando en grande a mi costa, pero en cierto modo ambos sabíamos que había acertado de pleno. Guadalupe era una auténtica belleza, pero el hecho de que fuera la amante de mi padre aniquilaba cualquier pensamiento bueno que tuviera sobre ella.


    Ingrid me recibió en su despacho tras la comida. Normalmente era ella quien me visitaba a mí, pero preferí citarnos allí para no tener que verme con la gente de mi oficina.


    —Señor Bourdieu, qué gusto verle por aquí —me saludó abriéndome la puerta. 


    Con solo mirarla supe sus intenciones. 


    Me adentré en el despacho y escuché el sonido del cerrojo tras de mí. No me había equivocado.


    —Te echaba de menos —me susurró al oído, con su tono más sensual, cuando llegó a mi espalda.


    Noté sus manos sobre mis hombros, y la sentí girar a mi alrededor hasta colocarse frente a mí.


    —No he venido para esto, Ingrid —advertí.


    Quise hacérselo saber para que no hubiera malentendidos, pero ella era implacable cuando tenía un objetivo. 


    La escogí precisamente por cómo era en los negocios. Era la abogada con más tenacidad que conocía, y su alta capacidad competitiva era sabida por todos. Ingrid era una versión de mí en el cuerpo de una mujer, y ninguno abandonábamos a nuestra presa hasta que no le dábamos caza.


    —Sé que no. Pero eso no quita que nos divirtamos un poco —insistió picarona.


    Tenía parte de razón y me mantuve firme cuando su mano ya me desabrochaba el pantalón. 


    —Tengo tiempo hasta mi siguiente cita —comentó—. ¿Estás seguro de que no es esto lo que quieres?


    Ingrid podía ser muy insistente cuando se lo proponía, y mi entrepierna no tardó en responder a sus caricias.


    —Tengo un asunto importante que comentarte… —balbuceé sin poder acabar la frase.


    Cuando quise darme cuenta, ya estaba arrodillada metiéndose mi polla en la boca.


    Los dos últimos días no estaban siendo nada fáciles, y tal vez aquello era precisamente lo que necesitaba. Ambos sabíamos que ninguno cruzaría la línea. Nunca habría besos, nunca nos acostaríamos. Esa era mi condición. Nuestra relación, si se la podía catalogar como tal, se basaba solo en lo laboral y en esporádicos encuentros como aquel, en los que ella persistía en proporcionarme placer.


    —¡Joder! —jadeé agarrándola por el pelo, viendo cómo se la introducía una y otra vez.


    Sentía la suavidad y la humedad de sus labios, y cómo estos bañaban hasta el último centímetro. Cerré los ojos y arqueé la cabeza hacia atrás antes de regresar a ella y embestirla una y otra vez hasta tocar con la punta lo más profundo de su garganta. Descargué toda mi furia en cada empellón, viendo cómo ella disfrutaba dándome lo que me gustaba. Solo entonces me dejé ir y ella acogió con mirada lasciva mi elixir.


    Una vez repuesto y con los pantalones en su sitio, Ingrid me invitó a sentarme. Esperé a que ella lo hiciera al otro lado de la mesa.


    —Dime, Louis, ¿qué te ha traído por aquí? —preguntó al fin.


    Sentada en su sillón de piel blanco escuchó cómo le contaba parte de la historia. Obvié ciertos detalles, como que estaban en el castillo, que no venían al caso, y ella me aconsejó que le pidiéramos una prueba de ADN ante el juez. 


    —Creo que nos la daría sin pasar por ese trámite —afirmé con la seguridad de que lo haría llegado el caso. Además, haría todo lo posible por evitar que el asunto saliera a la luz. De seguro sería uno de los mayores escándalos de toda Bélgica—. Aunque me gustaría conocer las opciones que tengo —demandé.


    —La otra opción que nos queda, es hacerle firmar un acuerdo en el que renuncie a todo tu patrimonio. Incluido el título nobiliario.


    Asentí al escuchar justo lo que quería oír. Aquella alternativa me gustaba mucho más, era más privada y aseguraría todos los bienes por los que llevaba años luchando.


    —¿Para cuándo lo tendrías redactado?


    —Dame unos días. ¿Te parece? Repasar todo tu patrimonio me llevará un tiempo.


    —Perfecto —respondí levantándome—. Házmelo saber en cuanto lo tengas.


    Ingrid iba a levantarse cuando la detuve.


    —No hace falta que me acompañes —advertí—. Cuanto antes empieces, antes solucionaremos este asunto. Y gracias —añadí alzando solo una comisura de mis labios.


    Ya en el coche con Liam, aproveché para hacer una última cosa antes de llegar a Olsene.


    —Te acabo de mandar un email con todo lo que tengo —le informé tras bloquear la pantalla del móvil.


    Liam era mi hombre de confianza, y la última pieza del puzle que necesitaba encajar.


    —¿Qué quiere que haga, señor?


    —Averigua todo lo que puedas sobre ella. Te daré más datos en cuanto los tenga —aseguré pensando en cómo me las ingeniaría para entrar a hurtadillas en su habitación y registrar su cartera.


    —Ya sabe que puedo encargarme yo de esa parte, señor —respondió intuyendo mis intenciones.


    —Gracias, Liam. En esta ocasión, quiero hacerlo yo.


    —Como quiera, señor. 


    Me quedé mirando a través de la ventanilla. Nunca me había detenido a hacerlo porque siempre había dedicado mi tiempo al trabajo, cada minuto del día. Era la primera vez que lo hacía, y debo reconocer que me sorprendió. El paisaje cambiaba conforme nos alejábamos de Bruselas y nos adentrábamos en el norte. La nieve cubría los prados y los techos inclinados de las viviendas, ajena a los problemas que pudiera haber bajo su manto. Me obligué a pensar en ello y en cómo serían las vidas de toda esa gente para no tener que cavilar un segundo más en lo que me había estado carcomiendo durante los dos putos últimos días: el hecho de que tuviera una hermana y de que hubiera acogido en mi casa a la amante de mi padre.


    

  


  
     


    Capítulo 10


    Louis Bourdieu III


     El olor a caldo de pollo me arrastró hasta la cocina aquella noche. Allí encontré a Marie.


    —Bienvenido, señor. ¿Qué tal le ha ido?


    —Bien —respondí hermético. No quería que intuyera que había tenido una ración de sexo con Ingrid, y mucho menos lo que tenía pensado hacer para solucionar lo de las intrusas.


    —¿Va a cenar en el salón?


    En cualquier otro momento su pregunta no hubiera levantado sospecha alguna, pero con aquella mujer y su hija en mi castillo, me costaba confiar que no fuera con doble intención.


    —No. Bajaré más tarde si tengo hambre.


    —Como quiera, señor.


    Me disponía a abandonar la cocina cuando me giré de nuevo hacia ella.


    —¿Qué tal está?


    Marie se volvió hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Está mejor. Aunque sigue teniendo unas décimas de fiebre. Creo que la pobre tiene agotamiento.


    «De saltar la puta verja».


    —Asegúrate de que siga tomando las medicinas para que puedan irse cuanto antes. No quiero tener más problemas.


    Salí de allí sin darle opción a réplica o a ver cómo cambiaba el gesto. No sabía si me molestaba más el hecho de que ella se mostrara de su parte, o de que siguieran aún en mi castillo por culpa de la maldita pulmonía.


    Al subir las escaleras y llegar al pasillo de la primera planta, encontré a Beni sentado frente a la puerta de la suite de las intrusas.


    —Eh, colega. ¿Qué haces aquí?


    Beni movió el rabo y se restregó contra mi pierna para saludarme. Era un ejemplar precioso, de pelaje brillante y figura atlética. Le acaricié la cabeza cuando mi vista viajó hacia el interior de la suite. La puerta estaba entreabierta, y dejaba ver un cuerpo tapado sobre la cama. Curioso, quise asomarme cuando, de pronto, una voz a mi lado me sobresaltó.


    —¡Hola! —me saludó.


    Era la niña.


    Me pilló tan de sorpresa que mi respuesta no llegó a oírse. Había estado evitándola para no ver lo mucho que se parecía a mí y todo lo que me hacía recordar sobre mi padre.


    —Es mi amigo —dijo acariciando a Beni ella también.


    Tuve que esforzarme para que no viera lo asombrado que estaba. Aparte de Marie, Elías y yo, Beni no se dejaba tocar por nadie, y me costaba creer que, en apenas un par de días, aquella mojigata hubiera logrado lo que nadie había conseguido en años. 


    Los animales tienen un instinto innato que los hace diferentes, sobre todo los perros. Saben reconocer al instante a quién tienen delante. Solo por el olor que desprendemos los humanos, ellos son capaces de hacernos un retrato robot, un estudio en profundidad del alma que les indica cómo reaccionar. Beni parecía encantado con Balbi, se mostraba cómodo y relajado, lo cual significaba que era completamente de su agrado, y que se fiaba de ella.


    —No suele tener muchos amigos —aseguré.


    Los dos seguíamos tocándolo sin que él se moviera. El muy cabrón estaba encantado.


    —Pobrecito, qué pena. No te preocupes —le susurró a Beni abrazándolo por el cuello—, nos tienes a nosotras.


    Detestaba a los niños, no soportaba sus gritos, y me desquiciaba la idea de tenerlos correteando por mi casa toqueteándolo todo. Pero debía reconocer que aquella niña no era como los demás. Había algo especial en ella, de eso no me cabía la menor duda, aunque aún me incomodaba el hecho de saber quién era.


    —Ya nos tiene a nosotros —dejé caer para que no se encariñara más de lo necesario. En pocos días se largarían y no sería bueno ni para ella ni para Beni.


    La niña —me costaba aún pensar en ella como mi hermana—, frunció el ceño ante mi comentario. Pensé que a su edad no captaría ciertos mensajes, aunque ella parecía haberlo captado al vuelo.


    —¿Por qué no te gustamos? —soltó de repente.


    Tuve que tragar saliva para despejar la garganta y permitirme tomar aire.


    —La gente en general no me gusta —admití.


    «¿Por qué demonios le he respondido eso?».


    —¿Y entonces por qué vives con gente?


    «¡Jodida mocosa!».


    —Porque los necesito.


    ¿Qué estaba haciendo? Me estaba abriendo en canal ante aquella mojigata a la que no conocía, pese a que verla era como verme a mí veintitrés años atrás. Debía medir metro y algo, era delgada, tenía el pelo oscuro y rizado, la piel dorada, los ojos marrones y la misma cara alargada que yo. Había sido sincero al admitir que era como un clon de mí.


    —Yo también necesito a mamá, y a las tías —comentó—, pero también las quiero.


    —¿«Tías»? —Aquel dato había llamado mi atención. Tal vez si lograba averiguar más sobre ellas ayudaría a Liam con su investigación.


    —Sí, la tía Cristina y la tía Soraya. Ellas no han podido venir.


    «¡Ya lo que me faltaba, más gente en el castillo!».


    —¿Son hermanas de tu madre?


    —En realidad no, pero es como si lo fueran. Mi verdadera tía…


    —¡Balbi, ven aquí! —gritó su madre desde dentro.


    Al parecer no estaba tan enferma como pensaba.


    —Tengo que irme a cuidar de mamá. Adiós —se despidió para volverse y entrar en la suite a toda prisa.


    Apreté los puños y me encaminé hacia mi habitación dando grandes zancadas. Estaba claro que aquella mujer ocultaba algo que no quería que la niña me contara. 


    Bajé al despacho tras cambiarme de ropa y me centré en lo único que lograba mantenerme con la cabeza fría: el trabajo. Respondí emails, repasé las últimas noticias que saldrían al día siguiente en la prensa escrita y supervisé un par de acuerdos que me había mandado mi secretaria. Repasaba las adendas del último cuando un nuevo correo electrónico entró en mi bandeja de entrada. Era del Senador Davis, en cuyo asunto aparecía la palabra «urgente». Me apresuré para abrirlo, del mismo modo que lo hice para llamarlo por Skype.


    —Buenas noches, Senador.


    —Buenos días, Barón. Siento haberlo molestado a estas horas. Sé que allí ya no está en horario de trabajo.


    —No se preocupe. Para usted siempre estoy disponible. Cuénteme, ¿qué ocurre?


    —Lamento tener que decirle que no podré acudir a su fiesta. Sé que aún falta un tiempo, pero me ha surgido un contratiempo y espero pueda disculparme.


    —¿Qué contratiempo?


    —He descubierto que tenía un topo en mi equipo —confesó acercándose a la pantalla.


    Con el codo sobre el apoyabrazos, me tapé la boca con el puño. No podía ocultar que aquella noticia me preocupaba tanto como a él. 


    —¿Ha averiguado quién era? —indagué.


    —Creo estar seguro de que sí; los indicios son más que evidentes. Aunque me veré obligado a prescindir del resto del equipo que lo rodea.


    —Hará bien. Pero, si lo tiene claro, ¿qué le impide venir?


    La presencia del Senador Davis era la clave para cerrar el proyecto. Estaba todo preparado para que el acuerdo de cohesión se firmara aquí en el castillo la noche del evento.


    —Comprenderá que no puedo quedarme sin un equipo que me respalde. Necesitaré uno nuevo para realizar mis funciones y responder ante la Cámara, y no es algo que se pueda hacer de un día para otro.


    —Eso no es difícil, Senador. 


    —No lo será para usted, señor Bourdieu. Le aseguro que aquí las cosas no son como en Europa. Aquí nos tomamos nuestro tiempo en llevar los planes a cabo. Además, si le soy sincero, mi capacidad para reconocer y detectar a la gente no es tan valiosa como la suya.


    —Me halaga usted, Senador, pero creo que se está infravalorando.


    —No lo hago, puede creerme. De estar aquí, podría comprobarlo por usted mismo.


    —Eso tiene fácil solución.


    —No hablará en serio.


    —Siempre, Senador.


    —En eso lleva usted razón. Al menos conmigo, señor Bourdieu, ha demostrado ser un hombre honesto, y créame que se lo agradezco.


    —Está decidido. El acuerdo nos conviene a ambos, así que tenga por seguro que haré todo lo que esté en mi mano por ayudarlo. Me tendrá lo antes posible en New Jersey.


    —Nunca deja de sorprenderme, señor Bourdieu —celebró curvando sus labios—. ¿Cree que habrá vuelo directo desde Bruselas?


    Su pregunta elevó una de mis comisuras.


    —No debe preocuparse por eso, Senador Davis.


    Lo vi sonreír al otro lado de la pantalla. Ambos teníamos avión privado.


    —Le espero impaciente, señor Bourdieu.


    Me despedí del Senador y me dispuse a prepararlo todo. Debía apresurarme si quería salir esa misma noche. 


    Mi primera llamada fue para el piloto. Llevaba pocos años trabajando para mí, pero me había demostrado que podía confiar en él, y aquella noche volvió a hacerlo. Me confirmó su disponibilidad y que saldríamos en dos horas, lo que me dejaba el tiempo justo para prepararme la maleta y tomar algo antes de irme. 


    Después llamé a mi secretaria para asegurarme de que hubiera recibido mi email. Me gustaba dejar las cosas por escrito, algo que aprendí hacía muchos años, para que no cupiera duda del mensaje y, sobre todo, de mis instrucciones. Debía modificar mi agenda y anular mis citas hasta mi vuelta. Solucionar el contratiempo del Senador me llevaría algunos días, y necesitaba dejarlo todo bien atado. 


    Avisé igualmente a Liam para que se preparara, pues venía conmigo. Y por último llamé también a Nolan.


    —Dime que me llamas para unas copas, porque no pienso responder a preguntas de trabajo a estas horas —respondió al descolgar.


    —Calla, cabrón. Salgo esta noche para Estados Unidos.


    —¡Joder! ¿Qué ha pasado?


    —Un pequeño inconveniente que afecta al acuerdo. 


    —¿Preparo la maleta?


    —No. Tú te quedas en Bruselas.


    —¡Venga ya, tío, no me jodas! ¿Sabes la de tías y alcohol que hay allí? 


    Bufé al escucharlo. Siempre pensaba en lo mismo.


    —Voy por trabajo, Nolan. Necesito que te quedes al mando en mi ausencia.


    —Está bien, pero me debes una, y muy gorda, te lo advierto.


    —¡No digas tonterías! Los dos sabemos que te encanta.


    —¿Ser durante unos días el jefe absoluto de varias promotoras y del banco más importante de Europa, sin nadie por encima que me toque los huevos? Ahora que lo dices, suena bien.


    Su mofa me hizo sonreír.


    —Le he mandado un correo a mi secretaria con copia a ti para que estés al tanto de mis instrucciones. Cuida del barco. Confío en ti.


    —A sus órdenes, mi Capitán.


    Podía imaginarlo haciendo el saludo militar al otro lado del teléfono.


    —Adiós, cabrón. Y mantenme informado de todo.


    —Que sí, pesado. Lárgate ya.


    Seguía sin tener hambre, así que fui directo hacia mi dormitorio.


    Beni ya no estaba en el pasillo, tampoco la niña. Aunque la puerta de su suite volvía a estar entreabierta. Mis pies se detuvieron frente a ella. Juraría que en mi mente yo continuaba mi trayecto hasta mi dormitorio y llegaba hasta mi vestidor para vaciar perchas, pero allí estaba yo, de pie, y parado frente a aquella habitación modesta que nunca solía usarse. Me asomé y agudicé la vista. La lámpara de la mesilla estaba encendida, y pude verla tumbada de lado.


    Parecía estar sola durmiendo, y eso fue lo que me empujó a entrar. Lo hice a hurtadillas, sintiéndome el intruso de mi propio castillo. Eché una ojeada hasta localizar su bolso. Era la oportunidad perfecta para encontrar lo que necesitaba. Lo hallé al otro lado de la cama y avancé de puntillas hasta él.


    —¿Buscas algo? —me soltó de pronto.


    Casi se me sale el corazón por la garganta. Me erguí para que mi coartada sonara convincente.


    —A Beni, pero no quería despertarte. Lo siento.


    —No estaba dormida.


    «¡Mierda!».


    —¿Cómo estás? —le pregunté volviendo hacia el lado de la cama que daba a la puerta. 


    No me importaba su estado de salud tanto como el hecho de que se recuperara para largarse cuanto antes.


    —Jodida —respondió después de un ataque de tos—. Siento haber enfermado, te aseguro que mi intención era estar aquí el menor tiempo posible.


    «En eso coincidimos».


    —Supongo que tú no tienes la culpa.


    —¿Crees que se puede fingir una pulmonía? De haberlo sabido me hubiera cogido varias bajas.


    Tenía razón. Pero me costaba confiar en ella tanto como clavarme una púa en una uña del pie.


    —Estarás mejor a mi vuelta —aseguré para cambiar de tema.


    —¿Te vas?


    —Sí, he de irme a Estados Unidos.


    —Aquí al lao —la escuché cuchichear. Si algo no le faltaba era desparpajo.


    —Volveré en unos días. Mientras, podéis quedaros.


    —Sí, y cumplir las normas, me quedó claro. —Iba a contestarle cuando ella tuvo otro ataque de tos—. Si no te importa, prefiero hablar contigo ahora, así no tendremos que esperarte.


    —No estás en condiciones. Lo haremos a mi vuelta.


    —Puedo hacerlo, no creo que me lleve mucho tiempo.


    Al terminar la frase volvió a toser, esta vez con mayor intensidad. En apenas dos zancadas llegué hasta ella.


    —Bebe agua —ordené acercándole el vaso que tenía en su mesilla.


    Ella incorporó un poco la cabeza y yo le acerqué la pajita a la boca. Separó sus labios y dio un pequeño sorbo. Nunca había cuidado de nadie y no estaba preparado para ello, pero aquella imagen me pareció una de las más excitantes que había visto en toda mi jodida vida. El reflejo de la luz se proyectaba directamente en sus labios, moldeándolos y conformándolos aún más gruesos de lo que ya eran de por sí. La belleza natural de aquella mujer no era algo a lo que estuviera habituado, y no pude evitar sentir que empezaba a excitarme.


    —Es suficiente —mascullé volviendo a dejar el vaso en su sitio y dando un paso hacia atrás para dejar algo de distancia entre ambos.


    —¿Siempre eres así de mandón? 


    «Definitivamente, callada estaba más guapa».


    —Estás en mi casa, y son mis normas. Y, como te he dicho, hablaremos a la vuelta. No pienso volver a repetirlo.


    —Tengo tantas ganas como tú de largarme.


    —Eres tú quien quiere hablar conmigo, no al revés, así que, si tanto interés tienes, sabrás aguantar.


    Me fulminó con la mirada y supe que era el momento de largarme.


    —No hemos traído ropa para tantos días.


    —¿No eres modista? Algo se te ocurrirá.


    —¿Cómo sabes eso? Marie —se respondió a sí misma.


    —También tenemos lavadora, por si es de tu interés.


    Allí estaba de nuevo su mirada. Empezaba a divertirme lo de provocarla. Aunque ella estaba enferma y yo jugaba con ventaja, por lo que opté no hacer leña del árbol caído.


    —Si no he vuelto antes de que te recuperes, Marie puede acompañaros a Bruselas. Allí hay tiendas de todo tipo.


    —Odio las compras —farfulló.


    ¿Una mujer a la que no le gustaba ir de compras? Eso sí que era nuevo.


    «¿Y qué coño hago yo hablando de cosas de mujeres?».


    —Te veré en unos días —me despedí sin esperar una respuesta.


    Salí de la suite y acabé el recorrido hasta la mía. Por fin mi cerebro no necesitaba imaginar la imagen en el vestidor, aunque el muy cabrón no dejaba de recordarme la de ella bebienda de la jodida pajita.


    Ya en el recibidor y, tras una buena ducha, le di instrucciones a Marie y Elías para el tiempo que estuviera ausente.


    —Llamadme si veis algo sospechoso, y aseguraos de que cumplen mis condiciones.


    Marie resopló, y eso me obligó a dedicarle mi oscura mirada.


    —No se preocupe, señor. Nosotros nos encargaremos —medió Elías al ver la tensión que se forjaba entre su mujer y yo. 


    —¿Marie? —le demandé. 


    Necesitaba su aprobación, saber que estaba conforme para poder irme tranquilo. Pero ella seguía sin dar su brazo a torcer.


    —Creo que apenas han traído ropa. Llévalas a la capital y asegúrate de que no les falte de nada —ordené con tono severo para que no viera que lo hacía por ella.


    Tanto ella como Elías tenían dos tarjetas que yo mismo les proporcioné en su día con acceso a una sobrada cuenta. Mi confianza en ellos era plena y no necesitaban mi supervisión para asegurarse de que, tanto la totalidad de la finca como el castillo en sí, estuvieran en perfectas condiciones.


    Marie reaccionó al instante regalándome su mejor sonrisa. Si para borrarle aquel gesto que tanto me molestaba debía gastarme dinero en la amante de mi padre y su hija, que así fuera.


    —Gracias, señor —dijo Elías en nombre de Marie al ver que esta no decía nada.


    —Dáselas a la arpía de tu mujer —bromeé antes de volverme hacia la ventana del porche.


    Liam ya estaba sacando el coche del ascensor, me di cuenta por las luces.


    —Buen viaje, señor —me despidió Marie.


    La había hecho hablar al fin.


    Cerré la puerta tras de mí y caminé hasta el coche. Liam abrió el maletero con el mando y guardó mi maleta junto a la suya. Yo me senté en el asiento del copiloto y, al ir a cerrar la puerta, me quedé mirando cómo bajaba el ascensor del aparcamiento. La imagen me hizo recordar cierto momento y supe al instante que ya nunca volvería a ver a aquel ascensor del mismo modo que antes. Sonreí sin darme cuenta, pero en cuanto fui consciente de que mis labios se habían curvado, volví a dejarlos en su posición natural, y cerré la puerta del coche de un puñetero portazo.


    

  



  

     


    Capítulo 11


    Me sentía hecha un trapo y muy muy cansada. Solo a mí se me ocurría viajar y enfermar el primer día. El paseo desde la parada de bus hasta la finca había sido duro, y era de esperar que acabase cogiendo una pulmonía. Aunque lo que acabó por rematarme fue el frío que cogí sobre aquel ascensor. El Barón era el único culpable de que acabase perdiendo la consciencia y empotrada en la cama.


    Estaba claro que su remordimiento no le había dado más opción que acogernos en su castillo a la fuerza. 


    Lo último que recordaba de la conversación que mantuve con él en el salón antes de desmayarme fue la palabra «hermana». Seguía grabada a fuego en mi memoria, pese a no saber cómo demonios había llegado a esa conclusión. Intenté sacarlo de su error, juro que lo intenté, pero fue entonces cuando dejé de verlo y a todo cuanto me rodeaba.


    Cuando entró en la habitación volví a probar, y lo único que obtuve fueron sus puñeteras órdenes. El Barón debía estar acostumbrado a mandar a todo el que lo rodeaba, y yo no tuve la fuerza necesaria para rebatirlo. Se aprovechó de mi estado y solo me concedió la alternativa de quedarnos en el castillo. Aquello truncaba mis planes de regresar a España cuanto antes. Detestaba estar enferma, quedarme allí, y lo detestaba a él.


    Aprovechando que Balbi había bajado a la cocina con Marie para cenar, les hice una videollamada a las chicas. Necesitaba hablar con ellas y contarles lo sucedido.


    —¡Dios mío, qué mala cara tienes! ¿Qué ha pasado? —Mi aspecto era horrible y Soraya fue la primera en comentarlo.


    —He cogido una buena pulmonía —respondí, seguido de otro ataque de tos.


    —¿Tan pronto? Pero si acabas de llegar —comentó Cristina.


    —Lo sé. Dale las gracias al Barón.


    Las chicas hicieron las preguntas pertinentes y yo les conté el episodio del ascensor.


    —No creo que haya sido por eso —apuntó Cris.


    —Yo estoy de acuerdo con ella —la secundó Soraya—. Llevas un ritmo muy alto, y tu cuerpo ha dicho «hasta aquí».


    Puede que tuvieran parte de razón. Llevar tres empleos adelante y ser madre y padre al mismo tiempo era duro, y tal vez había recaído por agotamiento. Aunque eso no quitaba que el frío que había cogido sobre la plataforma hubiese sido el detonante, lo que me llevaba a un único responsable.


    —No me habéis entendido ninguna de las dos —puntualizó Cristina—. Estás en cama precisamente por no utilizarla. —Soraya y yo la miramos sin entender nada—. A ver, tetas, todo el mundo sabe que no mantener relaciones debilita el sistema inmunológico y aumenta los niveles de estrés y ansiedad, lo que se reduce en enfermedades gripales o pulmonías, como es tu caso.


    —Cris, ¿es que no has escuchado lo que nos hizo? Mi recaída nada tiene que ver con la falta de sexo, sino con él… 


    —Claro, por no habértelo tirado.


    —… Y su maldita idea de dejarnos allí enfriándonos —aclaré pasando por alto su último comentario—. Lo que más me fastidia de todo —proseguí— es que no sé cuánto tendré que atrasar la vuelta. El médico ha dicho que necesito estar en reposo unos días, y ni avisé ni vinimos preparadas para quedarnos tanto tiempo.


    —Por eso no te preocupes. Te mandamos lo que haga falta.


    —Tómate todo el que necesites —intervino Soraya—. Lo importante es que te cures bien. Una pulmonía no es ninguna broma.


    —Tampoco lo es mi empleo —advertí, seguido de un nuevo ataque de tos.


    —Mírate cómo estás. No puedes viajar en tu estado, y aún menos trabajar. 


    —Olvídate de lo que hay aquí y aprovecha que estás ahí —se unió Cristina—. No todos los días puede una alojarse en un castillo.


    —¿Os podéis creer que ni siquiera reparé en él al entrar?


    Apenas recordaba la cocina y la chimenea del salón.


    —Es lógico, teniendo en cuenta tu estado —comentó Soraya.


    —Por cierto, no nos has contado cómo se ha tomado el Barón la noticia —dejó caer Cristina.


    —Eso es lo más gracioso de todo. Aún no se lo he contado.


    —¡No jodas! —se mofó Soraya.


    —O sea —planteó Cris—, que llegas a su castillo, no le sueltas la bomba y encima acabas en su cama. ¡Tú sí que sabes hacer las cosas a lo grande!


    Fui incapaz de reírme con ellas.


    —Estoy en una suite de invitados —aclaré para no dar lugar a malentendidos.


    —¡Como si es una plaza de toros! ¿Tú te estás oyendo? ¡Estás en una suite de un puñetero castillo!


    —Te recuerdo que no soy capaz de ni de moverme —farfullé.


    —¿Estás tomando la medicación? —Asentí—. ¡Pues deja de quejarte y disfruta, joder! En nada tendrás la oportunidad de levantarte y ser la Guada que conocemos. 


    Debía reconocer que tal vez Cristina estaba en lo cierto. No había motivo para no disfrutar de mi estancia allí, sobre todo porque él no estaría para empañarla.


    —Creo que tienes razón. Además, él estará fuera unos días. Se va a Estados Unidos.


    —¿Acabas de llegar y él os deja solas allí? ¡Joder, yo quiero un hombre así! Menudo partidazo. Añado algo a lo que antes he dicho: fóllatelo y luego échale el guante.


    —Cris, lo único que le echaría sería una mano al cuello.


    —Porque no puedes ver lo que tienes delante.


    —Ahora os tengo a vosotras, que es cuanto quiero.


    Durante un rato les hablé de Marie y Elías, y de cómo nos habían acogido a Balbi y a mí. Me sentía muy agradecida por el cariño que nos habían brindado, y quise hacérselo saber.


    —Por lo que cuentas, ellos están de vuestra parte, y eso es bueno —comentó Soraya.


    —Sí, y por eso precisamente me sabe mal que no sepan la verdad. Pero creo que primero debo decírselo a él. 


    —Opino como tú.


    —Yo también —aseguró Cristina—. Has ido allí para hablar con él y debes seguir manteniendo el secreto hasta que puedas decírselo.


    —Esa es mi intención —afirmé—, aunque debo llevar cuidado. Hoy Balbi ha estado a punto de irse de la lengua. Si no llego a intervenir, no sé qué hubiera pasado.


    —Balbi es una niña muy inteligente, y estoy segura de que logrará mantenerlo en secreto.


    —Eso espero —susurré—. Por cierto, aún no os he contado lo más fuerte de todo.


    —¿Aún hay más?


    —Lo poco que pude hablar con él antes de desmayarme, le hizo creer que Balbi es su hermana.


    —¡No jodas! —Cristina no podía ocultar su cara de asombro.


    —No sé qué le ha podido llevar a pensar eso.


    —Tiene sentido si nos ponemos en su situación —comentó Soraya—. No te conoce de nada, ni se ha acostado contigo, y Balbi es clavada a él. Blanco y en botella.


    Estaba tan cansada que no había caído en ese detalle. Por lo que sabía era hijo único, así que la única alternativa posible era que mi hija y él fueran hermanos, lo que a mí me convertía en la amante de su padre.


    —¡Joder!! —solté al ver que ahora todo cobraba sentido. De estar en su pellejo yo hubiera pensado lo mismo—. Por eso me ofreció dinero —aclaré, recordando el incómodo momento.


    —Yo lo hubiera cogido y hubiera vuelto a España. Eso sí, antes me lo hubiera tirado.


    —¡Cristina! —le llamamos la atención Soraya y yo al mismo tiempo.


    A ella no le importó lo más mínimo, pues tenía una risita que estaba a punto de explotarle en la cara.


    —Lo siento, pero no vais a hacer que cambie de opinión. Al final se lo tirará, como que me llamo Cristina. 


    —Si lo conocieras en persona no pensarías así —aseguré molesta, sin olvidar el modo en que nos había tratado—. Es un capullo integral marimandón y prepotente.


    —Sí, un capullo integral marimandón y prepotente al que las tres nos cepillaríamos. ¡Y no molestaros en regañarme, que en el fondo sé que pensáis como yo! ¡Joder, hay que estar ciega para no ver que está para hacerle un favor!


    ¡Para favores estaba yo! 


    —El favor me lo tiene que hacer mi jefe —puntualicé—. Veremos a ver cómo se toma la noticia cuando le diga que voy a tardar más de lo previsto.


    —Que diga lo que quiera. Mándale el parte del médico y listo.


    —No se lo he pedido —recordé en voz alta—. Apenas estaba consciente y lo último en lo que podía pensar era en que me dejara un parte de baja.


    —Entonces sí que lo tienes crudo.


    —¡Más se perdió en la guerra! —soltó Cristina, restándole importancia.


    —Se trata de mi trabajo, Cris.


    —¿Y qué? Total, para lo que te paga. Es un trabajo de mierda. ¿Por qué no le das la vuelta a todo esto y ves el lado positivo?


    —¿Cómo quieres que vea el lado positivo si nada más llegar he acabado en cama?


    —En algún momento te curarás. Relájate y disfruta, que no todos los días una puede pegarse unas vacaciones así.


    —Si esto son vacaciones, que baje Dios y lo vea.


    —Por mucho que me cueste reconocer, Cris tiene razón —opinó Soraya—. Olvídate de lo que tienes aquí y vive el presente. En nada te recuperarás y podrás disfrutar de lo que tienes ahí.


    —Antes tengo que solucionar lo del trabajo y las clases de Balbi.


    —Ella es inteligente, podrá recuperar a la vuelta.


    —O también podría hacerlas online.


    Ni siquiera había caído en que aquella podía ser una opción. Las chicas volvían a tener razón y tan solo era cuestión de mirar las cosas con otra perspectiva. Una vez más volvían a ser mis ángeles de la guarda, apoyándome y dándome la fuerza que necesitaba para seguir adelante.


    Tras acabar la llamada, sentí que me encontraba algo mejor. Hablar con ellas, y sobre todo verlas a través de la pantalla del móvil, fue la mejor medicina para mí. Ellas eran mi única familia, y me sentía afortunada por tenerlas. 


    Con la vista perdida en algún punto del dormitorio, me quedé meditando durante un rato lo que habíamos hablado. Tal vez tenían razón al afirmar que debía disfrutar de mi estancia allí; no todos los días se tenía la oportunidad de alojarse en un castillo, y aún menos con personas que cuidaran de ti, como lo hacían Marie y Elías. 


    Fue entonces cuando me permití mirar a mi alrededor y darme cuenta de lo que me rodeaba. La famosa suite gris de invitados donde me habían alojado era enorme, más incluso que nuestro estudio de Valencia. Las paredes estaban revestidas de madera clásica pintada de gris. A mi derecha y frente a una de las dos grandes ventanas que tenía la habitación, había un escritorio con una lámpara y una silla a juego en color crudo de estilo francés. Junto a la mesilla del lado derecho de la cama estaba la puerta que, suponía, daría al baño. La funda nórdica que cubría la cama era gris, y a los pies de esta había un pie de cama tapizado del mismo color. A un metro de este, había un sofá, también gris, frente a una televisión que colgaba de la pared. A la derecha de la tele había otra ventana igual que la anterior, y a mi izquierda, junto a la puerta de entrada al dormitorio, había un armario del mismo estilo del escritorio. A la izquierda de mi cabecero, tapizado cómo no en gris, había otra puerta que no tenía la menor idea de a dónde daba. Ahora sabía por qué la llamaban la «suite gris». Debía tener obsesión con ese color porque aquello era como estar en una caja triste y sombría. 


    «Dios le da pan al que no tiene dientes». 


    Pensaba en el poco gusto que había tenido el puñetero Barón al decorarla cuando Balbi entró por la puerta. Venía acompañada de Beni, pero este se quedó en la puerta a modo de guardián como la noche anterior.


    —¡Hola, mamá! ¿Estás mejor? —me preguntó mi niña sentándose a un lado de la cama.


    —Sí, cariño. Un poco sí —respondí recogiéndole un mechón de pelo para ocultárselo tras la oreja.


    —¡Bien! ¿Entonces vas a bajar a cenar? Marie ha preparado una sopa riquísima.


    —¿«Riquísima»? —cuestioné fingiendo molestia.


    —Mamá, no te enfades, pero es que le sale mejor que a ti.


    Me hizo reír, y eso me hizo sentir aún mejor.


    —Pues habrá que probarla, si está tan buena como dices, ¿no te parece?


    —Vale. Pero el médico ha dicho que tienes que tener un repaso.


    —Reposo, cariño —la corregí.


    —¿Vas a estar malita mucho tiempo?


    Suspiré antes de responder.


    —Espero que no, cielo. Todo dependerá de cómo me sienten las medicinas que me dio el doctor.


    —Marie dice que es el mejor, así que pronto estarás buena.


    —Si Marie lo ha dicho, entonces seguro que lo estaré.


    Me quedé observándola y pude ver que su gesto alegre cambió.


    —Mamá, ¿por qué papá no se alegró de vernos?


    La pregunta me abrió el pecho en canal.


    —Ya te lo dije. Él no sabe que tiene una hija preciosa —respondí acariciándole la cara.


    —¿Y cuándo se lo dirás? Quiero que sepa que es mi papá.


    —Lo haré, te lo prometo. Tú solo tienes que seguir manteniendo el secreto, ¿de acuerdo?


    Balbi asintió, pero acto seguido su mirada se entristeció y agachó la cabeza.


    —Eh, ¿qué te pasa, cariño? —pregunté acercándome más hasta ella para verle la cara.


    —Creo que a papá no le gusto.


    En ese instante sentí cómo la sangre se me convertía en lava.


    —Eso es imposible, hija —aseguré tomándola por el mentón para que me mirara a los ojos—. Eres una niña maravillosa, y él lo verá. 


    —Pero él me dijo que no le gustaba la gente.


    «¡Maldito seas, Barón!».


    —Entonces el problema lo tiene él, no tú. Fíjate en Marie y Elías. O en Beni, por ejemplo, que no se separa de ti desde que llegamos.


    —Es un perro muy bueno, y nos hemos hecho amigos.


    —¿Y crees que se hubiera hecho amigo tuyo si no fueras como eres? Los animales tienen un instinto especial, y saben muy bien a quién deben arrimarse.


    —Vale —admitió, aunque no parecía muy convencida por su tono de voz.


    Conocer sus dudas y ver en su mirada lo triste que le ponía pensar en el hecho de que su padre no la aceptara, me hizo reaccionar. Desde antes incluso de convertirme en madre odié a aquel hombre que me había arrebatado a mi hermana. Pero también decidí el día en que Gema me dejó el mejor regalo posible, que haría todo lo posible por hacerla feliz. Había ido allí con un propósito, y ella estaba en lo cierto al sentir aquel temor; yo tampoco las tenía todas conmigo, y aún menos después de cómo nos había recibido. Pese a todo, las chicas tenían razón, y debía disfrutar de la oportunidad que la vida me había brindado. Estaba en Bélgica con mi hija, en un puñetero castillo, y debía dejar atrás mis problemas para disfrutar de lo que me ofrecía el presente, al menos por unos días. Al pasado se le llamaba así porque ya había pasado, el futuro era incierto, pero al presente se le denominaba así porque era precisamente eso, un regalo. 


    —¿Sabes qué te digo? —le planteé con la determinación ya tomada. Ella me preguntó un «¿qué?» alzando los hombros y yo proseguí—. Que en cuanto me ponga buena, tú y yo vamos a recorrer y a disfrutar de este castillo. 


    —¿De verdad? —Su cara de entusiasmo lo decía todo y yo asentí orgullosa de ella—. Ya verás, mamá, te va a encantar. Es súper chulo.


    —¿Ya lo has visto? —pregunté con sorpresa.


    —Bueno, todo no. Marie no me deja entrar a todos los sitios.


    —Pero eso es porque el gruñón estaba en el castillo —bromeé haciendo una divertida mueca y ella rio.


    De todas las medicinas posibles, ella acababa de darme la mejor de todas: su risa, el mejor sonido de cuantos hubiera en el mundo.


    —¿Y vendrás conmigo a darle de comer a los gansos?


    —Me ofende usted, señorita, si pone en duda mi capacidad para dar de comer a los gansos —respondí poniendo mi voz más grave mientras le hacía cosquillas en la cintura.


    —¿Sabes qué, mamá? —me planteó cuando acabó de reír.


    —¿Qué, cariño?


    —Que estoy segura de que tú también le gustarás a papá.


    En ese instante se escuchó un estruendo que provenía de la entrada al dormitorio. Marie nos había escuchado, y la bandeja que portaba mi plato de sopa acabó estampándose contra el suelo. 


    


  



  
     


    Capítulo 12


    —Lo siento —se justificó Marie, apresurándose por recoger los trozos de loza que habían quedado desparramados por el suelo de la habitación—. Menudo desastre.


    Se me encogió el corazón a verla allí agachada a su avanzada edad. No podía moverme, y tampoco podía pedirle a Balbi que la ayudara; era peligroso para una niña de siete años, que con tan solo mirar los trocitos en los que había quedado reducido el plato, podía cortarse.


    —No pasa nada —comenté para aliviar el apuro de la mujer.


    Pero para mi sorpresa, ella se incorporó y se dirigió hacia la niña.


    —Balbina, ¿podrías hacerme un favor?


    —Claro —respondió mi hija poniéndose en pie.


    —¿Podrías ir a buscar a Elías? 


    —Por supuesto.


    —Está en la cocina. Dile que suba el cubo de la fregona. Y asegúrate de que traiga también una bolsa.


    —Vale. Beni, ven conmigo —le dijo al perro tras rebasar a Marie.


    Observé la escena sintiendo una vez más lo afortunada que era al tenerla a ella. Era una niña obediente, y sabía cómo hacerlo todo más fácil.


    Marie mantenía su mirada fija en mí, y yo cerré los ojos un segundo a modo de afirmación. Ambas sabíamos que enviar a Balbi escaleras abajo había sido una treta para quedarnos a solas.


    —¿Es cierto? —preguntó acortando la distancia que nos separaba.


    —Sí —respondí. 


    No sabía qué parte y cuánto había escuchado de la conversación que mantenía con Balbi, pero estaba completamente segura de a qué se refería.


    —¿Es hija de Louis?


    —Sí —repetí.


    Marie no daba crédito. Sabía que su insistencia se debía solo a una necesidad de confirmación, de ratificar que lo que había entendido era cierto.


    —Es imposible —comentó negando con la cabeza—. Él no te conoce, no te había visto antes y…


    —Todo tiene una explicación. 


    —La única que puede tener sentido es que seas una impostora.


    Sus palabras me hirieron como si me hubieran cortado con uno de los trozos que aún seguían tirados en el suelo.


    —Ojalá lo fuera —mascullé.


    —Tengo todo el tiempo del mundo —aseguró cruzándose de brazos.


    Por mucho que me doliera el modo en que me miraba, podía entenderla. Podía comprender que en sus elucubraciones yo fuera la mala de la película, la impostora, como ella misma me había llamado, que había ido allí a hacerse con el botín. Debía pensar que era una pirata abordando un barco ajeno para arramblar y hacerse con el tesoro. Cualquiera en su sano juicio hubiera pensado como ella. Y no la culpaba. Balbi y yo habíamos salido de la nada, nos habíamos presentado allí sin previo aviso y sin una justificación o historia lo suficientemente convincente que disipara cualquier duda hacia nosotras. Pero no había tenido oportunidad para hacerlo. Su jefe, el dueño de aquel inmenso castillo y el único responsable de que estuviéramos allí, se había encargado de impedírmelo gracias a su jugarreta que acabó empotrándome en la cama. 


    Cuando me propuse hacer el viaje, desarrollé un plan sencillo. Llegaríamos, conocería a Balbi, le entregaría la carta y nos iríamos para regresar a nuestra vida. Me había criado en el Mediterráneo, no estaba hecha a aquel frío, y tampoco quería tener nada que ver con aquel desagradable hombre que tanto odiaba. Su marcha, al menos, aliviaba nuestra estancia allí. No tener que verle la cara ni aguantar su sobrada soberbia haría más llevadera mi recuperación. 


    Marie había sido amable con nosotras desde el principio. Era una mujer culta e inteligente, además de tener una gran gentileza, algo que pude apreciar nada más llegar cuando nos atendió en la cocina. Su posterior apoyo frente a su jefe en el salón fue imprescindible para mí, por no hablar del modo en que nos había tratado, o de cómo me había cuidado durante mi reposo. Siempre le estaría eternamente agradecida por ello, y quería que lo supiera. No me iba a ser fácil, de eso estaba segura, sobre todo por el modo en que me miraba. Marie era muy expresiva, supe verlo desde el principio, y sus ojos no me dejaban lugar a dudas de que empezaba a perder su confianza. Aunque nada de todo aquello, ni siquiera su amabilidad, o la pérdida de su fe en mí, debían impedir que fuera el Barón el primero en conocer la verdad. Era lo justo, por mucho que me doliese o me apeteciera contárselo para tenerla de nuestro lado. Aguardar era lo correcto, y esperaba que lo comprendiera.


    —Marie, entiendo por qué piensas así de nosotras. Pero te aseguro que no tengo intención de hacer daño a nadie, y mucho menos a Balbi.


    Su mirada amable se había oscurecido, y no la culpaba por ello.


    —¿A qué has venido? —inquirió.


    —Para que la conozca y sepa que tiene una hija. Sé que dudas de lo que te digo, pero entiende que quiera explicárselo primero a él.


    —Mira, muchacha, llevo años trabajando para su familia, lo conozco desde que era pequeño, y haría cualquier cosa por defenderlo porque para mí es como un hijo.


    —Eso te honra, y por eso espero que entiendas que yo quiera hacer lo mismo por la mía.


    A Marie no le bastaban mis escuetas respuestas y decidió seguir adelante.


    —No cuadra. Nada de lo que cuentas me cuadra. 


    —Imagino que no debe ser fácil. Pero créeme que hay una explicación para todo esto.


    —No tiene sentido —aseguró negando con la cabeza. Sabía que se debatía pensando, elucubrando posibles alternativas. Una parte de mí, tal vez la más egoísta, deseaba que diera con la respuesta adecuada—. Si no te conoce —prosiguió—, es imposible que tú… A no ser que no seas… su madre biológica —remató echándose las manos a la boca.


    Era la segunda vez que la veía hacer aquel gesto. El primero fue cuando reconoció a Balbina sobre el ascensor.


    —Ella aún no lo sabe —me apresuré a aclararle, implorándole con la mirada—. Te ruego que no lo digas.


    Pude sentir cómo las lágrimas comenzaban a brotarme de los ojos y me obligué a sentarme con la espalda apoyada en el cabecero para impedir que estas acabaran muriendo en la funda de la almohada.


    —Marie, por favor —insistí.


    Su silencio resultaba aterrador. Ella seguía de pie sin moverse, y yo no podía dejar de llorar.


    —¿Cuándo nació? —preguntó de pronto.


    Mi plan se estaba yendo al traste. Marie era mucho más inteligente de lo que había imaginado, y sabía que no tardaría mucho en dar con la verdad. Nunca esperé que el Barón no sería el primero en saberlo, pero, llegados a este punto, ya no había marcha atrás. Desde mi llegada a Bélgica nada había salido según lo planeado, y solo me quedaba una alternativa: ser lo suficientemente fuerte para afrontar lo que me viniera. Recordé las palabras de las chicas. Ellas me conocían y confiaban en mí incluso más que yo misma. Tal vez estaban en lo cierto, y había llegado el momento de sacar a la verdadera Guada que llevaba tiempo dormida.


    —En mayo hará los ocho años —respondí armándome de valor. 


    Mi mentón ya no temblaba y mis lágrimas habían cesado.


    —Agosto —comentó tras hacer sus propias cábalas. Tan solo había que echar cuentas nueve meses atrás.


    —Sí. —Mi voz sonaba más firme, y eso me hizo sentir aún más segura.


    —¿Quién eres, Guada?


    Ambas sabíamos que ya conocía la respuesta.


    —La tía de Balbi. Y la hermana de…


    —Gema —me cortó.


    Que conociera su nombre y escucharlo de su boca me atravesó el pecho. Fue una punzada rápida y certera que me hizo reaccionar al instante. 


    —¿Cómo es que sabes de ella?


    —Ahora sí que estoy de acuerdo contigo en que debes hablar primero con él —afirmó rotunda. 


    Su gesto había cambiado, y su postura corporal también.


    —La conocías, sabías de ella. ¿Por qué? —insistí. Ahora era yo quien hacía las preguntas, la que necesitaba obtener respuestas.


    Marie se acercó hasta mí y se sentó donde segundos antes lo había hecho Balbi. Su mirada ya no era tan oscura, y la Marie que había conocido a nuestra llegada volvía a presentarse ante mí.


    —Guada, discúlpame. —Sus palabras me dejaron de piedra—. Siento haber desconfiado de ti, y te pido perdón por ello. 


    —No tienes que disculparte por nada. Pero necesito que me digas…


    —Déjame acabar —me interrumpió—. Durante años he deseado que Louis volviera a ser el de antes, y no puedo decirte lo que pasó, como tú tampoco querías contarme quién eras. Ahora lo he entendido, y por eso sé que vas a comprender lo que te voy a pedir. —Asentí y ella continuó—. Necesitas hablar con él, escuchar de su propia boca lo que sucedió en verdad. He visto cómo le mirabas, e imagino lo que debes sentir. —Mi cara de asombro debió darle la pista de que había dado de lleno en la diana—. Pero permíteme que, al igual que yo estaba equivocada contigo, te diga que tú también lo estás con él. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Precisamente es lo que no puedo explicarte. No debo ser yo quien lo haga, sino él. 


    —No he venido para pedirle explicaciones, no las necesito —gruñí. Ya de nada serviría. Lo que tuviera que contarme ya no me devolvería a Gema.


    —Te equivocas. Él necesita escuchar las tuyas para explicar vuestra presencia, como tú las suyas para no pensar de él del modo en que lo haces.


    Marie llevaba años trabajando para él, ella misma lo había dicho. Era completamente lógico que lo defendiera a capa y espada, tal y como yo hacía con Balbi. Pero no necesitaba una excusa, no había ido allí para conocer el motivo que lo arrastró a abandonar a Gema. Ella nunca volvería a estar conmigo, ese era el único hecho irrefutable, y él era el único responsable. Su desaparición era lo de menos, porque el verdadero daño, el inicio de que ella acabase perdiendo la vida fue precisamente cuando aún estaba presente. Había mil métodos a su alcance para no dejarla embarazada, pero estaba segura de que su despotismo y su arrogancia lo habían arrastrado a no usar ninguno de ellos. A los hombres les gustaba hacerlo a pelo para aumentar su placer, y la búsqueda de este me dejó huérfana de la persona que más quería y necesitaba en el mundo.


    —Hay sentimientos que las palabras no pueden cambiar —aseguré, sintiendo cómo el dolor volvía a atravesarme el pecho, llenándolo de duros recuerdos.


    Marie se apiadó de mí. Pude verlo en su mirada. Detestaba que la gente me mirara de aquel modo, lo había vivido demasiado tiempo como para reconocer lo que había detrás. Las palabras de mi hermana regresaban a mí con más fuerza que nunca. «Más vale que te tengan envidia que no lástima», decía. Cuánta verdad escondía aquella frase.


    —Pero lo haré —admití recomponiéndome. Cualquier cosa antes que seguir soportando aquella mirada—. Hablaré con él y escucharé lo que tenga que decirme. Siempre y cuando él me dé la oportunidad de escucharme a mí.


    —Lo hará, me dio su palabra. Él siempre cumple sus promesas.


    —Yo también —garanticé.


    Los labios de Marie se curvaron sabiéndose que se había salido con la suya. La mujer supo lo que se hacía, y aquella era su forma de celebrarlo.


    —Me alegra saberlo porque yo también cumplo las mías, y desde ahora cuentas con ella. Guardaré tu secreto, pero con una condición. —Fruncí el ceño y ella se apresuró a explicarse—. Debes contarme toda la historia. Sí, ya sé que tu intención era hacerlo antes con él —se justificó al ver mi gesto—, y que no es justo por mi parte cuando yo no voy a darte lo mismo que yo te estoy pidiendo, pero si quieres que seamos amigas y esté de tu lado, que créeme que lo necesitarás, debes contármelo todo. 


    Su sonrisa y amabilidad estaban a punto de desarmarme.


    —¿Por qué tengo la sensación de que yo salgo perdiendo en este acuerdo? —me mofé aún contrariada, aunque me agradaba lo de ser amigas; por experiencia sabía lo importante que era tenerlas.


    Ella soltó una carcajada.


    —Porque soy así de pilla y siempre me salgo con la mía —respondió alzando las cejas, divertida—. Supongo que es algo que se aprende con la edad.


    —Lo de que fueras lista es algo de lo que ya me había percatado, no debes preocuparte por ello.


    —Pues eso espero, porque no pienso moverme de aquí hasta que me cuentes todo. Pero antes, voy a bajar a ver por qué tardan tanto —anunció incorporándose—. Recogeré esto y te subiré otro plato de sopa. Necesitas llevarte algo caliente al estómago. 


    Ella ya se marchaba cuando volví a llamarla.


    —Marie, ¿puedo preguntarte algo?


    —Lo que quieras —respondió volviéndose hacia mí.


    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión sobre mí?


    Ella tomó aire y lo dejó ir en forma de suspiro.


    —Que sois la respuesta a mis plegarias —respondió justo antes de verla desaparecer.


    Su contestación me hizo meditar durante un rato, el mismo que ella tardó en regresar con una nueva bandeja. Elías se encargó finalmente de recogerlo todo con la supervisión de Balbi. Habían hecho muy buenas migas, y no le costó demasiado llevársela de nuevo tras una simple mirada que Marie le hizo para que nos dejaran a solas.


    Solo entonces, y cuando me tomé toda la sopa, que por cierto estaba tal y como había asegurado la pequeña, Marie cogió la silla del escritorio y se sentó a mi lado. No sé cuánto tiempo estuvimos allí, desde mi llegada había perdido incluso la noción de controlarlo. Ella escuchó cada uno de los relatos que le fui contando. Apenas la conocía, pero aquella mujer me transmitía una confianza plena, y acabé haciéndole un resumen de lo que había sido mi vida. Marie se apenaba y reía por momentos. En mi historia había un poco de todo, aunque en sus ojos siempre veía lo mismo, un sentimiento que ninguna parte de mi relato logró cambiar y que a mí consiguió sorprenderme: esperanza. No supe muy bien a qué se debía, pero aquel brillo que emanaban sus ojos fue aumentando, aún más si cabe, conforme pasaron los días.


    

  


  
     


    Capítulo 13


    Louis Bourdieu III


    Newark era demasiado ruidosa para mí. Situada en el Condado de Essex, en el Estado de New Jersey, Newark era la ciudad donde el Senador tenía sus oficinas permanentes, y una de las más peligrosas del país. Estaba acostumbrado a viajar y a relacionarme con todo tipo de empresarios, pero estar en lugares así no era, precisamente, la parte que más me gustaba de mi trabajo.


    Liam y yo nos alojamos en el Hotel Hilton. Lo elegí por su prestigio, y porque era el más cercano a las oficinas del Senador Davis, que estaban ubicadas en la planta veintitrés del One Gateway Center, el primero de los cuatro edificios del famoso complejo comercial Gateway Center. El hotel estaba dentro del complejo, junto con el Centro Legal de Newark, y se comunicaba con el One mediante una pasarela peatonal, la opción ideal para no tener que andar todo el día metido en el coche circulando por las concurridas y nevadas calles de Newark.


    Al segundo día de mi llegada allí, el Senador Davis ya me había puesto al corriente de todo. Me había mostrado sus instalaciones, explicado con detalle lo que había sucedido, y pude conocer de primera dónde radicaba su verdadero problema.


    Mi presencia allí la justificaba el acuerdo que ambos queríamos llevar a cabo. Él me abriría las puertas de su Estado a cambio de que yo me hiciera cargo de su campaña. Estaba a punto de presentar un proyecto de ley ante el Senado, y necesitaba fondos que lo respaldaran. De la parte política se encargaba él, aunque mi presencia allí sobrepasaba lo económico, pues debía ayudarle a elegir un nuevo equipo.


    —Creo que hasta usted lo tiene claro —me aventuré a afirmar tras acabar el primer día de entrevistas. 


    Liam y yo, con la ayuda del señor Madison, la mano derecha del Senador, habíamos sido testigos de las entrevistas personales que les había hecho a los candidatos. Nuestra presencia no fue directa, pues lo vimos y escuchamos todo desde un despacho contiguo, gracias a una micro-cámara y a la previa instalación de un par de micrófonos en el despacho del Senador.


    La selección no fue sencilla ni fácil, pero entre los cuatro supimos dar con los aspirantes que más se ajustaban a sus necesidades.


    —Aún tengo dudas con uno de ellos —admitió el Senador.


    —Imagino cuál es. El señor Harper.


    Él asintió.


    —Veo que no me equivoqué al invitarle a venir.


    —Creo recordar que fui yo quien me auto-invité, Senador.


    —Tiene razón. Supongo que las entrevistas me han dejado agotado.


    Lo entendía perfectamente. Yo había pasado por lo mismo que él y resultaba extenuante. No confiaba en nadie para entrevistar y escoger al personal que trabajaría para mí, así que yo mismo me encargaba de hacerlo. 


    —Si le sirve de consuelo, es algo normal —comenté. 


    —Me serviría si supiera cuál debería ser mi próximo movimiento. En la anterior ocasión creí acertar al confiar en mi instinto, y ya ha visto que me equivoqué de lleno.


    —¿Tiene buena relación con alguien de la prensa? ¿Algún contacto en quien confíe? Preferible que sea de televisión.


    El Senador frunció el ceño intrigado.


    —Sí, ¿por qué?


    —Reúna a todos los aspirantes con su contacto aquí en su despacho. 


    —No sé a dónde quiere usted ir a parar, señor Bourdieu.


    —Prepare una segunda entrevista grupal con él delante y hágales creer que irán a televisión. Las personas muestran su verdadero «yo» cuando hay fama de por medio.


    —Tenía entendido que es precisamente al revés, que la fama o el poder cambiaban a la gente —señaló.


    —Eso es lo que la mayoría cree —enfaticé—. Lo cierto es que esos factores que ha nombrado, a los que le sumo el dinero, lo único que hacen es sacar a la luz cómo es uno en realidad. No se confunda, Senador, si una persona es soberbia, lo será con o sin cualquiera de esos factores.


    —¿Sabe qué es lo que más lamento de todo esto?


    —Usted dirá.


    —Que no trabaje para mí, Barón.


    Ambos sonreímos.


    —Me temo que eso no va a ser posible —apunté.


    —Lo sé, mi querido amigo —admitió cogiéndome del hombro—. ¿Puedo preguntarle quién ha sido su mentor? No me malinterprete, pero me sorprende que alguien tan joven como usted sepa tanto, aunque lo agradezco, claro está.


    —No he tenido ningún mentor, Senador. Las mayores lecciones las he ido aprendiendo con el tiempo. Eso es todo.


    —La vida ha debido castigarle lo suficiente para enseñarle a esquivar los golpes. —No respondí y él prosiguió—. No sabe cuánto me alegra que haya venido. Créame que no sé cómo agradecérselo.


    —Sí lo sabe, Senador. Consígame lo que acordamos, y estaremos en paz.


    —Es usted un buen hombre, señor Bourdieu.


    —No se engañe. Solo soy un hombre de negocios.


    —No se engañe usted, Barón. Lo es, aunque se empeñe en no reconocerlo —admitió con una amplia sonrisa.


    Pasados unos días sin saber nada de Marie, decidí hacerle una videollamada. Estaba agotado, llevando adelante el tema del Senador y mis empresas en la distancia, pero necesitaba comprobar que todo estaba bien.  Le había pedido que me mantuviera al corriente de cualquier cosa que ocurriera y todavía no me había enviado ni siquiera un solo mensaje. 


    Me pinzaba el puente de la nariz cuando la escuché darme las buenas tardes. En Bélgica eran las cuatro de la tarde.


    —Hola, Marie. ¿Qué tal va todo?


    —Muy bien, señor.


    Su contestación vino acompañada de una amplia sonrisa. Llevaba muchos años sin verla sonreír de aquel modo, y mis sospechas no hicieron más que aumentar.


    —¿Cómo está… ella?


    No quise ni pronunciar su nombre; que fuera la amante de mi padre ya me revolvía el estómago lo suficiente para temer por mi desayuno.


    —Está mucho mejor, señor. Ya apenas tiene síntomas. Es una mujer fuerte, no se imagina cuánto. ¿Quiere verla?


    —No, Marie, no es necesario —me apresuré a responder. Lo último que me apetecía, precisamente, era verla.


    —Está aquí jugando con Balbi —insistió sin dejar de caminar. El movimiento de la cámara me estaba provocando dolor de cabeza.


    —Le he dicho que no es necesario —mascullé. ¿En qué demonios estaba pensando aquella mujer?


    —Mire, están en la plaza haciendo un muñeco de nieve.


    Desobedeciendo por completo mis órdenes, Marie activó la cámara trasera del móvil, y la pantalla me mostró una imagen que logró enfurecerme aún más. La desvalida de la que me despedí antes de coger el vuelo estaba tan fresca, divirtiéndose en la nieve, cogiéndola del suelo para amontonarla en una gran bola. La niña estaba con ella, se la veía disfrutar y no dejaba de sonreír.


    Centré la vista aún más para estudiar los movimientos y los gestos de aquella intrusa que había sido capaz de engañar también a mi propio médico. Era imposible que tuviera aquel aspecto después de diagnosticarle una pulmonía. Debía reconocerlo, era buena actriz, y me la había colado incluso a mí.


    Toda mi vida había creído que era bueno en detectar y desenmascarar a la gente, mi presencia en Estados Unidos se debía a eso precisamente. Pero aquella mujer estaba tirando por tierra lo que me había mantenido, lo que me había llevado, en parte, a estar donde estaba. Ni siquiera las más de seiscientas personas que trabajaban para mí desde hacía años habían conseguido lo que a ella tan solo le había llevado unos pocos días conseguir: engañarnos a todos.


    Estaba furioso con ella, pero aún más conmigo mismo. Me maldije por no estar allí para echarla, para deshacerme de ella, como debí hacer en el instante en que la vi saltar la puerta de hierro. Se había colado en mi propiedad, se había hecho con mi gente, y había logrado alojarse en mi puto castillo. ¡En mi propia casa, joder! 


    Llamé a Marie para que volviera a activar la cámara delantera del teléfono, orden que ella no acató y que logró enfurecerme aún más. Bufé con todas mis fuerzas, sintiéndome impotente por su insubordinación. En todos los años que llevaba conmigo jamás se había atrevido a hacer algo así. Meditaba sobre ello cuando algo llamó aún más mi atención. 


    Acerqué el móvil para verlo mejor. Beni daba saltos y se divertía mientras Balbi se agachaba y lanzaba bolas de nieve a su madre. Ella le respondía, y entre las dos empezaron una auténtica batalla de nieve, riendo a carcajadas. 


    Los celos me asediaron, y los recuerdos de mi propia niñez se me agolparon a modo de avalancha en la mente. Mis mejores inviernos estaban ligados a batallas de nieve con mi madre. Ella me enseñó a verle el lado positivo a los duros inviernos de Bélgica. Mientras que los profesionales retiraban la nieve con las palas y todo el mundo, incluido mi padre, se quejaba del estado en que se encontraban las calles, ella me hizo ver que no siempre lo incómodo debía ser malo. Recuerdo el sonido de la saladora quitanieves de fondo que acallábamos los dos con nuestras risas. Algunos vecinos acababan uniéndose a nosotros, hasta que el desgraciado de mi padre nos obligaba a entrar en casa. La gentileza que mostraba delante de todos se convertía en agresividad cuando cruzábamos la puerta del piso donde vivíamos. Mi madre intentaba defenderme, y yo siempre acababa encerrándome en mi cuarto para no escuchar sus gritos. Era inútil, y solo lo lograba poniéndome los auriculares a todo volumen.


    Colgué sin despedirme de Marie. A mi vuelta tendría que explicarme muchas cosas, y por la cuenta que le traía, esperaba que fueran lo suficientemente convincentes para no tener que echarla.


    Había quedado con el Senador y mi humor no estaba en su mejor momento. Necesitaba ver una cara amiga, y acabé llamando a Nolan.


    —¡Hola, jefe! ¿Qué tal por Estados Unidos?


    —Necesito que hagas algo por mí.


    —Por lo que veo no muy bien —se respondió a sí mismo al ver que yo no lo había hecho—. Dime, ¿qué necesitas?


    —Pásate por casa. Invéntate cualquier excusa para presentarte allí en mi ausencia, pero ve y me cuentas.


    —¿Qué ha pasado?


    —Eso es lo que necesito que averigües. Necesito que veas y me digas cómo está todo por allí. Tengo claras sospechas de que la amante de mi padre tiene intención de hacerse con mi castillo y con mi personal. 


    —Mal asunto, tío.


    —Lo sé. Hazlo hoy mismo.


    —Descuida. Tenía pensado hacerlo de todos modos. Esta misma noche me presento allí.


    —Gracias.


    —Bueno, ¿y qué tal con el Senador?


    —Bien. Ahora tengo que marcharme. Hablamos luego.


    —Está bien. ¿Sabes al menos cuándo regresas?


    —Lo antes que pueda, tenlo por seguro.


    Tras hablar con Nolan llamé a Ingrid para preguntarle por el documento que le había pedido. Me aseguró que lo tendría listo en unas horas, y se comprometió a mandármelo por email para que le echara un vistazo. 


    Finalicé ambas llamadas con una amarga sensación que mantuve durante el resto del día. De no ser porque llevaba meses preparando el acuerdo que tenía pendiente, hubiera cogido el puñetero avión nada más colgar. La maldita imagen no dejó de repetirse una y otra vez en mi cerebro, y no pude quitármela de la cabeza. Había metido al enemigo en mi propio castillo, y no estaba para defenderlo. Aquella mujer, a la que a partir de ese momento llamaría por su nombre, pues se había ganado por méritos propios ser una de mis enemigos, y a estos había que tenerlos cerca y llamarlos por su propio nombre para no levantar sospechas a la hora de controlarlos, había sabido hacer como Ulises con su caballo de Troya. Solo esperaba llegar a tiempo y mantenerme despierto. Debía controlar la situación, aunque hacerlo supusiera tener que soportar el insomnio, solo así no me quedaría dormido ni perdería lo que era mío, como hicieron los troyanos.


    

  


  
     


    Capítulo 14


    Balbi no dejaba de sonreír, y yo me sentía la mujer más afortunada del mundo. Habíamos hecho nuestro primer muñeco de nieve y nuestra primera batalla de bolas. Mis padres nunca habían hecho nada parecido conmigo o con Gema, y sentí que no estuviera con nosotras para verlo.


    En el Kasteel van Olsene había todo un mundo por descubrir y siempre había algo que hacer. Elías y Marie fueron muy atentos con nosotras y nos trataron como verdaderas invitadas. Sobre todo, Marie, que me había cuidado como nadie había hecho antes mientras estuve enferma. Se mantuvo a mi lado en todo momento, y se sorprendió, al igual que yo, el día que el médico volvió a visitarme y a darme el alta. «Eres una mujer muy fuerte» fueron sus palabras. Marie lo corroboró y en su mirada supe que no solo se refería a mi estado físico. Ella conocía mi historia, mi vida al completo, y quiso mostrarme todo su apoyo. 


    Una noche le hice saber cuánto se lo agradecía y, aunque ella quiso restarle importancia, me prometí a mí misma que haría algo para demostrarle lo mucho que la apreciaba y reconocía todo lo que hacía por nosotras. Marie me transmitía una confianza que no lograba explicar, me había demostrado lo altruista que era su generosidad, ofreciéndome su cariño, y cuidándome como la madre que ya no tenía.


    Los días pasaron sin apenas darme cuenta. Mi estancia allí lograba disipar los problemas que había dejado en España. Siguiendo el consejo de las chicas, me centré en disfrutar de cuanto me brindaba el presente. Tras mi última conversación con ellas, intenté resolver todo lo que había dejado pendiente. Llamé a mi jefe para comunicarle que retrasaría mi vuelta y él no se tomó a bien la noticia. Me dijo que no me apresurara en hacerlo porque ya no trabajaba para él. Me había despedido estando enferma, y ni siquiera mi insistencia en que podría enviarle el parte de baja sirvió de nada. Él alegó que me había ido del país habiendo agotado todas mis vacaciones, por lo que se consideraba ausencia en el trabajo. El muy canalla llevaba razón y no pude rebatirle. 


    En un país que no era el mío y habiendo perdido mis dos empleos en apenas unos días, también me puse en contacto con el colegio de Balbi. Aunque no era época de exámenes, pues estábamos en enero, me preocupaba que la niña perdiera el trimestre. Pero su profesora fue condescendiente con la situación, y me aseguró que hablaría con la dirección del centro para intentar darle clases online. Aquello logró tranquilizarme, y fue entonces cuando comencé a disfrutar realmente de dónde me encontraba.


    El castillo era una pasada. Marie nos lo enseñó al completo, incluyendo las estancias que el Barón había dejado claro que no podíamos visitar. Por un momento me apiadé de ella y quise hacerle saber que no era necesario, pues lo último que quería era que su jefe se encarara con ella. Ya conocía su genio, y sabía que era de mecha corta.


    Marie me aseguró que no me preocupara, y siguió mostrándonos el castillo, incluso el salón del piano. Balbi enloqueció en cuanto lo vio y salió corriendo hacia él.


    —¡Un Bösen! —gritó al verlo más de cerca.


    Así era como ella llamaba al Bösendorfer Jean Cocteau, una marca muy prestigiosa de pianos, y la misma con la que había aprendido a tocarlo. Aunque aquel era de un color blanco inmaculado espectacular. La luz que entraba por la ventana y que se reflejaba sobre él lo hacía aún más majestuoso de lo que ya era de por sí.


    —¿Puedo tocarlo, mamá?


    —Eso debes preguntárselo a ella —respondí mirando a Marie.


    La mujer dudó un instante. Supuse que le preocuparía si se lo acababa estropeando al gruñón del amo del castillo.


    —¿Sabe tocarlo? —me preguntó.


    —Averígualo por ti misma —contesté picarona.


    Marie entendió mi respuesta y asintió al dirigirse de nuevo a la niña.


    Balbi se sentó frente al piano y levantó la tapa con la misma ilusión que cuando abría un juguete en Navidad. Se colocó en posición tal y como le había enseñado su profesora, agitó las manos, calentó sus pequeños dedos y, en pocos segundos, creó magia. 


    Marie no daba crédito y yo no pude evitar reír al ver su cara de asombro. Aquella sala tenía una acústica perfecta para la música, y ver a Balbi tocando sin necesidad de partitura, pues conocía de memoria algunas sinfonías, era todo un espectáculo. 


    Elías no tardó en unirse a nosotras al escuchar la música. Su cara de circunstancia al entrar me hizo suponer que vendría dispuesto a echarle un rapapolvo a Marie, pero en cuanto vio lo que veíamos nosotras, su gesto cambió. Se colocó al lado de su mujer en silencio y escuchó el resto de la sinfonía sin poder juntar los labios.


    La imagen era de cuento. Un salón con una lámpara de araña en el centro que colgaba del techo, adornado este con molduras de escayola de estilo francés, paredes revestidas de madera en color blanco, suelo de mármol, una chimenea engalanada también de mármol, una ventana al fondo, y mi niña tocando un majestuoso piano de cola blanco con Beni tumbado a su lado. Quise inmortalizar el momento y saqué mi móvil del bolsillo trasero de mi vaquero para echarle una foto. Las chicas iban a flipar cuando se lo contara.


    Al acabar la sinfonía, los tres rompimos en aplausos. No me había percatado, pero los ojos de Marie se habían humedecido por las lágrimas.


    Elías nos acabó echando y, entre risas, las tres continuamos con la visita al castillo. Balbi ya lo había visto casi todo, e hizo de anfitriona junto con Marie. Aún me cuesta expresar lo que sentí al verlas cogidas de la mano, enseñándome y contándome qué había en cada estancia, o lo que solían hacer en cada una de ellas.


    Marie me explicó que la finca, o el parque como ella solía llamarlo, tenía quince hectáreas. Balbi no decía nada cuando ella daba una información como aquella; era demasiado niña para saber a qué se refería, aunque respetaba nuestras conversaciones para que yo no perdiera detalle. Era como si entre las dos se hubieran compinchado para que me enamorase del castillo o algo parecido.


    También me contó que había puentes sobre el foso que comunicaba algunos de los senderos que había en el parque, lugares que recorrimos en días posteriores.


    De camino a la cochera por el ascensor interior que tenía el castillo en uno de los cuatro vértices, Marie me resumió que el edificio tenía una construcción de más de dos mil metros cuadrados repartidos en cuatro plantas. Aquel dato me puso la piel de gallina, aunque no fue nada comparado con lo que sentí cuando continuó relatándome.


    —El castillo tiene cinco suites, tres cocinas, biblioteca, una sala de cine, una bodega, varios salones, buhardilla, despacho, piscina climatizada, sauna y una cochera para doce coches.


    «¡La madre que me parió! Yo ya me había perdido en la parte de la biblioteca».


    Marie nos mostraba su mejor faceta y estaba haciendo de perfecta anfitriona, aunque yo no podía evitar sentir cierta rabia consumiéndome por dentro. Estaba rodeada de una ostentación que no hacía más que incomodarme. Yo apenas tenía para salir adelante, no sabía ni siquiera cómo iba a regresar a Valencia, y allí estaba yo, visitando cual turista un castillo con el que hubiera tenido para vivir veinte vidas como la mía.


    —El Kasteel van Olsene está dotado de lo último en domótica —prosiguió—. Yo soy de otra generación, aunque reconozco que nos hace la vida un poco más fácil.


    —Como un asistente para subir el ascensor de coches, ¿no? —ironicé.


    —Como ese —sonrió.


    Al llegar a la planta del sótano, Balbi fue la primera en mostrar su asombro. Aquella cochera era como la de un edificio, aunque mis ojos se giraron hacia los siete coches que había aparcados. ¡Siete putos coches! Todos ellos de alta gama y gran cilindrada. Cada uno debía costar más de cincuenta mil euros como mínimo. 


    —¿Podemos ver la biblioteca? —pregunté. 


    Estaba harta de ver tanto derroche de dinero. Podía imaginarme al gruñón subido en todos ellos, paseándose como si nada, mientras Gema y yo nos las vimos para salir del pueblo. Eso sin contar que, con tan solo lo que debía costar una rueda de aquellos malditos coches, Balbi y yo hubiéramos tenido para comer un mes.


    —Por supuesto. Pero antes quiero enseñaros la piscina.


    Accedí pese a sentir cómo las arcadas amenazaban con esparcir lo que había comido ese día.


    Balbi volvió a ser la más efusiva. Ella ya había estado en la piscina, y se moría por zambullirse en el agua.


    —No he traído bañador, cielo —respondí a su incansable pregunta.


    «Iba yo a pensar en bañadores en pleno invierno y con la que sabía que estaba cayendo en Bélgica».


    —Pero, mamá, nadie nos ve. Puedo meterme en braguitas.


    Marie rio con su comentario. Yo no podía. Por más que me gustara aquella piscina de más de siete metros de larga, su salón contiguo o la sauna, mi vista se centraba en la chimenea, otra más que el castillo tenía. Cada rincón, cada sitio que visitábamos me recordaba a él, lo que él tenía, y todo lo que a nosotras nos faltaba. 


    Solo en la biblioteca logré quitarme aquella sensación de hastío. Allí no había ostentación alguna, y el poder impregnarme del olor del papel de los libros consiguió relajarme.


    La visita aún no había terminado, así me lo hizo saber Marie de regreso a la planta baja. Parecía estar gozando con todo aquello, y aún no sabía por qué. Se suponía que ella estaba de mi parte, que entendía por lo que estaba pasando, y lo único que sentía era que no dejaba de restregarme por la cara todo lo que tenía el puñetero Barón.


    —Y esta es la sala de baile —anunció abriendo a la vez las dos puertas de madera. Todas allí eran blancas, altas y adornadas, como la de cualquier castillo o sitio regio.


    «¡La hostia!».


    Mis labios se separaron nada más verla. Si hasta ese momento había estado pendiente de la suntuosidad de cuanto me rodeaba, al entrar allí, todo quedó atrás. Aquel lugar desprendía magia y yo quedé hechizada por su embrujo. 


    Era un salón enorme repleto de grandes espejos enmarcados en oro que colgaban de sus paredes. Las ventanas estaban cubiertas por unas cortinas de seda, de color rojo Valentino, que arrastraban sus bajos en la madera brillante que cubría el suelo. Había sofás de estilo francés Luis XVI tapizados en blanco y pintados en oro repartidos por todos los laterales del salón. Al fondo había una barra de bar revestida en madera y cristal, y sobre el techo, al igual que en el salón del piano, colgaba una lámpara de araña, mucho más grande que aquella. Aquel lugar era con el que soñaba de pequeña, cuando jugaba con mi muñeca.


    Caminé despacio hacia el centro del salón y, bajo la lámpara, cerré los ojos y comencé a girar. Eché la cabeza hacia atrás y mis brazos se separaron del cuerpo por la inercia de las vueltas. Aquello era un sueño, un viaje a mi niñez cuando aún vivíamos en el pueblo y Gema entraba en mi cuarto para meterse conmigo. Seguí girando sin importarme que las lágrimas corretearan a sus anchas por mi rostro. Era mi momento, mi mágico momento que me dedicaba a mí misma, a mi pasado, y a ella, mi hermana y mi otra mitad.


    Cuando acabé de llorar, lo hicieron también mis giros. Me sentía muy mareada, pero era lo de menos. Mantuve los ojos cerrados porque si los abría, aquel bonito sueño se acabaría y me vería obligada a regresar a la realidad. Me negué a hacerlo y apreté los párpados aún con más fuerza. Deseaba seguir allí, viendo cómo Gema seguía aún a mi lado, viendo cómo cumplía mi deseo de vivir en un castillo convertida en princesa.


    —Mamá, mamá. —Escuché su voz y salí de mi hermoso letargo. 


    —Estoy bien, cariño.


    Marie se acercó a mí y, sin decir una sola palabra, me estrechó entre sus brazos. Aquel abrazo fue el más reconfortante y tierno que había sentido jamás. Llegaba en el momento justo, cuando más lo necesitaba. Había regresado a la realidad, pero Marie me demostró que no estaba sola. Mis amigas me habían ayudado a salir adelante y les estaba eternamente agradecida por ello. Pero aquel gesto que Marie me estaba regalando, aquel abrazo, suplantó el cariño que mi madre no me había dado. Ahí supe que Marie era mi hada madrina, mi ángel de la guarda y siempre, hasta mi último aliento y allá donde estuviese, la llevaría en mi corazón.


    Una noche, durante la cena, Marie y Elías nos contaron que estaba previsto dar una fiesta en el salón de baile en unas semanas. Balbi celebró la noticia, y yo me apresuré a corregirla y asegurarle que no estaríamos allí para entonces.


    —¡Jo, mamá! Yo quiero quedarme —lloriqueó, acompañándolo de un puchero.


    —A ese tipo de fiestas no suelen ir niños. Además, tenemos que volver a casa. Te recuerdo que tienes clases.


    —Pero si las estoy haciendo por internet. ¡Yo quiero quedarme aquí!


    Su profesora había logrado la aprobación de la dirección del centro, y Balbi no tenía ninguna prisa por volver.


    —Y yo también —mentí. Bueno, una parte de mí deseaba hacerlo, pero Bourdieu, o borde tal y como sonaba en español, no tardaría en llegar y se encargaría de fastidiar el final del cuento—. Pero debemos volver —enfaticé—. Ya lo sabías antes de venir, así que, no insistas, por favor.


    Por suerte ni Marie ni Elías intervinieron en la discusión. Ellos no habían sido padres, aunque ambos eran lo suficientemente prudentes para no hacerlo. 


    Balbi siguió en sus trece empeñada en mostrar su enfado conmigo. No le sirvió de nada todo lo que le expliqué después de verla así, ni me dejó que le acariciara el pelo. Cuando se cabreaba era terca como una mula, aunque no podía reprocharle nada; tenía a quién parecerse.


    —¡Vaya, qué pena! —soltó de pronto Elías, para asombro de ambas. Marie intentaba retener una risita picarona sin mucho éxito.


    —¿Qué pasa? —le pregunté. Balbi aún seguía enfurruñada con el morro arrugado y cruzada de brazos en la silla.


    —Pues que había pensado asar castañas y contaros la leyenda mágica del castillo, pero, claro, si estáis enfadadas no podré hacerlo. Una historia así no puede contarse si no se está en paz y muy atento.


    Si su objetivo era despertar la curiosidad en Balbina, lo había conseguido de lleno.


    —¿Tiene una leyenda mágica? —preguntó con los ojos como platos. Su postura volvía a ser la de siempre, con un brazo a cada lado de su cuerpo y bajo la mesa.


    —Todo castillo que se precie tiene una leyenda, jovencita —defendió Elías sobreactuando sentirse ofendido, con una voz más grave de lo normal.


    —¿Me la puedes contar? Ya no estoy enfadada, mira —dijo mostrando sus dientes, con una sonrisa tan falsa como la amabilidad del gruñón del castillo.


    —Hum —respondió arrugando el morro y llevándolo a un lado—. Tal vez si lo viera con mis propios ojos podría convencerme.


    —Que sí, ya verás. —Balbi se levantó, vino hasta mí y me dio un beso rodeándome el cuello con sus pequeños brazos—. ¿Lo ves? ¿Puedes ya contarme la leyenda?


    Los tres reímos, y cuando Elías se dio por convencido nos invitó a mudarnos al salón.


    El olor a castaña asada me trasladó a mi tierra al instante. Resulta increíble lo rápido que nuestra mente puede viajar con tan solo relacionar un aroma. Aquel me transportó a Valencia y a una de las épocas más bonitas, y a veces triste, del año: la Navidad. 


    Marie aguardaba sentada en su silla frente a la chimenea con un plato en las manos. Sentado a su lado, Elías removía la sartén con agujeros mientras Balbi y yo lo observábamos. Ella estaba en mi regazo, y yo, con la espalda apoyada en la parte baja de uno de los sofás, me había sentado sobre la alfombra que encuadraba la zona frente a la chimenea. El fuego, con su poder hipnótico, comenzó a chispear y Elías anunció que ya estaban listas.


    Reunidos los cuatro frente al fuego, y con los dedos manchados de hollín de pelar castañas, Elías se dispuso a contarnos la leyenda cuando, de pronto, el timbre de la entrada sonó. No esperaban visita, y Elías tuvo que calmar a Beni para que dejara de ladrar mientras Marie se levantaba para ver por la cámara de quién se trataba. A su regreso, muy a nuestro pesar, y sobre todo el de Balbina, nos anunció que debíamos dejar el relato para otro día. Un tal Nolan había venido a visitarnos. Aquel nombre me era familiar, aunque tardé más de lo que esperaba en saber de qué.


    

  


  
     


    Capítulo 15


    Antes de que Nolan llegase a la pasarela, que según había contado Marie era de ochocientos cincuenta metros de larga, Beni empezó a gruñir.


    —¿Qué le pasa? —preguntó Balbi.


    Elías intentaba calmarlo acariciándole el lomo.


    —Beni gruñe a todo el mundo, no es nada de lo que preocuparse —aseguró el hombre.


    —Pero a nosotras no nos gruñe —insistió mi niña.


    —Sois una excepción —intervino Marie—. Tiene razón, Beni solo acepta al Barón, a nosotros, y ahora a vosotras.


    Balbi quiso acercarse para acariciarlo, pero tal y como estaba el perro, la contuve para que no lo hiciera. Apenas llevábamos unos días allí, no lo conocíamos lo suficiente como para saber cómo reaccionaría, y preferí guardar las distancias.


    Se escuchó el coche llegar a la pasarela, y yo animé a Balbi a venir conmigo al dormitorio. No quería que fuéramos un incordio para la visita, y pese a la insistencia de Elías en quedarnos, conseguí que la niña se despidiera de él antes de marcharnos. 


    Su entrada fue más rápida de lo que esperaba y, de camino a las escaleras, nos encontramos con él y Marie en el recibidor.


    —Aquí están —anunció Marie en francés, alargando el brazo hacia nuestra posición.


    Aquello hizo que Balbi y yo nos detuviéramos, y que Marie lo invitara a llegar hasta nosotras para presentárnoslo. 


    Mientras recorrían el recibidor, intenté recordar por qué conocía su nombre sin mucho éxito. 


    Nolan era un tipo rubio y alto, aunque no tanto como el Barón. Su piel era clara y, pese a que sus ojos eran de un precioso color verde esmeralda, tenía una cara corriente. Llevaba un traje chaqueta de color gris y un pañuelo en el cuello; el típico aspecto de un empresario pijo, de esos que yo tanto detestaba.


    —Guada, te presento a Nolan, el primo de Louis.


    Ahí estaba la pieza que me faltaba para encajar el puzle. Nolan era su primo, uno de los que acompañaban al gruñón cuando conoció a mi hermana, ocho años atrás. Gema apenas me habló de él, tan solo que era el payaso del grupo y poco más, por eso no lograba asociar su nombre.


    —Así que tú eres la famosa Guada —comentó divertido alargando la mano para saludarme.


    Ahora todo cobraba sentido. Su repentina e inesperada visita tan solo cumplía un objetivo: nosotras. 


    Estaba claro que el Barón lo había puesto al corriente y, al parecer, venía a comprobar que fuese cierto. Lo que no sabía era si él había venido por cuenta propia o lo había hecho a petición del gruñón. De ser así, aquel hombre no sería más que su perrillo faldero, y su desconfianza en Marie y Elías para cuidar de nosotras y vigilarnos quedaba más que patente. Sentí una punzada en el estómago solo de pensarlo. 


    —Siento no poder decir lo mismo —respondí aceptando su saludo. 


    No sé por qué dije aquello. Supongo que, porque a mí nadie me había hablado de él, y porque deseaba fastidiar al ogro del castillo por haber ido por ahí rajando de nosotras y por infravalorar a sus empleados.


    Nolan hizo un amago de sonrisa que borró en cuanto su vista se centró en Balbi. Aquel hombre era como un libro abierto, y no ocultó su sorpresa al ver a la niña. 


    —Ella es Balbi, su hija —la presentó Marie. 


    Nolan se agachó para estar a su altura y yo, en un acto reflejo por protegerla, le pasé el brazo por detrás de los hombros. El primo parecía un hombre simpático, aunque el hecho de que el gruñón estuviera tratando a mi hija como un mono de feria al que exhibir, me ponía de los nervios.


    —Encantado —le dijo en francés, por lo que Balbi ni se inmutó.


    No pareció molestarle, pues se mostró más interesado en hacerle un escáner a mi niña que de esperar una respuesta por su parte. Ni siquiera disimuló su sorpresa al comprobar por sus propios ojos que la niña era idéntica al Barón, que él creía su hermana, por lo que decidí darle a entender que la función había acabado. 


    —Ha sido un placer conocerle —mentí como una bellaca—. Pero se ha hecho demasiado tarde, y nosotras nos retiramos a descansar —dije tirando de Balbi.


    Pero el rubiales no estuvo muy de acuerdo y detuvo mis intenciones.


    —He venido para hablar contigo —anunció de pronto.


    Me volví para mirar a Marie y ella negó con la mirada saber algo al respecto.


    —Estoy muy cansada —argumenté. En cierto modo no faltaba a la verdad, había sido un día agotador, y no quería rematarlo con aquel pijo engominado enviado por el mismísimo ogro del castillo.


    —Insisto —manifestó al ver que me volvía hacia la escalera.


    «Te ha faltado el ¡señoría!». 


    Debía ser abogado.


    Me giré de nuevo hacia ellos intentando no resoplar. Miré una vez más a Marie para conocer su opinión, y esta asintió dando su visto bueno.


    —Está bien —claudiqué, implorándole con la mirada que se llevara a Balbi con ella.


    Ella supo entender a la perfección mi gesto, y antes de que me diera cuenta en el recibidor solo quedábamos el rubiales y yo.


    —Louis me ha pedido que venga a veros —comenzó.


    «¡Lo sabía, es que lo sabía!».


    —Pues dile a tu primo que ya has cumplido con tu cometido. ¿Algo más? —inquirí cruzándome de brazos.


    Puede que no me pillara en mi mejor momento, pero saber que el detestable del Barón estaba detrás de aquel circo sacaba lo peor de mí.


    —Por supuesto que quiero algo más —rio.


    No sé por qué, pero había algo en aquel hombre que lograba incomodarme. 


    —Tú dirás.


    Nolan miró a su alrededor antes de responder.


    —En confianza, dime a qué has venido —espetó.


    —Disculpa mi descortesía, pero no es algo que deba hablar contigo, sino con Louis. —Si debía dar alguna explicación no sería al esbirro, sino al Alfa de la manada.


    Debí decir algo que no debiera porque, en apenas unas décimas de segundo, el rostro de Nolan quedó a escasos centímetros del mío. Había avanzado tan rápido hasta mí que me sobresalté y tuve que agarrarme al pasamanos de madera de la escalera para no caer hacia atrás.


    —¿Qué pasa? ¿Apenas llevas unos días aquí y ya lo llamas por su nombre? 


    También me dirigía a él como capullo, ogro o gruñón, pero preferí guardarme aquella información para mí.


    —Es su nombre, no sé cómo quieres que me dirija a él si no.


    —Está claro que eres española. Eres demasiado descarada y contestona. 


    Su actitud amenazante y el modo en que se estaba dirigiendo a mí lograron tensar cada parte de mi cuerpo.


    —Entiendo que quieras protegerlo, pero te aseguro que no somos una amenaza —aseguré para intentar calmarlo. Necesitaba que hubiera aire entre nosotros.


    —Eso es precisamente lo que eres, una puta amenaza. Pues escúchame bien, preciosa, eso que te ha arrastrado hasta aquí, ve borrándolo de tu cabeza.


    Su aliento apestaba a alcohol, y el rubiales simpático que había visto segundos antes, ahora no era más que un esbirro de poca monta al que debía poner en su sitio. Me mantuve firme sin moverme para que viera que no me amedrentaba.


    —¿Qué crees que he venido a buscar? —indagué. Tal vez aquel imbécil iba a darme más información de la que esperaba.


    —No me tomes por idiota. Sé que has venido a por esto —aseguró señalando y haciendo un recorrido rápido con la vista a cuanto nos rodeaba—. Pero olvídalo, porque no vas a sacar ni siquiera ese maldito jarrón —dijo señalando uno de porcelana pintado a mano que había sobre la mesa redonda que presidía el centro del recibidor.


    —Soy más bien de floreros de cristal —defendí sin amilanarme. Me temblaban hasta las pestañas, pero lo último que iba a hacer es que aquel mamón lo viera.


    —Conozco a las mujeres como tú, y te aseguro que a mí no vas a engañarme.


    «¡Más quisieras tú haber conocido a alguien como yo, so mamón!».


    —Y si crees —continuó— que por acostarte con su padre y tener una bastarda vas a quedarte con algo de esto, olvídalo porque no vas a conseguirlo. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para echarte de aquí.


    «¡Maldito hijo de puta!».


    Balbi no era una bastarda, era fruto de un amor que mi hermana había sentido en lo más profundo. Aquella palabra me desgarró y supe que se lo haría pagar con creces. ¡A los dos! Podían tocarme a mí, hacerme enfermar hasta empotrarme en una cama, meterse conmigo, decirme cuanto quisieran, llamarme caza-fortunas, la golfita de su padre o lo que les diera la gana, pero no les iba a consentir que se refirieran a mi hija de aquel modo. 


    Ahora era yo la que lo miraba con odio y rabia. No me importaban las consecuencias. Ya no. No había poli bueno ni poli malo en aquella historia, tan solo se trataba de dos imbéciles adinerados empeñados en acusarme de un delito que yo no había cometido y en demostrar lo capullos que eran.


    —Creo que aquí acaba la conversación —aseguré girándome para dirigirme al salón.


    Pero antes de que pudiera darme cuenta, él me agarró del antebrazo.


    —¿Qué coño estás haciendo? —Forcejeé sin éxito hasta que decidí encararme a él. Sentía fuego dentro de mí, una ira que solo necesitó recordar cómo llamaban a mi pequeña—. ¡Suéltame o empiezo a gritar hasta que te revienten los tímpanos! —exigí en un susurro, sin levantar la voz, mirándolo a los ojos como nunca antes había hecho.


    Nolan me soltó y yo llamé a Beni. 


    —Vete —le ordené antes de que el perro apareciera.


    —Esto no quedará así —gruñó justo antes de desaparecer.


    Beni llegó corriendo al recibidor y le ladró a la puerta hasta que fuera se dejó de escuchar el motor del coche. El corazón me bombeaba con tanta fuerza que tuve que llevarme la mano hasta él para intentar calmarlo. No lo conseguí. Pese a sentirme a salvo mi respiración aún estaba demasiado agitada, y subí las escaleras como alma que lleva el diablo. Llegué a mi dormitorio sintiendo cómo el pecho me ardía y, sin detenerme a cerrar la puerta tras de mí, me acerqué a la ventana del escritorio para abrirla y dejar que el frío calmara la quemazón. Tenía que calmarme, encontrar mi paz interior o acabaría asustando a Balbi. 


    —¿Dónde estás? —jadeé mirando al cielo, sintiendo cómo la presión cerraba mi garganta.


    Necesitaba su apoyo, hablar con ella y que me diera la fuerza que tanto necesitaba. 


    Pero aquí el cielo estaba encapotado y apenas lograba ver una estrella en el cielo. No hallé respuesta alguna, y con los latidos palpitándome en el cuello saqué mi móvil del bolsillo. Las chicas no tardaron en responderme.


    —¿Qué pasa? —preguntó Soraya nada más ver cómo hiperventilaba.


    Cristina se unió enseguida y fue entonces cuando les conté de manera atropellada lo que había ocurrido. Poco a poco, conforme avancé en la historia, y gracias a su incondicional apoyo, mis pulsaciones se calmaron.


    —¡Qué hijo de la gran puta! —gruñó Soraya.


    —¡A mí me ha encantao lo del perro! —soltó Cristina.


    Ella y sus locuras.


    —A mí que ese malnacido sacara a la verdadera Guada —apuntó Soraya.


    —Ha sido un impulso —admití. Me encontraba mucho mejor, y cuando el frío ya había conseguido apagar el fuego con el que había subido cerré la ventana y me dirigí al sofá que había a los pies de la cama—. No podía dejar de pensar en Balbi —proseguí—, y me envalentoné sin pensar en las consecuencias.


    —Porque eres madre y te nació de dentro. Los hombres alfa se creen los líderes de la manada porque no conocen la fuerza de una madre cuando alguno de sus retoños está en peligro —aseguró.


    —¿Creéis que Balbi está en peligro?


    —¡Qué coño va a estarlo! —intervino Cristina—. Aquí a la moza se le ha olvidado añadir que cuando se trata de una alfa española, la cosa es aún peor, y son ellos los que tienen que echarse a temblar.


    Su desparpajo nos hizo reír a las tres.


    ¡Dios, cuánto las necesitaba!


    —¿Sabes lo que vas a hacer? —me planteó Soraya, después de que soltáramos varias chorradas acerca de machos Alfas que habíamos conocido y que después habían resultado ser simples Omega.


    Medité unos segundos antes de responder. Yo misma me había hecho esa pregunta en varias ocasiones, sobre todo después de todo lo que había vivido los últimos días. El cariño de Marie y Elías, las visitas al castillo, y en concreto al salón de baile, el no tener un empleo que me estuviera esperando en España… Y ahora esto. Saber que la desconfianza y la cobardía del Barón lo había llevado a mandarme a su matón para amenazarme, habían logrado que conociera la respuesta a aquella pregunta.


    —Vine con una idea creyendo que era la correcta —respondí—. Ahora, en cambio, sé lo que quiero hacer.


    —Tirarte al Barón —soltó Cristina.


    «Siempre pensando en lo mismo».


    —Voy a hacer algo mucho peor que eso. Voy a quedarme —anuncié, segura de mí misma, por primera vez en mucho tiempo.


    —¡Esa es mi chica! —celebró Soraya.


    —¡Para tirártelo! —repitió la loca.


    «¡La madre que la parió!».


    —¿Cuánto tiempo? —quiso saber Soraya.


    —Aún no lo sé. Pero el suficiente para incomodarlo y hacerle creer que en verdad soy una amenaza para él. El plan no era quedarme, ni siquiera traje ropa para más de dos días, pero sé que va a dar una fiesta dentro de poco, y se me está ocurriendo algo.


    —¡Qué pena no poder estar ahí para verlo!


    —Perfecto, así te lo tiras.


    —¡Cristina! —la riñó Soraya mientras yo me llevaba la mano a la frente, como el emoticono del wasap—. Así no ayudas. No es eso precisamente lo que tiene en mente.


    —Para eso no hace falta pensar —defendió.


    Me encantaba verlas discutir. Sabía que lo hacían por el cariño que nos teníamos, y me mantuve de espectadora durante un rato.


    —Hablamos de que se queda en otro país, no de ir follándose a todo lo que se mueva —argumentó Soraya, la única coherente de las dos.


    —¡Pues aquí que no se le ocurra volver si no se lo tira! He dicho.


    Yo no podía dejar de reír. Tomar la decisión de quedarme me había liberado y pude disfrutar realmente del momento.


    —Es un capullo engreído, lo último que le puede apetecer es tener nada con él. Y más sabiendo lo que sabes.


    —Nada que no solucionen dos gin tonics —defendía Cristina—. Aunque estando en un castillo, lo más seguro es que solo pongan champán. 


    —No me gusta el champán —le recordé.


    —Ya harás tú porque te guste esa noche. ¿Qué vas a ponerte, por cierto?


    «Esa es la pregunta del millón».


    —Tengo algo en mente. Aunque os necesito a vosotras para rematarlo.


    —¿Y nos vas a dejar con la intriga?


    —Me temo que sí —reí.


    —Pues sí que se nos ha espabilao la moza —comentó asintiendo.


    —¿Qué necesitas? —preguntó Soraya.


    Les dije que necesitaba que me enviaran algo de ropa y calzado. Debía darme prisa, así que les pedí que lo hicieran mediante agencia con envío urgente.


    —Cuenta con ello —me aseguró.


    —Ya no sé cómo daros las gracias —confesé.


    —No tienes que darlas.


    —Al final se lo tira —volvió a la carga Cristina—. Si no, al tiempo.


    —¡Qué pesada estás con el temita! —Soraya intermediaba por mí una vez más.


    —Tú di lo que quieras, pero en cuanto el macho Alfa le vea los dientes a Guada, se va a quedar aullando a sus pies.


    Rompí en carcajadas. Cristina era única. Loca, pero única.


    —Bueno, chicas, os voy a dejar, que puede que mañana cambie mi futuro.


    —Yo también. Acabo de ver a mi hijo entrar al dormitorio y no me fío un pelo.


    —Ese te encuentra el consolador —se mofó Cristina—. A ver cómo le explicas luego a qué dedicas el tiempo libre.


    —¡Serás cabrona! ¡Javier, sal de ahí! Os dejo. Adiós.


    Cristina y yo la despedimos con la mano.


    —Descansa, Guada. Y mantennos al corriente.


    —Descuida. Lo haré —aseguré antes de colgar.


    Esa noche la pasé abrazada a Balbi. Dormí como hacía tiempo que no lograba. Había tomado una decisión y en mis planes no entraba la opción de rendirme. Puede que estuviera loca, que la pulmonía, los medicamentos o el frío me hubieran hecho perder el juicio. Pero no iba a permitirle al ogro del castillo que se saliera con la suya. Iba a incomodarlo todo lo que pudiera y a hacerle la vida imposible como él lo había intentado conmigo. Mandar a Nolan había sido un error, un fatídico error que solo cometería un cobarde. Hacía tiempo que no me cruzaba con hombres así, hombres incapaces de solucionar las cosas por ellos mismos, hombres que se escudaban en terceras personas para lavar sus trapos sucios. 


    Creí que había quedado claro que hablaríamos a mi vuelta y que después nos marcharíamos. Él mismo me lo ordenó justo antes de largarse en plena noche. Ambos estábamos de acuerdo, o así lo pensé, hasta que decidió mandarme a su matón para asustarme. No era un hombre de palabra, eso me había quedado claro. Personas así eran las que lograban sacar lo peor de mí, personas que no cumplían sus promesas, personas que demostraban una cara cuando en realidad tenían otra muy distinta. El Barón era una de ellas, y yo me iba a encargar personalmente de darle su merecido por todo lo que nos había hecho. Había provocado a la guerrera que llevaba dentro, a la que no se amedrentaba por nada para defender una injusticia. Él había faltado a su palabra tratándome de aquel modo. Yo faltaría a la mía de largarme pues mi decisión de quedarme era firme. Más le valía armarse de paciencia, porque iba a tener Guada para rato. 


    

  


  
     


    Capítulo 16


    Como cada mañana desde que llegara allí, encontré nuestra ropa limpia sobre el escritorio. Marie estaba en todo y me pregunté si dormía por las noches para tenerlo todo listo antes incluso de que amaneciera. Balbi estaba dormida y yo me fui al baño para darme una ducha. El suelo era radiante y era un placer andar descalza.


    Mientras el agua caliente me resbalaba por el cuerpo, medité acerca de mi decisión. Estaba decidida a exprimir al máximo aquella experiencia. No tenía prisa por volver a un sitio al que, salvando a mis amigas, ya nada me ataba. En Valencia ya no había nada que nos mantuviera a Balbi o a mí. Había perdido mis dos empleos, y estaba segura de que no tardaría en perder también el estudio donde vivíamos. Si ya llegar a fin de mes para mí era toda una aventura, podía imaginar el desenlace final que tendría mi nueva y total falta de ingresos. 


    Debía encontrar algo mientras estuviéramos en Bélgica. Lo de ser unas invitadas durante un tiempo no estaba mal, pero tenía que tener lo suficiente para poder regresar o defender mi postura. No quería que nadie me reprochara nada, y aún menos darle motivos al gruñón de nuestra estancia allí. Aunque llegados a este punto, y después de lo que nos había hecho mandando a su primo para amenazarme, en realidad me importaba tres pepinos lo que pensara.


    Lo que había hecho estaba fuera de contexto, era ruin y estaba fuera de lugar. Solo debía darme la oportunidad de explicarle nuestra presencia allí y nos hubiéramos largado sin dar problemas. Pero no, él no podía dejarlo estar. Debió molestarle que enfermara y ocupara una de sus suites para tratarnos de aquel modo y enviarnos a su matón de tres al cuarto para amedrentarnos. Si ya tenía motivos para odiarlo, con aquella visita mi animadversión no había hecho más que aumentar. Ahora estaba decidida a ir a por todas, a hacerle pagar a mi manera que pensara así de nosotras o que nos tratase como lo había hecho desde que pusiera un pie en su finca. 


    Al principio pensé en contarle lo ocurrido a Marie, ponerla al corriente del verdadero interés de la visita de la noche anterior. Pero deseché la idea en cuanto medité las consecuencias. Ella me había mostrado su apoyo incondicional, sobre todo desde que le contara toda mi verdad, y yo le estaría eternamente agradecida por ello. Pero eso no quitaba el hecho de que trabajara para el Barón y de que, si la implicaba más de lo debido, su postura pudiera acabar repercutiendo en su trabajo. Conocía a Marie lo suficiente para saber que no dudaría en posicionarse de mi parte, que saldría en mi defensa hasta llegar a enfrentarse a él si era necesario. Jamás hubiera podido perdonarme que se quedara sin empleo por defenderme, por muy justa que fuera la causa, por lo que decidí mantenerla al margen todo cuanto me fuera posible.


    Balbi seguía durmiendo cuando regresé al dormitorio y cerré la puerta al salir para no despertarla. Bajé a la cocina en busca de Marie para contarle mi decisión de quedarme. Al menos eso sí podía comunicárselo, y sabía que la noticia la alegraría. Me sorprendí al no verla allí y continué mi búsqueda por el resto de la planta baja. No había ni rastro de ella en ninguna parte, ni siquiera en el despacho del ogro. La puerta estaba cerrada, pero no pude evitar asomarme. Era regio y oscuro, en contraste con el resto del castillo. Me acerqué a su mesa con varias ideas rondándome en la cabeza, ninguna de ellas buena, al menos para él.


    «Ya habrá tiempo para esto».


    Salí de allí para dar con Marie. En mi lista de prioridades no estaba la de saquear su despacho, más que nada porque me importaba tres pimientos cómo le iban los negocios. Para mí era mucho más importante localizar a Marie.


    La hallé en el salón de baile. Su voz y la de Elías, con el que mantenía una acalorada discusión, fueron las que me llevaron hasta ellos. Me disponía a marcharme para no interrumpirlos cuando Marie me vio y me llamó para que me acercara. Elías estaba subido a una enorme escalera quitando las cortinas, mientras ella sujetaba la que ya había descolgado en los brazos.


    —Guada, ¿verdad que no es necesario tirarlas? —me preguntó mostrándome las que llevaba.


    —¿Vais a hacer eso? —demandé sin dar crédito.


    Me acerqué hasta ella para acariciarlas, porque aquella tela no podía tratarse de otra forma. Marie me alargó las manos para entregarme la que portaba y yo me deshice en halagos hacia ella. Había tenido muy pocas ocasiones a lo largo de mi vida de tener una tela de tal magnitud y calidad entre mis dedos. En otro momento incluso los hubiera visto temblar, de no ser porque Elías, desde lo alto de la escalera, insistía en deshacerse de ellas.


    —¿Por qué vais a hacerlo? —pregunté.


    —A mí no me mires —se excusó—. Son órdenes de la organizadora del evento, y yo solo me limito a acatarlas.


    —Pero ella ha dicho que las quites, no que las tires —defendió Marie.


    —¡Ha dicho tirarlas, cojones! —se quejó en perfecto español—. Sabré yo lo que me ha dicho.


    —¿Y por qué tienes que hacer caso a todo lo que te diga?


    —Porque el señor fue muy claro: «lo que ella diga», dijo.


    —No creo que sepa que quiere deshacerse de ellas. 


    —Pues yo no pienso llamarlo para preguntárselo.


    Marie bufó al ver que su marido no se bajaba del burro. Ni de la escalera, donde llevaba ya un buen rato peleándose con uno de los ganchos que, al parecer, no quería desengancharse de la barra.


    —¿Puedo quedármelas? —me atreví a preguntar.


    Los dos me miraron como si me hubieran salido antenas o me hubiera nacido un tercer ojo en la frente.


    —Antes que tirarlas, prefiero darles un nuevo uso —aclaré—. Así la organizadora se saldría con la suya porque se desharía de ellas, y tú también porque no se tirarían —dije señalando a Marie.


    —¿Y qué vas a hacer con ellas? ¿Trapos? —cuestionó Elías.


    Lo fulminé con la mirada y él volvió la cabeza de nuevo hacia la ventana.


    —Si ya me lo decía mi padre: no te metas en cosas de mujeres o saldrás perdiendo —lo escuchamos sisear entre dientes.


    Marie y yo nos miramos y reímos.


    —A mí sí me lo puedes contar —me pidió ella con complicidad, golpeándome con el codo en el antebrazo.


    Su gesto curvó mis labios de nuevo.


    —Lo haré cuando acabemos de descolgarlas todas —respondí guiñándole un ojo.


    —¡Date prisa, Elías, que es para hoy! —lo apremió guiñándome también otro ojo a mí.


    De vuelta en la cocina, y mientras desayunaba sentada a la isla, le conté a Marie la decisión que había tomado de quedarnos unos días más en Bruselas. Ella celebró la noticia llegando hasta mí para darme un abrazo.


    —Agradezco tu confianza, pero aún debo buscar un trabajo —señalé.


    —No tienes que buscar nada. Sois las invitadas del Barón.


    —No me gusta quedarme sin hacer nada —farfullé. 


    Si así era como trataba a sus invitados, no quería ni pensar cómo trataría a sus enemigos.


    —Pues ve acostumbrándote, porque no voy a permitir que muevas un solo dedo.


    —Puedo limpiar —propuse.


    —¿Acaso no te enseñé lo grande que es el castillo? Ni siquiera yo lo hago. De eso ya se encarga la empresa de limpieza que viene una vez a la semana. Mañana, por cierto —anunció mirando el calendario que colgaba de unas de las paredes.


    —Llevo aquí más tiempo. ¿Cuándo han venido?


    —Estabas enferma y tu habitación la limpié yo cuando te recuperaste.


    —Gracias —murmuré—. ¿Y darle de comer a los gansos? —planteé.


    —Ya lo hacen Elías y Balbi.


    —¿Pasear a Beni?


    —Ya lo hacen también ellos. Tú incluso los has acompañado a ambas tareas.


    —¡Pero debe haber algo que pueda hacer!


    —Guada, mírame —me pidió—. Sé por lo que me has contado que te cuesta realmente sentirte así. Pero, créeme, incluso él me apoyará en esto, y estará encantado de que os quedéis cuando conozca la verdad.


    «Lo dudo mucho».


    —Supongo que sí —mentí.


    —Yo estoy segura. Ha permitido que os quedéis sin saber quiénes sois. Imagina cuando lo sepa.


    «O me lanza al foso, directamente».


    —Háblame de la fiesta —le pedí para no tener que seguir fingiendo. 


    —Eso ya son palabras mayores —se defendió volviendo a su sitio, frente a mí, al otro lado de la isla—. Con todo el dolor de mi corazón, siento decirte que debes ir olvidándote de ella. No creo que te permita asistir.


    Precisamente la prohibición era lo que más me llamaba la atención.


    —¿Por qué? —indagué.


    —Es un evento al que solo asistirán unos pocos. Gente demasiado influyente y muy importante para él. Ni siquiera se nos permite a Elías y a mí estar en ella.


    —¿Por qué?


    A riesgo de parecer un disco rayado, me costaba creer lo que había escuchado. ¿Cómo podía tratarlos de aquel modo? ¿Acaso carecían de la categoría suficiente para que los vieran en compañía del señorito? ¡Qué asco me daba, por dios!


    —Porque él ha contratado a una empresa para encargarse de todo y prefiere que Elías y yo no tengamos que cargar con un peso de tal magnitud.


    —¿Así catalogas la fiesta?


    —Ya te lo he dicho, Guada. Es un evento muy importante para él y no puede jugársela. Nosotros se lo agradecemos. Es demasiada responsabilidad para alguien de nuestra edad.


    Todo cuanto escuchaba no eran más que tonterías. Podía encargarle la fiesta a una empresa, hasta ahí estaba de acuerdo. Pero, ¿qué tenía que ver eso con invitarlos a que estuvieran presentes? Así lo único que demostraba era su afán por dejar bien claro cuál era su posición y en cuál estaban sus empleados.


    —Bueno, eso ya lo veremos —susurré convencida de que haría todo cuanto estuviera en mi mano por lograrlo. Empezando por un mensaje que envié al grupo de las chicas. Aún era pronto para que hubieran pasado por el estudio a recoger mi ropa, así que me apresuré por escribirles. «Añadid la máquina de coser portátil, por fa».


    —Hablo en serio, Guada —insistió Marie al ver que no le hacía caso—. Además, no quiero ir.


    —Eso no es cierto —me atreví a asegurar al ver que lo había dicho con la boca pequeña.


    —Y tampoco tengo nada que ponerme.


    —Eso déjalo en mis manos —dije mostrándole el teléfono.


    —¿Qué me quieres decir con eso? —demandó entornando los ojos.


    —Te voy a hacer el vestido más bonito que hayas tenido jamás. Se acabó el llevar el uniforme aburrido que te obliga a vestir el gruñón.


    —Me encuentro cómoda así —dijo planchándose con las manos la horrible falda gris que llevaba.


    —¿Vistiendo siempre de colores oscuros?


    —Sí. Además, él no me obliga a llevar uniforme; llevo esto porque quiero y porque soy la ama de llaves.


    —¿Y dónde está escrito que una ama de llaves no pueda ir de rojo?


    Marie miró hacia la silla donde había dejado las cortinas.


    —¿Eso es lo que tenías pensado hacer con ellas? ¿Tú quién eres, la señorita Escarlata? 


    Su alusión a la novela y la película homónima de Lo que el viento se llevó me hizo reír a carcajadas. De haber usado el acento que le pusieron en el doblaje a la criada de la protagonista, me hubiera muerto de la risa, literalmente.


    —Nadie tiene por qué saberlo —defendí.


    —¡Yo lo sabría! ¡Vestirme con una cortina! —se mofó.


    —¿Y quién no te dice a ti que esas cortinas no eran antes fundas de coche?


    —¡Nadie usaría una tela así para eso!


    —¡Exacto! Por eso voy a coserte el mejor uniforme que se haya visto jamás.


    —Juraría que no le he echado nada al café —se burló mirando el fondo de mi taza vacía.


    Rodeé la isla y me acerqué hasta ella para darle un abrazo. Marie me respondió dándome un suave empujón.


    —¡Aparta, engatusadora! Ese color es demasiado llamativo para mí.


    —Es ideal para una mujer que desprende color por sí misma —aseguré.


    —¿Así es como me ves? —inquirió sorprendida.


    Me costaba creer que ella no viera lo mismo que yo.


    —Te veo más que eso, Marie —dije cogiéndola de ambos brazos, mirándola a los ojos—. Eres nuestra hada madrina. Has cuidado de nosotras desde que llegamos y nos lo has dado todo sin pedir nada a cambio. Déjame, al menos, que pueda recompensarte de la mejor forma que sé.


    Marie dudó un instante. Mis palabras habían calado hondo en ella, lo supe por su mirada. Pero la idea de vestir de rojo pasión seguía sin convencerla demasiado.


    —Lo he hecho con mucho gusto, pero ese color no es para mí, en serio. 


    —Sí que lo es, es solo cuestión de acostumbrarte. Además, sé de alguien que se alegrará cuando te vea.


    —¿Elías? —cuestionó con un gesto que me hizo reír—. Ese no sabe ni siquiera si duermo de un lado o de otro.


    —Porque aún no ha visto tu potencial —dije alzando las cejas, picarona.


    Marie rompió a reír a carcajadas.


    —¡Cómo se nota que eres joven! Ya te llegará —señaló asintiendo con la cabeza.


    —Lo dicho, déjalo en mis manos. Aunque tengo que pedirte un pequeño favor.


    —Tú dirás.


    —Necesito comprar hilo y algo de pasamanería. ¿Podrías decirme dónde debo ir?


    —¡Ay, dios! ¡Gracias por recordármelo! Louis me dejó dinero para que comprarais lo que necesitarais. 


    Aquella noticia fue peor que sentir un cuchillo clavándose en el pecho. Primero había intentado amenazarme enviándome a su primo y ¿ahora pretendía comprar mi silencio con hilos o con cualquier otra cosa?


    —Olvídalo —mascullé cogiendo mi taza para llevarla al lavavajillas.


    —Sois sus invitadas, ¿recuerdas?


    —Pero no sus mantenidas —le recordé.


    —No lo veas así.


    Por un momento estuve tentada a contarle lo que había hecho, de narrarle con pelos y señales lo que me dijo Nolan la noche anterior. Solo así comprendería mi postura y no insistiría en defenderlo. Pero, una vez más, me decanté por lo prioritario.


    —No importa —manifesté—. Solo dime cuándo podemos irnos. 


    Ese día, Marie, Balbi y yo lo pasamos en Olsene, el pueblo donde se encontraba el castillo. Por suerte ya no había vuelto a nevar, y pudimos pasear por sus calles sin contratiempos. Aquello no era Bruselas ni tenía nada que ver con él, pero salir de aquel castillo nos vino bien a las tres. 


    Marie compró algunas cosas para su casa y yo me gasté el poco dinero que me quedaba en una mercería que, a su vez, era una joyería. Me sorprendió que hubiera dos negocios tan distintos en un mismo local, pero Marie me explicó que en Olsene, al ser un pueblo pequeño, algunos dueños tenían doble epígrafe para poder vender más. Al parecer en aquel lugar no había mucha afición a la costura, y tuve que apañarme con lo poco que tenían. La dependienta me dio una bolsa de la joyería con un diamante dibujado y yo sonreí al verlo. Realmente llevaba uno en su interior, un diamante en bruto que me mantendría ocupada durante el tiempo que necesitaba para confeccionar el vestido para Marie. Ya solo me faltaba recibir el paquete que las chicas me enviarían por paquetería urgente y que llegaría al día siguiente.


    El taxista nos dejó en la entrada del servicio, una que aún no conocía y que daba directamente a la casa de Marie y Elías, la que vimos el día que Balbi y yo nos colamos en la finca. Tras pagar la carrera, Marie nos invitó a visitarla, y Balbi y yo aceptamos encantadas. 


    Su casa rezumaba el calor de un verdadero hogar, y cuando acabamos la visita lo hicimos con un buen sabor de boca. Pero aquel sabor se agrió en lo más profundo de mi garganta cuando, al llegar al castillo, vi que el Barón había vuelto.


    

  


  
     


    Capítulo 17


    Louis Bourdieu III


    Hacía más de media hora que habían llegado a la finca y aún no habían aparecido por la puerta. Las cámaras de vigilancia las situaban en casa de Marie y Elías. ¿Por qué tardaban tanto?


    Llevaba días fuera del país y lo último que me apetecía era encontrarme el castillo vacío. Me alarmé al ver que no había nadie, hasta que Beni vino a saludarme, seguido de Elías. Este me puso al corriente de que habían ido a Olsene a pasar un día de compras. ¡Perfecto! Marie me la había vuelto a hacer, se había vuelto a salir con la suya, y pude imaginar mi tarjeta de crédito sangrando.


    Siempre tuve claro que ese sería su objetivo: mi dinero. No podía haber otro motivo que hubiera arrastrado hasta aquí a la amante de mi padre. Podía habérmela presentado por videollamada, haberme comunicado la noticia de cualquier otro modo, pero no, allí estaba ella, apoderándose de lo que era mío, de una manera silenciosa, lo que la hacía aún más peligrosa de lo que podía aparentar en un principio.


    Nolan me puso al corriente antes de llegar. Había venido a visitarlas, tal y como le pedí, y no me sorprendió cuando me dijo que Guada era una mujer altiva y prepotente. Me contó que se le encaró cuando él intentó defender mi patrimonio, sin miedo a las consecuencias. Conocía de sobra a las personas sin escrúpulos, había trabajado con ellas y sabía que ningún impedimento era suficiente para detenerlos en su objetivo. Eran personas capaces de todo, hasta de vender a su propia gente para salirse con la suya. Deseaba deshacerme de ella cuanto antes, de las dos, para ser más exactos. El documento estaba preparado, y tan solo era cuestión de horas que se largaran de mi puto castillo para no volver.


    Mientras aguardaba a su llegada, mandé a Liam a registrar su habitación para no levantar sospechas ante Elías. No sabía hasta qué punto él estaría de su parte, y preferí enviar a mi hombre de confianza para mantenerlo en secreto. 


    Liam apenas había avanzado en sus investigaciones acerca de Guada. Aún no conocíamos ni su apellido, lo que dificultaba su labor. Le pedí que contactara con un inspector de policía de Madrid, un viejo amigo que conocí en un antiguo acuerdo con una empresa española. El hombre aseguró que con tan pocos datos no podía hacer nada, y no encontró ni una puñetera multa de tráfico que pudiera ayudarnos con la investigación. Yo detestaba las redes sociales, pero tampoco Liam encontró nada allí. Aquella mujer era completamente hermética, y había sabido guardar su vida privada lo suficiente para dificultarnos el trabajo.


    Cuando este bajó al despacho, me comunicó que no había encontrado nada en la suite y que no había ni rastro del bolso de Guada. Era de esperar que se lo llevara con ella para ir de compras. Con mi tarjeta y a costa de mi dinero, claro está.


    Una vez que me puso al corriente, le pedí a Liam que se retirara y se marchara a descansar. Habían sido unos días muy duros e intensos de trabajo, y ambos estábamos agotados del viaje. Aunque yo aún tenía algo pendiente por hacer que me apremiaba más que el propio cansancio.


    No tenía hambre y fui a la cocina a por una cerveza. Le di un buen trago y, de regreso al despacho, escuché voces al otro lado de la puerta principal. Me detuve en seco. Elías estaría por algún lado del castillo, y Beni permanecía a mi lado, tal y como había hecho desde mi llegada. Al escuchar el cerrojo noté cómo el corazón me bombeaba con fuerza, aunque no fue nada comparado con lo que sentí segundos después. Las tres reían y charlaban entre ellas, y lejos de lo que esperaba, Beni salió corriendo a su encuentro para recibirlas. Aquello fue más molesto que un puto puñetazo en la boca del estómago. Apenas habían pasado unos días y ya se habían adueñado incluso de mi perro.


    Me paré a observarlas y sentí cómo mi estado de ánimo empeoraba a cada milésima de segundo, sobre todo al comprobar que, después de un supuesto día de compras para ropa, la única bolsa que Guada llevaba en las manos era de la joyería de Olsene. 


    Enfurecí y sentí cómo la sangre me quemaba bajo la piel por haber sido un completo idiota, un maldito imbécil que se había dejado embaucar por la perspicaz Marie. Ella me había hecho chantaje emocional justo antes de marcharme de viaje para que le permitiera usar mi tarjeta, ¡mi puto dinero! Se suponía que Guada y la niña necesitaban algo de ropa, y de hecho llevaban exactamente la misma que el día que llegaron. Hasta la chaqueta que se enganchó en mi jodida puerta. ¿Así era como Marie pretendía ayudarla? ¿Comprándole joyas? ¿Un diamante, quizás? Suficiente para vender en el mercado negro y obtener una fortuna por él para empezar una nueva vida en España. Una fortuna que yo, como un maldito gilipollas, había costeado gracias a las artimañas de mi ama de llaves.


    Debía reconocer que la había subestimado. Guada era astuta y mucho más peligrosa de lo que había imaginado. Era la adversaria silenciosa, la que sabía esquivar las balas y conquistar territorio enemigo sin apenas esfuerzo. Le habían bastado unos pocos días para colarse en mi casa, ganarse la confianza de mi personal, e incluso la de mi perro. Marie era de corazón noble, y aquella arpía había conseguido aprovechar la brecha que había dejado mi marcha para hacerse con lo más valioso que tenía.


    —¡Señor, qué alegría que esté aquí! —soltó Marie dirigiéndose hasta mí.


    Guada se giró y me fulminó con la mirada nada más verme. Estaba claro que mi presencia interferiría en sus planes.


    —¡Llegáis tarde! —gruñí sin poder apartar la vista de la jodida amante de mi padre, la mujer que, a partir de ese instante, vigilaría día y noche hasta asegurarme de subirla a un vuelo para no volver a verla.


     —Ha sido culpa mía —se apresuró a responder Marie—. Las he entretenido enseñándoles mi casa.


    «Una casa que también es mía».


    —Mamá, ¿qué pasa? —escuché a Balbi preguntarle en un susurro.


    —Nada, hija —le respondió ella entre dientes, aunque lo suficientemente claro para que yo lo escuchara—, que el gruñón del castillo hoy ha venido con el palo metido en el culo.


    Iba a intervenir cuando Marie se interpuso.


    —Señor, veníamos hablando de nuestro plan para mañana. Vamos a ir a visitar Bruselas para que lo conozcan. ¿Le gustaría acompañarnos?


    No sé a qué demonios estaba jugando Marie, pero las normas allí las ponía yo.


    —Mañana no irás a ninguna parte. A media mañana llegarán los del catering, y necesito que estés aquí para supervisarlo todo.


    —Puede usted acompañarlas, si quiere.


    Giré el cuello hacia ella con tanta velocidad que casi me lo parto. ¿Cómo se atrevía a plantear algo así delante de ellas? Necesitaba hablar con ella y poner algo de orden cuanto antes.


    —Ve a mi despacho. Yo voy ahora.


    —Por supuesto, señor —respondió Marie con una sonrisa que no lograba justificar ni entender.


    Cuando me quedé a solas con Guada y la niña, volví a centrarme en la primera. Debía de quedarle muy claro lo que iba a decirle.


    —Mañana vendrás conmigo a Bruselas, pero nada de visitas. Liam nos llevará a las ocho en punto, así que no te retrases.


    Ella seguía dedicándome aquella mirada cargada de odio. La tensión entre ambos era más que palpable, aunque, al menos, procuré dejar al margen a la niña sin utilizar su idioma en ningún momento.


    —¿Para qué? —se me encaró.


    «¡La madre que la parió! ¿No puede obedecer y punto?».


    —Mañana lo verás. Todo a su debido tiempo —mascullé.


    —Prefiero quedarme a ayudar a Marie —soltó con tal descaro que logró sobresaltarme.


    Podía notar cómo se me hinchaban las venas del cuello. Nadie había osado a hablarme de aquel modo sin recibir sus consecuencias. Ahora entendía las palabras de Nolan cuando me advirtió sobre ella.


    —Vendrás conmigo a mis oficinas —insistí.


    Necesitaba ver en ella un ápice de docilidad o aquello acabaría complicándose más de lo que deseaba.


    —Lo siento, si no me dices para qué debo ir, no pienso moverme de aquí.


    «¿Por qué cojones tiene que desafiar todo lo que le digo?».


    —¡Aquí las órdenes las doy yo! —grité profiriéndole mi peor mirada, esa que achantaba a todo el mundo y que, al parecer, en ella era completamente inmune.


    —No trabajo para ti, así que, según lo veo yo, no puedes ordenarme nada. Si quieres que vaya contigo, tendrás que pedirlo como es debido —me rebatió echando todo el peso de su cuerpo sobre una pierna.


    Mi vista siguió su movimiento y se afianzó en la curva prominente que formaba su cadera. Desde mi posición podía ver una parte de su trasero y me imaginé abriéndolo con mis propias manos mientras me la follaba contra la pared. Podía notar la sequedad de mi lengua chocando contra el paladar, raspándolo hasta dejarlo con lo que hubiera jurado que eran grietas. Aquella mujer era hipnótica, un arma de destrucción masiva contra la que debía defenderme si no quería acabar perdiendo terreno.


    Sacudí la cabeza para borrar cuanto antes aquel pensamiento inoportuno y fuera de lugar que aún seguía rondándome. Debía concentrarme, o no saldría bien parado.


    —¡A las ocho en punto! —gruñí apretando la mandíbula con todas mis fuerzas.


    —Cuando lo pidas como es debido —insistió sin amilanarse, esta vez en español para que la niña lo entendiera.


    «¡Maldita hija de perra!».


    Respiré hondo y solté el aire en forma de bufido.


    —Mañana a las ocho salimos para Bruselas —dije en su jodido idioma—. ¿Te parece bien así?


    —Hubiera preferido que lo hubieras acompañado de un «por favor», pero también me vale —remató sonriendo, rebasándome en dirección a las escaleras, cogida de la mano de la niña. 


    Beni se fue tras ellas y ni siquiera me miró al pasar por mi lado.


    ¡Nadie, absolutamente nadie me había tratado así!


    Me bebí el resto de mi botella de un solo trago, la dejé sobre la mesita del recibidor, y llegué al despacho en apenas tres zancadas.


    El corazón me latía a mil por hora cuando hablé con Marie. Ella insistía en que era de vital importancia que hablara con Guada, y parecía estar hablando en serio por el modo en que lo dijo.


    —Sé todo lo que tengo que saber sobre esa mujer —mascullé molesto. 


    Ver que una de las personas más importantes de mi vida se había posicionado de su parte en tan poco tiempo, resultaba doloroso. Marie llevaba conmigo toda la vida, ella me conocía mejor que nadie, y precisamente por eso su deslealtad fue mucho más dura y lacerante que la de cualquier otro. Resultaba cuanto menos chocante que, en apenas unos días durante mi ausencia, ella hubiera dejado atrás tantos años de cariño que sabía a ciencia cierta que me había tenido. 


    Por un momento estuve tentado de preguntarle qué era eso tan importante que según ella debía saber, pero ella esquivaba el tema y me dejaba claro que no debía ser ella quien me lo dijera. No negaré que despertó cierta curiosidad en mí, aunque todo desaparecía en cuanto la recordaba y volvía a mi mente el modo en que me desafiaba. Guada era mucho más peligrosa de lo que aparentaba, y lamentaba que Marie no hubiese podido verlo como yo.


    No quería malentendidos y le hice prometerme a Marie que no volvería a desobedecerme o a ponerme en evidencia delante de nadie. 


    —No lo he hecho, señor. Pero, descuide, que no volverá a ocurrir.


    Mi instinto me decía que no estaba siendo del todo sincera, sobre todo porque en su cara pude ver reflejada una sonrisa mientras lo decía. Últimamente no paraba de verla curvar los labios, y en cierto modo me tenía algo desconcertado, no voy a negarlo.


    Terminó nuestra reunión y ella se marchó con Elías hacia su casa. El castillo volvía a quedarse en silencio y yo lo agradecí. 


    Subí las escaleras hasta encontrarme en el pasillo con Beni. Volvía a estar custodiando la puerta de su dormitorio, y aquello me incomodó. Me acerqué hasta él para acariciarlo y vi que las luces de la habitación estaban apagadas. Era el momento decisivo. Las dos estaban durmiendo y nadie me vería cogiendo su cartera. Empujé la puerta con la yema de los dedos cuando, de pronto, sentí a Beni levantarse. Me giré hasta él y lo vi enseñándome los dientes.


    «¡No me jodas!».


    El sonido de su gruñido fue aumentando a medida que seguía abriendo la puerta.


    —Beni, siéntate —le ordené en un casi inapreciable susurro.


    Pero el perro desobedeció mi orden, y tuve que agarrar el pomo para volver a dejar la puerta entreabierta como estaba.


    —Contigo también hablaré mañana —mascullé fulminándolo con la mirada.


    El pobre agachó las orejas y volvió a tumbarse en el suelo muerto de miedo.


    Me maldije para mis adentros de camino a mi suite. Me había ido de viaje para asegurar un importante acuerdo económico y habían acabado saboteando mi propio castillo en mi ausencia. Debía hacer todo cuanto estuviera en mi mano por defenderlo o acabaría perdiéndolo. 


    Esa noche me mantuve despierto hasta tarde. Pese a todo lo que me jugaba en la fiesta, pese al acuerdo tan importante que estaba a punto de cerrar para abrir mercado en Estados Unidos, pese a que mi ama de llaves estaba en contra mía, y ahora también mi perro, la única imagen que atropellaba mi mente era la de aquella mujer con prominentes curvas y rostro exótico que tanto me desafiaba. Mi entrepierna vivió conmigo ese suplicio y me vi obligado a calmarla. Por desgracia no fue suficiente, y tuve que hacerlo dos veces más hasta que, por fin, me permitió conciliar el puto sueño.


    

  


  
     


    Capítulo 18


    Louis Bourdieu III


    Eran las seis de la mañana cuando Beni y yo salimos a correr por la finca. Los dos necesitábamos desfogarnos, liberar endorfinas y alejarnos de tanta fémina. No podía quitarme de la cabeza el hecho de que, en apenas unos días, Guada y su hija me estaban arrebatando todo lo que era mío, incluso mi posición y mi lugar en el castillo.


    —Contigo aún tengo una conversación pendiente —lo advertí mientras rebasábamos los árboles que había más al sur.


    Beni no respondió, ni siquiera me miró, aunque sé que supo a qué me refería. Nunca antes se había atrevido a desobedecerme, y aún menos a encararse. Mi perro tenía uno de los mejores pedigrís, era de pura raza, y me había gastado una fortuna en adiestrarlo. Él solo acataba mis órdenes, también las de Elías o Marie en mi ausencia, pero siempre las mías prevalecían sobre cualquier otra. Beni sabía perfectamente quién era su dueño y a quién debía su lealtad. Por eso me desconcertó su reacción de la noche anterior. Era la primera vez que se enfrentaba a mí y eso solo significaba una cosa: mi lugar como Alfa corría serio peligro. 


    Corrí con él hasta reventarlo. Había recuperado la fuerza de su pata, al igual que yo quise recuperar su respeto. Lo de Marie también me tenía preocupado. Parecía estar de su parte, su sonrisa en el despacho la delató. Había pasado algo en mi ausencia, algo lo suficientemente importante para que ella se posicionara del lado del enemigo. Porque así era como yo veía a Guada, un auténtico enemigo silencioso y peligroso que había venido para arrebatarme mi sitio y todo cuanto había conseguido gracias a mi duro esfuerzo.


    No hay resultados sin trabajo, como no hay éxito sin esfuerzo.


    Tras la muerte de mi padre, luché hasta el último aliento. Me encerré en mí mismo y trabajé sin descanso para llegar hasta donde ahora me encontraba. Había amasado una fortuna por haber sacrificado partes de mi vida, partes que decidí dejar a un lado, borrándolas de mi día a día, e incluso de mi memoria, para lograr mi objetivo. No era justo ni lícito que una mujer y una niña me arrebataran lo que era mío por justicia. No lo iba a consentir, y utilizaría hasta la última baza para defenderlo.


    A la vuelta, Beni se fue directo a su bebedero y yo me dirigí hacia la cocina. La luz estaba encendida, y supuse que Marie ya estaría preparándome el desayuno.


    —Ponme un café —solté nada más entrar, sin darme cuenta de que no era mi ama de llaves quien estaba en la cocina, sino Guada.


    —¿Perdona? —inquirió volviéndose hacia mí con las cejas alzadas.


    —Creí que eras Marie —me justifiqué. 


    —Aun así, de donde yo vengo se suele dar los «buenos días» antes.


    Aunque debía reconocer que mi entrada no había estado muy acertada, aquella mujer insistía en sacar lo peor de mí mismo. Parecía habérsele olvidado que estaba en mi cocina, usando mi cafetera, y que lo mínimo que podía hacer, ya que ella y su hija estaban alojadas en mi castillo, era ser un poco más amable.


    —No importa, me lo haré yo mismo —gruñí para no entrar en una guerra dialéctica. 


    Pronto firmaría el acuerdo y me desharía de ella, así que solo era cuestión de aguantar un poco más el tirón.


    Conforme me acercaba, me di cuenta de que iba en pijama, uno en color beige con osos marrones, para ser más exactos. Había estado con demasiadas mujeres para llevar la cuenta, aunque de lo que sí estaba seguro era de que no había visto a ninguna embutida en una prenda más sexi que aquella. Las mujeres eran piezas que yo había desechado de mi propio puzle, pertenecían a esa parte que yo había eliminado de mi propio tablero de juego. Las pocas que traía a casa las echaba lo antes posible para que solo me quedara en el recuerdo la imagen que proyectaban antes de acostarme con ellas. Pero allí estaba ella, descalza y embutida en un pijama ceñido a su cuerpo, con el pelo alborotado como si acabase tener sexo desenfrenado y preparándose el desayuno en mi puta cocina. Cometí el error de bajar la vista hasta su trasero y ver cómo los ositos en esa zona del pantalón se perdían en la línea vertical que separaba sus glúteos. Aquel maldito pantalón era una provocación en sí mismo, y no pude evitar despertar mis pensamientos más obscenos. Me imaginé arrancándoselo al tiempo que la acorralaba contra la encimera, fantaseando incluso con el sonido que produciría su cuerpo al chocar mientras me la follaba con todas mis fuerzas. La imagen parecía tan real que hasta podía sentir cómo su calor me acogía en su interior, y cómo mis embestidas la hacían jadear hasta correrme dentro de ella y escucharla gritar mi nombre.


    —¡Louis! —la oí llamarme.


    —¿Qué? —pregunté sobresaltado. 


    —Que si vas a hacerte el café o has venido a ver cómo desayuno —se mofó al ver que llevaba un rato allí parado, a un paso detrás de ella, sin hacer nada.


    —Esperaba a que terminaras —mascullé.


    Por suerte ella se dirigió hacia la isla con su taza y no pudo ver el bulto que sobresalía de mi entrepierna.


    —¿Crees que sabrás? —soltó con sorna.


    —Sé hacer más cosas de las que piensas —mascullé sin volverme—. Y ve terminando que salimos en media hora —añadí para ver si se largaba.


    —Tengo tiempo de sobra.


    «¡La madre que la parió!».


    —Las mujeres tardáis demasiado —solté de malos modos. Me importaba una mierda si se molestaba; no iba a permitir que viera de aquella guisa.


    —Yo no soy como las demás.


    «De eso estoy seguro».


    —Hay cosas que todas tenéis en común. Como llegar tarde, por ejemplo.


    —¿Eso afectaría a tus planes?


    —Si tardas tanto en tomarte un puto café, doy por hecho que lo harás aún más en arreglarte.


    La escuché bufar con fuerza, pero no se movió. Yo tampoco lo hice; el problema que tenía bajo el ombligo aún seguía sin resolverse, y no tuve más remedio que permanecer allí plantado, pese a sentirme como una jodida estatua empalmada. 


    —Pues mira, igual hoy me recreo un poco más. Hace tiempo que no me maquillo, y ya que vamos a ir a la capital, igual va siendo hora de hacerlo. Estoy segura de que la ocasión lo merece.


    Aquella mujer disfrutaba desafiándome, y yo no podía volverme para mirarla a la cara y encararme como me hubiera gustado.


    —Haz lo que quieras, pero no voy a permitir un solo minuto de retraso —gruñí.


    —Aún no me has dicho para qué vamos.


    —Lo sabrás cuando lleguemos, así que, haz el favor de subir y arreglarte.


    —No pienso hacerlo hasta que no me lo digas.


    «¡Joder!».


    Por suerte la intención de salvar mi patrimonio me liberó del estado en el que me encontraba y pude volverme hacia ella.


    —Nos reuniremos en mi despacho con mi abogada —afirmé cruzando una pierna sobre la otra, con el culo apoyado en el borde de la encimera—. A falta de rellenar tus datos, está todo preparado para que firmes un acuerdo —aseguré dando por fin mi primer sorbo a la taza.


    —¿Qué tipo de acuerdo?


    —Uno en el que me asegure que dices la verdad.


    —¿Qué vas a hacerme, un polígrafo?


    Tenía respuestas para todo.


    —Te comprometerás a renunciar a todo cuanto es mío —aclaré.


    —Para eso no necesitas ninguna rúbrica. Tienes mi palabra.


    —No es suficiente —gruñí.


    —Y tú no puedes obligarme a ir.


    Aquella mujer iba a ser mi puta perdición.


    —¿Por qué te cuesta tanto obedecer una puta orden? —mascullé dando un paso hasta ella, acortando la escasa distancia que nos separaba.


    —A ver si te va entrando en la cabeza que no soy tu esclava y que no puedes darme órdenes —defendió sin amilanarse—. Aún menos obligarme y llevarme a la fuerza. El secuestro está tipificado como delito en toda Europa.


    Ninguna mujer me había hablado con ese descaro, y menos en mi propia casa.


    —¿Qué haces aquí, Guada? —inquirí mirándola a los ojos. Eran oscuros, provocadores y no mostraban el más mínimo temor.


    —Iba a decírtelo cuando provocaste que enfermara.


    —¿Qué yo hice qué? 


    —Cogí una pulmonía por tu culpa.


    —Perdiste el conocimiento en mi puto salón, ¿qué tengo yo que ver con eso? —defendí molesto. Su osadía no conocía límites.


    —De no ser por tu bromita de subirnos sobre el ascensor, no hubiera enfermado, y ya estaría en mi casa tan tranquila.


    —Puedes irte cuando quieras, yo no te he invitado.


    —No me iré hasta que no hable contigo y te diga para qué he venido. Hemos venido —se corrigió.


    —Firma el acuerdo y después escucharé todo lo que tengas que decirme —bramé hasta quedar a escasos centímetros de ella, sintiendo su aliento a café bañando mis labios.


    —Tú mismo serás quien se niegue a que lo firme cuando sepas la verdad.


    —¿Qué quieres decir?


    —Tendrás que esperarte para saberlo —respondió apartándose de mí y dirigiéndose hacia la puerta—. Lo siento, tengo que irme a arreglarme o a cierto gruñón le saldrá humo por las orejas.


    Guada se largó de la cocina, y yo bufé con todas mis fuerzas, soltando el aire que llevaba reteniendo durante más tiempo del que pensaba.


    

  


  
     


    Capítulo 19


     Me arreglé a toda pastilla y salí de la habitación tras darle un beso en la frente a Balbi. Era la primera vez que iba a dejarla sola, aunque no me iría hasta hablar con Marie.


    La encontré en la biblioteca discutiendo con Elías. Últimamente parecían no hacer otra cosa, aunque yo no iba a inmiscuirme entre ellos, y menos esa mañana, que no quería hacer esperar al gruñón de su jefe. 


    Tras asegurarme que Marie se quedaría al cargo de Balbi, algo que aceptó encantada, me dirigí hacia el recibidor. El Barón y su hombre de confianza charlaban entre ellos a las puertas de su despacho. El primero miró su reloj al verme, pero yo ya le había advertido que no era como las demás, y mi puntualidad acalló lo que tuviera pensado decirme.


    —Buenos días, señorita —me saludó Liam.


    Yo respondí a su saludo, y el gruñón se dirigió hacia las escaleras que bajaban a la cochera sin pronunciar palabra. Imaginé que debía estar maldiciéndome y deseándome todos los males del mundo, pero estaba segura que aquello no era nada comparado con lo que haría cuando supiera la verdad.


    Subir en el ascensor dentro del coche fue una pasada. Había visto varios en Valencia, aunque ninguno era de cristales como aquel, y la sensación claustrofóbica no era tan notoria.


    Liam puso rumbo hacia Bruselas, y el Barón se mantuvo pendiente únicamente de su móvil. Viendo que no pensaba dirigirme la palabra en todo el trayecto, decidí sacar yo también el mío. En cuanto desbloqueé la pantalla, abrí el grupo de las chicas. Tenía casi una hora por delante, lo que me daba tiempo para contarle las últimas novedades con el ogro del castillo.


    Sus respuestas no tardaron en llegar y el chat se llenó de emoticonos tras las burradas que Cristina fue soltando. Una de ellas me hizo reír a carcajadas, y el Barón no pudo permanecer callado por más tiempo.


    —¿Puedes reírte en voz baja? Intento concentrarme.


    «Debe ser incómodo estar sentado con el palo clavado en el culo».


    —Carcajada —dije en español leyendo en mi móvil la definición que daba la RAE[7]—: risa impetuosa y ruidosa. 


    —No necesito que me des la definición. 


    —Te la he dado en español por si aquí en Bélgica os reís de otra forma.


    —Sé que me has entendido —gruñó—. Que no vuelva a repetirse.


    —Si lo probaras de vez en cuando sabrías que resulta difícil, por no decir imposible. 


    El Barón borde me fulminó con la mirada, pero yo le demostré que me lo pasaba por el arco del triunfo. Después de amenazarme, no iba a permitir que coartara mi libertad de descojonarme, por mucho que lo hiciera sobre su pulcro asiento de piel de su flamante coche.


    Regresé al chat de las chicas y les conté lo que había pasado. Cristina volvió a soltar una de las suyas y mi risa rompió de nuevo el incómodo silencio del interior del vehículo.


    —¿Qué compraste ayer? —me preguntó de pronto, volviendo la mirada hacia mí.


    Él ahora tenía su teléfono bloqueado y lo sujetaba con la mano puesta sobre su rodilla. Prefería evitar que me riera antes que seguir con lo que estuviera haciendo.


    «Te tengo en el bote, chato».


    —¿En verdad quieres saberlo? —cuestioné.


    Él asintió, y yo cerré el chat de las chicas.


    —Un diamante en bruto —respondí sabiendo que, con aquellos hilos y la pasamanería, acabaría haciéndole a Marie el vestido más bonito que hubiera visto jamás.


    —¿Qué tipo de diamante? —cuestionó con el semblante serio.


    Aquel hombre no sabía relajarse, ¿o qué?


    —Uno rojo —resumí. No creí que necesitara más información. Que dejara de hacer lo que estuviera haciendo para acabar hablando de hilos ya me parecía muy fuerte.


    —¿Qué has pensado hacer con él?


    «¿Me lo está preguntando en serio?».


    —Usarlo para convertirlo en una auténtica joya. ¿Por qué?


    —Por nada —respondió volviendo a centrarse en su móvil.


    «Si me pinchan no sangro».


    Apenas habían pasado unos segundos y ya tenía nuevo material para contarle a las chicas. Aquel hombre era una fuente inagotable de mensajes, y con ellos me entretuve el resto del trayecto.


    El edificio al que Liam nos llevó era una auténtica pasada. Situado en un enclave moderno repleto de rascacielos, avenidas grandes con árboles y fuentes, era uno de los más modernos y de los que más destacaban. Estaba cubierto de cristales y tenía una forma ovalada, como los balones de rugby. 


    Seguí sus indicaciones hasta adentrarnos en el ascensor que nos llevó hasta la última planta. A su lado, y sin abrir la boca, nos dirigimos hacia el final del pasillo. Allí todas las oficinas estaban acristaladas, y podía ver la cantidad de gente que trabajaba para él. Debo reconocer que aquella visita logró impresionarme. El Barón rezumaba autoridad y poder, algo que pude ver por la forma en que lo miraban o saludaban los que nos cruzábamos a nuestro paso. Con paso firme y la cabeza erguida, llegó hasta una mesa tras la que había una mujer de mediana edad.


    —Buenos días, señor Bourdieu —lo saludó al verlo.


    —Buenos días. Avíseme cuando llegue Ingrid —le ordenó sin detenerse más de lo debido. Debía ser su secretaria y la mujer que había nombrado la abogada de la que tanto había hablado.


    Tras saludar yo también a la mujer, seguí sus pasos hasta su despacho. En la pared había un cartelito con la palabra «Presidente» en tonos dorados.


    El Barón abrió una de las puertas y me cedió el paso para que entrara. Aquel gesto me sorprendió, y deduje enseguida que aquella amabilidad no era más que mera formalidad que formaba parte de su trabajo.


    —Siéntate —me ordenó en cuanto cerró la puerta tras de sí. Liam se había quedado fuera en el pasillo.


    «Ya sabía yo que no tardarías mucho en dar órdenes».


    Louis rodeó la mesa, se desabrochó la chaqueta y tomó asiento en su sillón frente a mí después de que yo lo hiciera. 


    —Aquí tienes el acuerdo —dijo extendiéndomelo tras cogerlo de uno de los cajones. Yo tomé la carpeta sin molestarme en abrirla—. Como te dije, solo faltan tus datos y podrás firmarlo.


    Llevaba días en Bélgica, había pasado por una enfermedad, había confesado mi vida a una mujer a la que ya consideraba mi hada madrina, había tenido que soportar su arrogancia, e incluso había sufrido amenazas, pero en todo ese tiempo, no me había dado la oportunidad ni una sola vez de poder explicarle quién era en realidad y el motivo que me había llevado hasta él.


    —Por lo que veo eres un buen hombre de negocios —afirmé mirando cuanto me rodeaba. Aquel despacho era igual que él: elegante, moderno, pero también sobrio y sin luz.


    —No me ha ido mal.


    —Ahórrate tu falsa modestia conmigo —defendí.


    —Has empezado tú, no yo. Dame tu carnet para que pueda darle tus datos a mi secretaria y acabar con esto cuanto antes.


    —No pienso darte nada hasta que no conozcas toda la verdad.


    —Guada, se acabaron los juegos. Firma el acuerdo y después… escucharé lo que tengas que decirme y te irás de mi puto castillo.


    Sabía que jugaba en desventaja si lo amenazaba. Era yo quien quería hablar con él, y no al contrario, por lo que hacerle chantaje para que me escuchara antes de firmar no hubiera servido de nada.


    —Ya que eres un hombre de negocios, te propongo un trato. 


    Por su pose supe que había conseguido llamar su atención, y eso ya era un buen comienzo.


    —¿Qué tipo de trato? —cuestionó.


    —Sé que serás tú quien se niegue a que yo firme este acuerdo —aseguré manteniéndole la mirada.


    —Te aseguro que no hay nada que quiera más que tu rúbrica en esos papeles.


    —Demuéstrame que me equivoco —lo reté—. Si estás en lo cierto, lo firmaré y Balbi y yo nos marcharemos para siempre. 


    —¿Y de no ser así? —me tanteó.


    —Entre los dos decidiremos el siguiente paso. Si aceptas, prometo responder a todas tus preguntas con total sinceridad. 


    —¿Qué gano yo con todo esto?


    —Te estoy dando la oportunidad de que conozcas toda la verdad y el verdadero motivo que me ha traído hasta aquí. Y créeme, te conviene a ti más que a mí.


    Louis atrapó su barbilla con la mano, echando el cuerpo hacia un lado del sillón. Mi proposición lo estaba haciendo recapacitar, y era la prueba de mi triunfo. A diferencia de él, yo sí sabía quién era Balbi. Y aunque aún no estaba segura de cuándo ni cómo regresaría a España, había una cosa que sí tenía clara: mi tiempo en Bélgica aún no había acabado. 


    

  


  
     


    Capítulo 20


    Louis Bourdieu III


    Debía reconocer que era lista, demasiado. De encontrarnos en otra circunstancia, muy distinta a la que teníamos, la hubiera fichado para trabajar conmigo. Mi trabajo era demasiado delicado e importante para dejarlo en manos de cualquiera, pero estaba seguro de que ella sería un buen fichaje. Si había llegado tan lejos en apenas unos días, no quería ni imaginar lo que lograría en tan solo un año. 


    Desde que pusiera un pie en el castillo me había planteado demasiadas cosas, entre ellas, echarlas a la fuerza o denunciarlas. Pero todas ellas supondrían un escándalo, y por eso aquel acuerdo que ella postergaba en firmar era la salida, el salvavidas al que aferrarme para asegurar mi patrimonio y todo lo que había ganado con mi esfuerzo. No podía obligarla a firmarlo, ambos lo sabíamos, y su oferta no resultaba tan descabellada, al fin y al cabo. 


    Necesitaba respuestas, sobre todo después de lo que había averiguado de camino a las oficinas. Intrigado por lo que hubiera podido gastar el día anterior comprobé la cuenta corriente y me sorprendí al no hallar ningún movimiento, ni un solo cargo a la tarjeta. Si era cierto que se había comprado un diamante, Guada no era como pensaba y poseía más dinero del que creía. Tal vez por eso siempre se negó a coger mi dinero, y su aspecto bohemio tan solo se debía a un mero estilismo que ella misma había escogido.


    Se había comprometido a ser sincera, a decirme toda la verdad de lo que viviera con el cerdo de mi padre. Debía prepararme, mentalizarme para lo que pudiera contarme. Remover el pasado nunca era agradable, y menos cuando él estaba de por medio. 


    Levanté el teléfono y llamé a mi secretaria.


    —No me pases ninguna llamada —la advertí en cuanto me respondió sin apartar la vista de Guada—. Y retén a Ingrid hasta que te lo indique —añadí antes de colgar.


    Aquella fue mi forma de comunicarle que aceptaba el trato que me había propuesto. Pero antes necesitaba estudiarla, observarla con detenimiento; cualquier gesto, cualquier movimiento la delataría y yo obtendría la información que me permitiría saber si decía o no la verdad.


    Guada era hermética y misteriosa, lo que la convertía en una mujer altamente peligrosa. Su aspecto natural contrastaba con su inteligencia, y debía poner toda mi intuición y mi experiencia en ella. 


    Eché el cuerpo a un lado de la silla y, con el codo en el apoyabrazos, me dispuse a averiguar de una vez por todas quién era y qué la había arrastrado hasta mí.


    —¿Dónde conociste a mi padre? —interpelé con tono serio y firme, dispuesto a escrutarlo todo. 


    Ella se mostraba tranquila, sin movimientos que delataran ningún síntoma de nerviosismo.


    —No lo conocí —respondió.


    —Creía que decir la verdad era parte del trato —puntualicé.


    —Y lo estoy cumpliendo.


    «¡Joder!».


    —No sé qué me ha llevado a pensar que serías sincera y que no me harías perder el tiempo —siseé.


    —Estoy siendo sincera. Tal vez deberías hacer las preguntas adecuadas.


    —No juegues conmigo, Guada —mascullé fulminándola con la mirada.


    —No lo hago. Créeme que quiero esto tanto como tú.


    Cualquiera de las personas con las que trataba se hubiera amilanado al ver mi gesto, pero ella siguió allí, firme como una roca, desafiándome y retándome sin demostrar ni un solo resquicio de temor. Aquella mujer era demasiado peligrosa, un nido de víboras capaz de engañar a cualquiera porque, a no ser que estuviera perdiendo el juicio y mi capacidad de reconocer la mentira, en sus ojos vi que decía la puta verdad.


    Seguí mi intuición, y decidí darle una segunda oportunidad.


    —¿Cuándo lo conociste?


    —Ya te lo he dicho. No lo hice. Ni siquiera sé cómo es. Ya he visto que no tienes ninguna foto familiar en todo el castillo.


    «¡Maldita bruja!».


    Deseaba rodear la mesa y llegar hasta ella para obligarla a confesar. Las personas solían ser francas cuando el miedo se les presentaba de frente.


    —Entonces explícame por qué te presentas aquí con Balbi asegurando que es mi hermana cuando afirmas no haberlo conocido.


    —Tal vez no estás haciendo las preguntas adecuadas, Louis —insistió.


    Era la primera vez que la escuchaba pronunciar mi nombre, y juro que en su boca sonó jodidamente erótico. Todo, absolutamente todo cuanto ella hacía, los movimientos, su semblante, su tono de voz reflejaban que no mentía, y me estaba volviendo loco. Aquella mujer acabaría conmigo si no lograba mantenerme firme, y decidí jugar una última carta.


    —¿Quién eres, Guada? —inquirí.


    —Biológicamente, la tía de Balbi.


    —¿Ahora me sales con esas? —bramé lleno de ira y rabia.


    El teléfono de mi mesa sonó y lo descolgué de malos modos.


    —¿Qué?


    —Señor Bourdieu, su abogada está aquí e insiste en hablar con usted.


    —¡Ahora no! 


    Colgué y me levanté hecho una furia para ir directo hacia Guada. Su desfachatez e insolencia había sobrepasado todos mis límites y me bastaron tres zancadas para llegar hasta ella. La agarré del brazo y la obligué a levantarse. Deseaba echarla yo mismo, demostrarle que conmigo se había equivocado de objetivo. Aquella mujer era una maldita bruja, una víbora enviada por el mismísimo demonio para despojarme de lo que era mío e incluso de algo mucho más preciado, como lo era mi intuición o mi protección contra el engaño, que hasta ese momento creí intactos. 


    —No voy a consentir que mantengas un solo pie por más tiempo aquí o en mi puto castillo. Os largáis hoy mismo.


    —¡No! —me retó liberándose de mi mano.


    «Pero, ¿qué cojones?».


    —Deja de desafiarme, Guada, o de lo contrario te aseguro que verás mi lado más oscuro, y la niña y tú saldréis perdiendo —la amenacé adelantándome hasta quedar a escasos centímetros de ella.


    —No me das miedo —aseguró sin amilanarse, mirándome a la cara, bailando de un ojo a otro, sin importarle que le sobrepasara más de una cabeza.


    Estaba tan cerca que podía absorber su olor. Aquel aroma a flores silvestres volvía a penetrarme el cerebro, aniquilando cada una de mis jodidas neuronas. Resultaba demasiado arriesgado tenerla a tan corta distancia, mi entrepierna chocaba contra su estómago y podía prever mi auto-destrucción.


    —Te has metido en mi puta casa, te he traído hasta mis oficinas y ahora me sales con esto. ¿Por qué, Guada? ¿Por qué has llegado a mi vida para destrozármela?


    —Marie me dijo que eras bueno detectando cómo era la gente, que por eso entrenaste a Beni para que tuviera el mismo don que tú. Mírame, Louis, y verás que no miento.


    Necesitaba demostrarme a mí mismo que podía ser inerte a su sensualidad, que lograría mantenerme a salvo del influjo de aquella hechicera del demonio que nublaba mi juicio. La maldije, maldije todo lo que representaba y, sobre todo, maldije lo que me hacía sentir. 


    Mi mente recreaba el momento en que me deshacía de ella y la veía alejarse por el pasillo. Pero mis pies siguieron allí anclados, incapaces de moverse bajo el efecto de su hechizo. La encantadora de serpientes había dado la orden de que me atacaran y me inyectaran el veneno, y supe que no estaba a salvo cuando cometí el error de bajar la vista hasta su boca. Aquello fue mi perdición. La curvatura que formaban sus labios nubló mi juicio por completo. En aquel instante no hubo nada que deseara más en todo el jodido mundo que hacerme con ellos. Sentí sed y verdadera hambruna por saborearlos, por hacerlos míos hasta aplacar aquel dolor que se me había afianzado en la parte baja del estómago. Mi cuerpo reaccionó a ella convirtiéndose en pura lava, la piel me abrasaba, y me incliné para besarla. La agarré de la nuca y la atraje hasta mí con todas mis fuerzas. Necesitaba calmar aquel fuego que me estaba consumiendo por dentro.


    Pero Guada se apartó de mí de un empujón y acabó estrellando la palma de su mano contra mi rostro.


    —¡No vuelvas a tocarme en toda tu jodida vida! —masculló hecha una furia.


    Seguí paralizado incluso cuando la vi rebasarme para dirigirse hacia la puerta. Acababa de sobrepasar mis límites, los que yo mismo me había marcado y que siempre creí controlar. Había sido un completo necio por haberme dejado embaucar por ella, y me lamentaba por ello cuando ella, a medio paso de la puerta, se volvió de nuevo hacia mí.


    —Balbi no es hija de tu padre —anunció con una mirada que no lograba descifrar—. Para mi desgracia…, ella es tu hija.


    

  


  
     


    Capítulo 21


    Louis Bourdieu III


    Un solo instante puede cambiarlo todo. 


    Dicen que hay momentos en la vida en los que todo cambia y ya no hay vuelta atrás. Momentos en los que descubrimos que el camino trazado por nosotros mismos, y que hasta ese instante su guía suponía la garantía de nuestro éxito, se bifurca y nos obliga a tomar decisiones. La meta se desdibuja y el miedo a lo desconocido nos atrapa dispuesto a paralizarnos. Temor, arrojo, recelo, valor…, sentimientos encontrados con los que nos vemos forzados a batallar para afrontar ese nuevo trayecto que nos lleve hasta un nuevo y misterioso destino. Un destino que puede ser nuestro éxito, aunque en ocasiones llegue disfrazado de aparente fracaso para desvirtuar la realidad. Fuera como fuese, la única forma de alcanzarlo, de averiguar si estamos o no en lo cierto, es dejando atrás la desconfianza y venciendo el desasosiego de nuestra manifiesta y verdadera enemiga: la incertidumbre. 


    

  


  
     


    Capítulo 22


    Louis Bourdieu III


    Un solo instante puede cambiarlo todo. El mío fue seguir los pasos de Guada para impedir que se marchara. Había tomado la determinación de aceptar que ella y Balbi entraran en mi vida, aunque hacerlo supusiera abrir una puerta que años atrás me juré a mí mismo cerrar para siempre. 


    Cuando Guada salió del despacho, salí tras ella. Fuera estaban Liam, mi secretaria y una taciturna Ingrid.


    —¡Por fin! —dijo esta, alzando las manos.


    —Ahora no, Ingrid —advertí sin detenerme. Necesitaba alcanzar a Guada, hacer que regresara y que me diera explicaciones.


    —¿A ti también te ha embaucado, como al viejo?


    Su arrogancia me detuvo en seco. Me volví y con un rápido gesto le ordené a Liam que fuera tras ella. Cuando me rebasó, me acerqué hasta Ingrid. Sabía que podía ver la rabia en mis ojos, y no me contuve.


    —Olvida el acuerdo.


    —¡Dios mío, Louis! No puedo creerme que te haya engañado a ti también.


    La cogí del brazo para apartarnos a unos metros de mi secretaria.


    —Quiero que te largues, que rompas el acuerdo y que dejes de nombrar al cerdo de mi padre —siseé sosteniéndole la mirada. Necesitaba que viera que hablaba en serio y que no era momento para sus jueguecitos.


    Ingrid se amilanó al ver el estado en el que me encontraba, una reacción inequívoca de que en ella sí infundía temor, al contrario que en Guada.


    —Hablaremos de esto en otro momento —murmuró.


    —Estoy de acuerdo —confirmé soltándola.


    Me quedé parado en el pasillo, cerrándome la chaqueta, viendo cómo se marchaba. Liam regresaba con Guada, y desde mi posición pude intuir la mirada que ambas se cruzaron.


    —Gracias, Liam —dije cuando llegaron hasta mí. 


    Miré a Guada a los ojos, y la invité con la mano a que volviera a mi despacho. Ella obedeció, y yo la seguí a corta distancia.


    Una vez dentro, cerré la puerta y me coloqué frente a ella.


    —Lamento lo que ha ocurrido. Te doy mi palabra de que no volveré a tocarte… a menos que me lo pidas.


    —Eso no sucederá jamás.


    —Entiendo que digas eso —confesé—. Ahora, por favor, hablemos —le propuse mostrándole la silla donde minutos antes se había sentado.


    —¿Cómo sé que esta vez me creerás? —me demandó sin moverse.


    Si algo estaba aprendiendo con ella, era que no tenía nada que ver con las demás, y con eso se había ganado mi respeto.


    —Compruébalo por ti misma —insistí.


    Guada accedió y, en cuanto ambos tomamos asiento, las preguntas no tardaron en regresar a mi mente con la fuerza de un huracán.


    —Antes has dicho que eras su tía. ¿Quién es su madre entonces?


    —A efectos legales lo soy yo. Pero su madre biológica es mi hermana Gema. Era —puntualizó.


    Dejé caer los codos sobre la mesa y me froté la frente con las manos sabiendo que acababa de abrir otra puerta que también cerré hacía tiempo. Aquel nombre lo cambiaba todo, absolutamente todo. Gema era la única mujer de la que me había enamorado y a la que más daño sabía que había podido hacerle. 


    Habían pasado más de ocho años y aún recordaba su olor. Era parecido al de Guada, y me maldije por no haberme dado cuenta antes. Aquel verano Nolan y yo, junto con unos amigos, decidimos irnos a España a pasar las vacaciones. Elegimos Benidorm como destino sin saber que aquel verano cambiaría mi vida para siempre. En nuestro primer día allí conocimos a un grupo de chicas, entre las que se encontraba Gema. Atrajo mi atención en cuanto la vi. Era la más lista de todas y la más guapa, con diferencia. Era morena, y tenía el pelo largo y rizado… igual que Balbi. Lo nuestro duró apenas quince días, pero fueron los más felices de toda mi jodida vida. El amor que nació entre nosotros fue tan intenso, que me desgarró el alma el día que tuve que regresar a Bélgica. El recuerdo de aquella tarde me sigue desgarrando hasta lo más profundo del alma, por lo que había pasado aquí en Bruselas, y por tener que marcharme como lo hice.


    —Has dicho «era» —susurré sin apenas fuerzas, sintiendo cómo el corazón se me desquebrajaba adelantándose a su respuesta. 


    —Murió a los pocos días de dar a luz.


    Sentía un nudo en la garganta. Saber que Gema ya no estaba viva era mucho más doloroso que creer que Guada fuera la amante de mi padre. Todos esos años la había imaginado rehaciendo su propia vida, casándose y teniendo hijos, tal y como ella quería. Pero nunca imaginé que su vida hubiese sido tan corta, y no haberme podido despedir de ella, dolía. Demasiado. 


    Llevaba más de ocho años sin llorar. Al principio me juré a mí mismo que nunca volvería a hacerlo. Con el paso del tiempo, me convertí en una roca y no sentí la necesidad de hacerlo… hasta ese momento. La ausencia de Gema resultaba desgarradora, me partía el alma en dos, y pese a que sentía la imperiosa necesidad de desquebrajarme como un niño y llorar a moco tendido, fui incapaz de hacerlo. Solo noté el nudo que se me había formado en la garganta, y que me vi obligado a suavizar sirviéndome una copa, al otro lado del despacho.


    —¿Quieres tomar algo? —le ofrecí. Apenas podía hablar, pero me parecía descortés no hacerlo.


    —No, gracias.


    Supe lo que debía estar pensando al verme por segunda vez beber en horas que no eran las habituales. No me importaba. Debía suavizar aquella sensación que no dejaba de ahogarme y el whisky era lo único que tenía a mano.


    —¿De qué murió? —pude preguntarle cuando el líquido hizo su cometido.


    —Hubo problemas desde el principio del embarazo. Su vida corría peligro, pero ella escogió dar la suya a cambio de la de Balbi. Fue entonces cuando me convertí en su madre no biológica. 


    Guada tenía los ojos húmedos y sentí un deseo irrefrenable por coger una silla y sentarme a su lado. Ansiaba abrazarla, estrecharla entre mis brazos y confesarle lo mucho que lo sentía. Me desolaba verla con aquella tristeza, mostrando aquel dolor tan intenso. Pero no me moví. Me mantuve firme cumpliendo mi palabra de no tocarla, a menos que ella me lo pidiera.


    —¿Balbi lo sabe? —demandé volviendo a mi rueda de preguntas.


    —No. Y te agradecería que no se lo dijeras.


    Deshice mis pasos hasta mi mesa pensando en el motivo que la había podido llevar a ocultarle algo así a la niña.


    —No lo haré —aseguré sentándome de nuevo en mi sillón, frente a ella—. ¿Y sabe que yo soy su…? —No pude pronunciarlo en voz alta. Aún no estaba preparado.


    —¿Su padre? —demandó ella y yo asentí—. Sí, pero le pedí que guardara el secreto.


    —¿Por qué no me contaste todo esto antes? ¿Por qué no me avisaste?


    —No me hubieras respondido, y necesitaba que la vieras por ti mismo. —Tenía razón, no le hubiera dado ninguna oportunidad para hacerlo—. Quería que la conocieras, y no por quién es, sino por cómo es. —Aquella confesión me desarmó—. Es una niña muy especial, no imaginas cuánto.


    —¿Y por qué la has ocultado todo este tiempo?


    Guada cambió su semblante al instante. Había logrado incomodarla, pero necesitaba respuestas a todas mis preguntas.


    —No te ocultamos nada —aseguró—. Fuiste tú quien desapareció sin dar una explicación.


    De nuevo decía la verdad. No podía reprocharle una elección que yo mismo había tomado.


    —¿Por qué ahora?


    —Me hizo prometerle que te localizaría para que conocieras a Balbi. Durante todo este tiempo te he buscado. Ella también lo hizo, pero no había ni rastro de ti en ninguna parte. ¿Por qué no diste señales de vida?


    —No quiero hablar de eso ahora —murmuré con desazón.


    —Pero yo también necesito respuestas.


    —El trato era que las preguntas las hacía yo —le recordé. Ella mostró su malestar, pero yo decidí continuar con nuestro acuerdo—. ¿Cómo me localizaste?


    —Por la noticia del periódico de la compra del castillo.


    Siempre supe que aquella foto me traería consecuencias, aunque nunca imaginé que una de ellas acabaría siendo esta.


    —¿Y cómo supiste que era yo?


    —Por esta foto.


    Guada sacó su móvil del bolsillo y me lo alargó para que lo viera. En cuanto vi el selfie que Gema y yo nos hicimos, la sensación de ahogo regresó a la garganta. Le devolví el teléfono y le pedí que me pasara la foto. Necesitaba unos minutos de prórroga para calmarme y aproveché el intercambio de números de teléfono para hacerlo.


    —Guada —comencé al cabo de un rato—, quiero que quede claro que creo cada palabra que me has dicho. Pero también quiero que entiendas que debo asegurarme de que…


    —Lo sé —me interrumpió—. Yo en tu lugar también querría una prueba de ADN.


    Volví a guardar silencio para estudiarla una vez más con la mirada. Por mucho que me costara admitirlo, me había equivocado de lleno en quién era. Mi afán por salvar mi patrimonio me había cegado y había distorsionado la visión que había creado de ella. Guada no era el enemigo, sino una de las mujeres más valientes e inteligentes que había conocido en toda mi jodida vida. 


    La reunión se alargó unas horas más, las necesarias para saber cómo era la vida de ambas en España. La amarga sensación de haberme perdido los primeros años de Balbi me acompañó en cada una de mis preguntas. Quise saberlo todo, saber qué estudiaba, qué era lo que más le gustaba, sus aficiones y, en definitiva, si era una niña feliz. Las respuestas de Guada lograron, al menos, apaciguarme un poco, lo suficiente para sentirme preparado para despedirme de ella a la puerta de mi despacho. Aún quedaban más temas que tratar, como la custodia, pero eso preferí relegarlo a otro momento.


    —Liam te llevará a Olsene —me despedí junto a la puerta del despacho, sintiendo cómo una parte de mí se iba con ella. Ahora que podía verla con otros ojos, fui consciente de lo hermosa que era, y de lo que era capaz de provocar en mí.


    —Gracias.


    —Ahora entiendo por qué Marie insistió en que hablara contigo —confesé.


    Ella me respondió con una sonrisa que logró atravesarme el pecho. 


    —Siento haberme confundido, Guada —me disculpé notando cómo su sola presencia conseguía ponerme nervioso.


    —Te dije que era cuestión de hacer las preguntas adecuadas.


    «¡Joder, lárgate ya o no respondo!».


    Tras darle las indicaciones a Liam, volví a encerrarme en el despacho. Tenía demasiado en qué pensar, y debía planear y preparar mi siguiente paso. Aquella conversación lo cambiaba todo, y supe que mi vida ya no sería la misma porque había descubierto que era padre, y porque era plenamente consciente de que la imagen de la sonrisa de Guada me perseguiría durante el día, y me apartaría del sueño al caer la noche.


    

  


  
     


    Capítulo 23


    Desde aquella mañana me sentí mucho más libre. Aclarar el malentendido sobre quién era yo en realidad, y ante todo poder cumplir parte de la promesa que le había hecho a Gema, fue como despojarme de una carga que había llevado sobre mis espaldas durante más de ocho años. Louis tenía derecho a saber la verdad, y pese a que aún no lo había perdonado por lo que hizo y que todavía quedaban algunos cabos sueltos por resolver, decidí darle algo más de tiempo y concederle la oportunidad de conocer a Balbi.


    Su actitud con nosotras seguía siendo distante y a veces misteriosa. Pero debía reconocer en su favor que su presencia en el castillo aumentó desde nuestra charla en su despacho. Cada tarde, mucho antes de anochecer, regresaba de Bruselas para estar con nosotras. Balbi aún lo seguía llamando por su nombre de pila, aunque me encantaba ver que disfrutaba de cada segundo que su padre compartía con nosotras. ¡Su padre! Aún me costaba hacerme a la idea de que, después de tantos años, hubiera dado con él.


    Una noche, tras una larga partida a La Barricada, un juego de mesa con mala leche de origen alemán que sacaba lo peor de mí cada vez que alguno de los dos me mataba alguna ficha y me mandaba a la casilla de salida, Louis nos propuso algo a Balbi y a mí.


    —He pensado que mañana podríamos ir a Bruselas.


    —¿En serio? —celebró la niña sin poder contener su entusiasmo.


    —¿No tienes que trabajar? —indagué.


    —Soy el jefe, puedo faltar un día sin que me echen —bromeó.


    En momentos así era cuando lograba ver al Louis del que Gema tanto me había hablado. Ella siempre se había referido a él como un hombre divertido, galante, a veces misterioso, y muy buen amante. Yo aún seguía viéndolo como el gruñón que la había abandonado y que me la había arrebatado. No podía evitarlo, seguía desconfiando de él, y por eso aquel desconocido y amable Louis que empezaba a asomar la patita, solo lograba una cosa: desconcertarme. 


    Balbi y yo aceptamos su invitación y al día siguiente, nos presentamos en la capital, acompañados de Liam.


    Si Bruselas es bonita de por sí, a principios de primavera lo es todavía más. Había oído hablar de sus plazas y callejuelas, aunque cualquier descripción, por muy detallada que esta fuera, no era nada comparado con visitarla de primera mano. La capital era como una obra pictórica repleta de encantadores edificios.


    El Barón acabó siendo un guía perfecto. Después de comer en un restaurante, cuyo cubierto debió costar como una semana de mi antiguo sueldo, nos llevó a visitar el Reloj Carrillón del Mont des Arts, un símbolo turístico de la ciudad con veinticuatro campanas y doce esculturas que representaban a personajes que marcaron la historia del país. Louis nos habló de su historia, que se remontaba a 1958, y nos hizo aguardar para escuchar la música que sonaba tras las campanadas para dar la hora. Balbi lo escuchaba embelesada, estaba encantada con todo lo que su padre le contaba, sobre todo cuando llegamos a la fuente del Manneken Pis. La escultura del niño meando fue lo que más le gustó y no dejó de hacerle preguntas. Él contestó a cada una de ellas y le confesó que existía un museo con cientos de manneken vestidos con trajes que representaban a multitud de países. Yo fingía estar al tanto de cuanto decía para que no se viniera arriba, pero lo cierto era que me tenía enganchada con todo lo que nos relataba. Aunque el gruñón se encargó de romper el encanto cuando tuvo la genial idea de contarle a Balbi que la estatua original la robaron en el año 1965 tras cortarle un pie con una sierra. Según nos confesó, la encontraron al año siguiente tirada en el Canal de Bruselas, precisamente el lugar donde yo lo hubiera tirado a él, de no ser porque Liam me hubiese arrojado al agua a mí también.


    Dado el entusiasmo que mostraba Balbi, nuestra siguiente visita no podía ser otra que la fuente de Jeanneke Pis, la niña meando a la que muy poca gente conocía, y que databa de 1985. A Balbi le hizo gracia ver la postura de la escultura, agachada haciendo pipí, y no pudo contenerse.


    —¡Mira, mamá, igual que yo cuando hago pipí en la calle porque no quieres hacer cola en el bar!


    «¿Quieres callarte, coño?».


    —Tengo frío. ¿Por qué no nos tomamos un chocolate caliente? —propuse de pronto para que la máquina que el Barón tuviera por neuronas se pusiera a trabajar y pasara por alto la frasecita de la niña. 


    —¡Yo también! —respondió Balbi.


    El Barón, en cambio, se mantuvo en silencio con una risa floja en la cara que lo delataba.


    «Te prefería con el palo metido en el culo».


    —Conozco el sitio perfecto que tiene el mejor chocolate del mundo —anunció al fin retomando el paso.


    Dejando atrás el bochornoso momento, cuando llegamos a la Grand Place, creí haber entrado en un dulce sueño. Aquella plaza era mágica. Las fachadas del Ayuntamiento y del Museo de la Ciudad me parecieron de lo más hermoso que había visto. Embelesada por cuanto nos rodeaba, resultaba imposible no detenerse a mirarlo todo o echar fotos a diestro y siniestro para el recuerdo. Liam se mantuvo al margen durante todo el tiempo, y fue el gruñón el encargado de inmortalizarnos a Balbi y a mí. Al principio aguantó de manera estoica, pero con excusas como el exceso de luz y varias chorradas más que me inventé, le hice repetir varias tomas más solo para fastidiarlo.


    La chocolatería que había nombrado estaba en aquella plaza, y allí pude comprobar que no había exagerado al afirmar que servían el mejor chocolate del mundo. Balbi y yo nos pusimos las botas con aquel líquido de dioses, acompañándolo de exquisitos gofres. 


    Al salir el Barón propuso una última visita. Pese a que el estómago apenas me permitía andar, acabé aceptando para no hacer el feo y, de paso, para intentar rebajar algo de lo que había ingerido.


    Mientras caminábamos hacia nuestro siguiente destino, con Balbi agarrada de mi mano y el gruñón al otro lado, Liam nos seguía a unos pasos detrás de nosotros. Aún me costaba asimilar que lleváramos un guardaespaldas a todas partes; era algo que solo había visto en las películas y que jamás imaginé vivir en carne propia. En el séptimo arte se veía como algo glamuroso, un elemento del que solo unos pocos podían disfrutar, y que le estaba vetado a la mayoría de los mortales. Yo formaba parte de ese gran grupo, y a pesar de que Liam me caía bien, aun habiendo cruzado con él apenas unas cuantas frases, sentirlo todo el tiempo detrás como una sombra pegada me hacía sentir extraña. Lo poco que lo conocía, sabía de él que le era fiel a su jefe, por el que se desvivía y trabajaba las veinticuatro horas del día, y debía reconocer que su lealtad era digna de admirar.


    Pensaba en ello cuando sentí que Balbi apretaba mi mano. Bajé la vista hasta ella para ver qué quería, y me sorprendí al ver que le cogía la mano a su padre. La involuntaria expresión del Barón fue un cóctel de sensaciones que me costó interpretar. Temor, asombro, recelo… Veía cada una de ellas en su rostro cuando, de pronto, su gesto cambió, y todas ellas se disiparon para dar paso a la sonrisa más hermosa que jamás hubiera visto antes. Balbi, orgullosa por su hazaña y por ir de la mano en medio de los dos, siguió caminando como si nada. Yo, en cambio, noté una extraña y fuerte punzada atravesándome el pecho.


    Balbi se quedó dormida en el trayecto, y fue el propio Barón quien la cogió en brazos para llevarla a su cuarto cuando llegamos al castillo. Liam ya se había despedido de nosotros, y Beni, que había llegado hasta nosotros en cuanto nos vio salir del ascensor interior, caminaba a mi lado tras el gruñón. Aquel corto recorrido hubiera carecido de importancia de no ser porque acabé bajando la vista hasta la parte baja de su cintura. Nunca antes había reparado en él como hombre, llevaba demasiados años odiándolo y culpándolo de la muerte de mi hermana como para hacerlo. Pero aquella extraña sensación que había nacido tras nuestro último paseo, seguía allí afianzada, mostrándome algo que nunca antes había logrado ver. 


    Molesta conmigo misma por ser tan ilimitadamente humana y por dejar que aquella punzada fuera tan intensa, volví a levantar la vista y me adelanté para abrirles la puerta. Beni, como cada noche, se quedó fuera en el pasillo a modo de guardián, y nosotros nos adentramos en la suite.


    Tras ladear la funda nórdica, el Barón acostó a la niña en la cama y la arropó con sumo cuidado, justo antes de darle un último beso en la frente. La imagen me atravesó el corazón, y volvió a avivar la quemazón que aún seguía anclada en mi pecho.


    Retrocedí un poco para dejarle paso, confiando en que se marcharía, pero, para mi sorpresa, el Barón se giró y dio un paso hasta mí, trayendo consigo su penetrante olor. 


    Deseé con todas mis fuerzas que se fuera, que se alejara para lograr deshacerme de aquella quemazón que no dejaba de incomodarme. Pero él no se movió. Se mantuvo firme, clavándome su intensa mirada, la misma que conocí semanas atrás en la cocina. Mis ojos viajaron a los suyos sintiendo cómo una corriente interna se enraizaba en cada milímetro de mi cuerpo, erizándome el vello a su paso. Y ahí fue cuando ocurrió. Fue en ese preciso instante cuando dejé de ver al Barón para descubrir al hombre. 


    Louis Bourdieu era alto, un hombre seguro de sí mismo, pero también misterioso. Había una parte de él a la que no permitía que nadie accediera. Poseía una elegancia innata que se percibía solo con su porte o su forma de caminar, y que contrastaba con los complementos que usaba, como su pendiente de oro blanco en forma de aro de su oreja izquierda, o los anillos plateados y las pulseras de cuero que llevaba en las manos. Ese último detalle, esa antítesis entre lo estrictamente correcto y su marcada personalidad, lo convertían en el hombre más excitante y sexi que hubiera conocido antes. 


    Soporté su intensa mirada centrándome en su rostro alargado. Sus ojos eran marrones, como su pelo. Al igual que ocurría con su forma de vestir, su formalidad contrastaba con su corte de pelo moderno, corto por los lados y con un tupé peinado hacia arriba. Su barba, perfectamente recortada, acentuaba la masculinidad de su recta y marcada mandíbula. Su cuello era largo, su nariz recta, y su labio inferior era provocadoramente carnoso. 


    Aparté la mirada, sintiendo cómo sus ojos anclados en mí me mostraban lo prohibido. Su fuerza resultaba tan penetrante que temí quemarme con la llama que aún seguía ardiendo en mi pecho.


    —Mírame —susurró.


    Cerré los ojos. No podía acatar su petición, no cuando el sentimiento de culpabilidad se afianzaba en mí con tanta fuerza que hasta podía notar cómo me partía en dos. Él era el amor de mi hermana, el hombre al que yo siempre había odiado, y no podía permitirme sentir absolutamente nada hacia él. Louis era la manzana prohibida, el veneno que no debía probar y del que debía alejarme lo más lejos que me fuera posible. Solo así estaría a salvo, a salvo de aquella extraña sensación que acaparaba mi interior y que me impedía tomar aliento.


    Louis se acercó aún más a mí. No podía verlo, pero su energía provocaba que la mía reaccionara a su cercanía. Podía percibirlo, sentir su olor penetrando hasta lo más profundo de mi ser. Mi corazón latió con tanta fuerza que lo convirtió en una tortura. «¡Lárgate!», repetía en mi mente una y otra vez, sintiendo cómo su sacudida y lo que me hacía sentir provocaba que las palabras murieran en mi boca.


    —Mírame —susurró en mi oído, acariciando con su cálido aliento el lóbulo de mi oreja.


    Su tono de voz avivó aún más la llama que me estaba abrasando y masacrando por dentro. Necesitaba alejarme de él, salir huyendo. Pero una fuerza que no lograba controlar tiraba de mí hacia el suelo, anclándome sin poder moverme, sin poder liberarme de su influjo. 


    —Mí… ra… me —repitió atormentándome con cada separación, con cada pausa.


    Logré armarme de valor al recordarme que él fue el motivo por el que mi hermana ya no estaba a mi lado, y solo así pude volverme hacia él y aguantarle la mirada.


    —No voy a tocarte, si es lo que temes —susurró muy cerca de mi boca—. Prometí que no lo haría hasta que tú no me lo pidieras.


    Una parte de mí ardía en deseos porque lo hiciera, porque me tocara y me besara hasta hacerme daño, hasta arrancarme aquella sensación que no dejaba de martirizarme. Pero la otra, la que más dolía y me partía el alma en dos, se alegraba de que fuera hombre de palabra para mantenerme a salvo.


    —Nunca te lo pediré —murmuré.


    Ni siquiera yo fui capaz de creerme mis propias palabras. Tenían la misma fuerza que una pluma. Ninguna.


    —Buenas noches, Guada —susurró en mi boca, bañándola una última vez con el dulzor de su aliento.


    Incapaz de moverme, lo escuché marcharse y cerrar la puerta. Solo entonces me permití respirar, algo que no había logrado en todo ese tiempo. Noté una lágrima acariciándome el rostro, y en ese instante supe que aquella punzada extraña que se me había anclado en el pecho no desaparecería con él esa noche. Había llegado para quedarse y convertirse en mi nueva compañera de viaje. 


    

  


  
     


    Capítulo 24


    Desde aquel día, el Barón cambió de actitud, y mi odio hacia él aumentó. Seguía llegando al castillo antes del anochecer, pero se encerraba en su despacho durante horas excusándose en el trabajo. Balbi lo echaba de menos, ya no jugaba con nosotras, y tampoco volvió a hablar de visitar Gante o Brujas, tal y como nos había prometido. Con la niña, al menos, se mostraba amable y le hablaba con cariño. Conmigo, sin embargo, volvió a comportarse como el gruñón que era.


    En el fondo, una parte de mí agradecía aquel cambio. El Louis que estuvo aquella noche en la penumbra de mi cuarto, tras nuestro viaje a Bruselas, resultaba demasiado peligroso e insano para mí. Él era el amor de mi hermana, la persona a la que nunca debía mirar como hombre. Por suerte, aquel Louis había sido solo un espejismo, y el verdadero gruñón lograba que mi batalla interna contra sentimientos que me estaban vetados fuese más fácil. 


    Pero no podía evitarlo. Me molestaba su forma de evitarme. Además de su comportamiento borde hacia mí, ahora había que sumarle el hecho de su clara indiferencia. Ya ni siquiera se molestaba en disimular que mi presencia le incomodaba, sobre todo cuando nos quedábamos a solas. Si estaba en la piscina climatizada, salía disparado en cuanto me veía llegar. Si yo entraba en el salón, él se marchaba con cualquier excusa. Solo cuando había alguien a nuestro alrededor era capaz de reprimirse y de no salir huyendo, aunque apenas me miraba o me dirigía la palabra. Resultaba agotador, molesto e irritante.


    No fue fácil para mí lidiar con aquella situación. Era la primera vez que me hizo sentir como una intrusa, e intenté acercar posturas. Cada mañana, pese a que mi actitud corría el riesgo de repercutirme más tarde, me levantaba temprano para intentar coincidir con él en la cocina. Nunca llegamos a cruzarnos, o al menos sin que estuviera Marie delante. Otras veces merodeaba por el castillo al escuchar sus pasos, aunque él siempre se las ingeniaba para desaparecer. No me lo estaba poniendo nada fácil, y mi batalla interna no hizo más que aumentar, sobre todo cuando llegaba la noche en el silencio de mi dormitorio.


    Hablar con Marie tampoco sirvió de mucha ayuda. Intenté sonsacarle información una mañana mientras le hacía la última prueba de su quinto uniforme, y ella se desentendió con su habitual sonrisa picarona. No hubo manera de que me dijera qué le pasaba al Barón, pero la conocía lo suficiente y sabía que me ocultaba el motivo de su cambio.


    Esa misma tarde, acabé llamando la atención del Barón sin pretenderlo.


    Balbi y yo correteábamos por el castillo jugando al pilla pilla. Al pasar por el recibidor, tiré sin querer el jarrón de porcelana que había sobre la mesa. Demasiado había tardado en romper algo con lo trasto que soy. Pude imaginar la reprimenda que me esperaba cuando el gruñón apareciese por la puerta, y ensayé mentalmente todas las excusas y respuestas posibles que tendría que decirle. 


    Pero ni con esas. Cuando llegó al castillo y me dispuse a excusarme con la frase que más me había convencido, él se limitó a fulminarme con la mirada y a darme la espalda para encerrarse en su despacho.


    Aquello despertó a la guerrera que llevaba dentro y, sin pensármelo dos veces, saqué mi móvil y le envié la foto que le hice a Balbi tocando el piano el día que Marie nos enseñó parte del castillo. Aquel salón era uno de los vetados a los que no podíamos acceder, y supe que lo haría reaccionar. 


    Déjalo ya, Guada. Y ¡vete a tu cuarto!, me escribió en un mensaje.


    No pude evitar reírme y me apresuré en responderle.


    No puedes darme órdenes, no eres mi padre.


    Pues no hagas que me comporte como tal.


    «Será gilipollas».


    Subí a mi cuarto, pero para llamar a las chicas. Necesitaba desahogarme, contarles lo desquiciada que estaba, y lo imbécil y desesperante que era el puñetero Barón. Estaba tan cabreada que les hice un audio para atajar y terminar antes. Ellas ya conocían el comportamiento del gruñón de los últimos días, y sus respuestas no tardaron en llegar.


    Menudo idiota, escribió Soraya.


    Eso te pasa por no tirártelo, anotó Cristina.


    Mi respuesta llegó en forma de emoticonos con cara de enfado. 


    Cris, no empieces, la riñó Soraya. ¿No ves que ese hombre es bipolar?


    Sí, pero un bipolar por el que ella está pillada.


    —¡Eso no es cierto! —me defendí, al tiempo que también se lo escribía a ellas.


    Díselo tú, teta, le demandó Cristina.


    Soraya tardó en responder, y yo notaba cómo el corazón me iba a mil por hora.


    Me temo que tiene razón, Guada. 


    ¿Os habéis vuelto locas?, escribí a toda velocidad.


    Eres tú la que está loca, pero por él, solo que no quieres verlo.


    Cristina seguía con su estúpida teoría, y la rebatí sin dejar de sentir los latidos bombeándome el pecho.


    ¿Cómo podéis decir algo así? Lo odio. Lo odio con todas mis fuerzas, refuté clavando mis dedos en la pantalla.


    Del odio al amor hay un paso, me objetó Cristina.


    Supe que hablaba así porque en las últimas dos semanas se estaba viendo con un chico que había conocido en una aplicación, y estaba en «modo corazoncitos».


    ¿Entonces por qué lo buscas?, me planteó Soraya.


    ¡Yo no lo busco! —me justifiqué.


    De pronto dejaron de escribir y entró una videollamada.


    —A ver tu cara —fue lo primero que dijo Cristina al aparecer en la pantalla, acercándose el teléfono como si así pudiera verme más de cerca.


    —¿Qué cara quieres que tenga? —farfullé enfadada. Necesitaba que me apoyaran, no que debatieran todo lo que decía.


    —De mujer que no pilla cacho.


    Resoplé. Cristina era imposible.


    —Guada, mírame —me pidió Soraya para llamar mi atención—. Tenéis una tensión sexual no resuelta, eso es obvio, pero toma una decisión o acabarás haciéndote daño. 


    —¿De qué decisión me hablas?


    No entendía nada. Tal vez no había sido buena idea contarles nada.


    —De ti y del Barón. Te gusta, pero te niegas a aceptarlo.


    Negué con la cabeza. No podía creer que estuviera hablando en serio, después de todo lo que sabía.


    —No está bien, Soraya. Tú sabes que eso no está bien.


    —¿Y por qué no? —medió Cristina—. Guada, no avanzarás hasta que no te perdones a ti misma. No estás haciendo nada malo por enamorarte de un hombre. 


    —Pero no de él. No puedo.


    —Ella ya no está —susurró Soraya. Podía sentir el temor a mi reacción en su tono de voz.


    —Lo sé —admití en otro susurro.


    Tal vez esa era la clave de todo. De estar Gema conmigo yo ni siquiera hubiera venido a Bélgica, yo seguiría con mi vida en Valencia, y ellos tendrían la libertad de vivir su amor para siempre. Yo tan solo era una prestada, una okupa dispuesta a cambiarle la vida a un hombre que no debí conocer, y aún menos pensar en él como lo hacía. Estaba mal, aquello estaba mal y yo debía apechugar con eso. 


    Terminé la videollamada con un amargo sabor de boca. Prefería mil veces más la sensación de enfado con el gruñón que la de saber que en mí estaba naciendo algo prohibido. Debía ser fuerte para no dejarme embaucar por aquel sentimiento, aquella fuerza que me arrastraba hacia pensamientos que no podía ni tan siquiera permitirme. Louis Bourdieu no era para mí, y me odié por mi insolente y vedado atrevimiento.


    Bajé en busca de Balbi para irnos a la cama. Deseaba con todas mis fuerzas poner fin a aquel extraño día. Tenía una sensación demasiado amarga dentro de mí, y solo deseaba acabar con ella cuanto antes.


    La busqué en el salón principal donde la había dejado viendo los dibujos del canal internacional, pero no la encontré. Me dirigí a la cocina sin éxito, hasta que, de camino al resto de salones, escuché su voz procedente de la sala del piano. Me encaminé hacia allí hasta que mis pies, al oír la voz del Barón, se detuvieron en seco. Intrigada por lo que pudieran estar hablando en mi ausencia, terminé el resto del trayecto con cuidado de no hacer ruido ni de romper cualquiera de los bustos que había en el camino. La puerta estaba entreabierta, y los vi sentados, uno al lado del otro, en el banco frente al piano. 


    —¿Y cuándo aprendiste a tocar? —escuché cómo le preguntaba su padre.


    Ellos estaban de espaldas a mí, y no podían verme.


    —Desde que era pequeña. —Él se inclinó un poco hacia el lado contrario y ella añadió—. Ahora ya soy mayor.


    —De eso ya me había dado cuenta —soltó socarrón—. ¿Quieres demostrarme lo que aprendiste de joven?


    —¿De verdad que puedo?


    —Sí, conmigo sí.


    Balbi comenzó a interpretar su canción favorita, la misma que tocó el día que dejó boquiabiertos a Marie y Elías. El Barón la miraba con los mismos ojos, aunque en su mirada había algo distinto que no lograba descifrar desde mi posición. Transcurridos los primeros acordes, él se unió a ella y tocaron juntos la canción. Se me encogió el corazón al verlos. Jamás creí posible que mi niña acabara cumpliendo su sueño de tocar el piano junto a su padre. La imagen era lo más enternecedor que había nunca, y no pude reprimir las lágrimas. Embaucada por la música y por la magia de aquel momento, me limpié la cara con el dorso de la mano y saqué el móvil para grabarlos. Necesitaba tener un recuerdo de aquel mágico instante que la vida le había brindado a mi pequeña. 


    Al terminar la canción, vi cómo él la estrechaba entre sus brazos. En aquel abrazo había satisfacción y verdadero orgullo, aunque era pronto para afirmar que hubiera un sentimiento aún mayor.


    —Debo reconocer que eres una artista. No esperaba que supieras tocar tan bien a tu edad. Perdón —se corrigió—, ya sé que eres mayor.


    —Mamá me llevaba a las clases. Aunque dejó de hacerlo.


    —¿Por qué?


    «Empezamos mal».


    —Ella dice que la seño se fue de viaje, pero yo sé que no es verdad. 


    «¡Ay va, mi madre!».


    —¿Y por qué lo sabes? —indagó él.


    —Porque mis amigas seguían yendo a clases de piano. 


    «¡Mierda! No había caído en eso».


    —¡Vaya, vaya! Ya veo que a tu madre le gustan las mentiras.


    «El recochineo te lo ahorras, guapo».


    —Yo sé que lo hace para que yo no me ponga triste. Así que yo hago como que la creo y la que no se pone triste es ella.


    «¡Joder! Esto sí que no me lo esperaba».


    —Eres muy lista, ¿lo sabías?


    —Eso dicen mi madre y las tías.


    —¿Qué tías? —indagó el Barón.


    —Soraya y Cristina. Están locas, sobre todo la tía Cris.


    —Pero, no son hermanas de tu madre, ¿verdad?


    «¡Ay, dios, la que se va a liar!».


    —No. En realidad son amigas, pero las queremos como si lo fueran. Mi verdadera tía se llamaba Gema, pero murió —confesó mi niña en un hilo de voz que me partió el corazón en dos.


    Al Barón lo vi tragar saliva antes de proseguir.


    —Lo siento. 


    —Yo no la conocí. Murió cuando yo era pequeña. Mamá siempre habla de ella. Sé que la echa mucho de menos. 


    «¡Joder!».


    —¿Y sobre qué más habla tu madre? 


    «Esto es jugar sucio incluso para ti, gruñón».


    Balbi tomó aire levantando los hombros y los dejó caer al soltarlo.


    —Se pasa el día hablando de vestidos con Marie. Aunque también habla de ti.


    «¡Ay, madre!».


    —¿De mí? —cuestionó señalándose a sí mismo con el dedo.


    Balbi asintió.


    —¿Y qué cuenta de mí? 


    «La curiosidad se va a cargar al gato. Lo estoy viendo».


    —Dice que eres una flor.


    La carcajada del Barón resonó en toda la sala. 


    —¿«Una flor»? —repitió sin parar de reír, incapaz de creerlo. Yo tampoco, si he de ser sincera.


    —Sí, lo que pasa es que no me acuerdo cómo lo dice exactamente —dijo balanceándose hacia atrás y delante, gesto que hacía cuando pensaba—. ¡Ah, sí, ya me acuerdo! Dice que eres una flor cerrada, o sea, un capullo.


    Esta vez fui yo la que no pude reprimir la risa. El Barón se volvió molesto y yo me escondí tras la puerta tapándome la boca con la mano. 


    —¿Y qué más dice de mí tu madre? —volvió a la carga el ogro. Sabía que yo estaba allí, lo dejó bien claro al aumentar su tono de voz para asegurarse de que lo oyera.


    —No sé —dudó Balbi—. Ah, también te llama gruñón —añadió—. Pero yo creo que eres guay.


    «No, si al final nos manda para España antes de lo previsto. ¡Como si lo viera!».


    —Interesante. ¿Algo más?


    —Bueno, en realidad sí.


    «Esta noche le leo la cartilla, fijo».


    —Cuéntame.


    «Y a ti por maruja».


    —No quiere que te llame «papá».


    Aquello sí que no me lo esperaba. Y por su silencio, él tampoco. Volví a asomarme a riesgo de que me pillara. Necesitaba ver su reacción.


    —¿Por qué no quiere que lo hagas?


    —Porque quiere que te llame así solo cuando tú me des permiso.


    El corazón me latía a mil por hora. Las manos me sudaban y las estrujé contra el pantalón vaquero a la altura de los muslos. 


    Cuando el Barón supo la noticia quiso tener una prueba de ADN de Balbi. Yo no puse reparo alguno porque necesitaba que comprobara por sí mismo que no mentía y que estaba en lo cierto. Solo entonces albergaba la esperanza de que la reconociera y de que le permitiera a la niña dirigirse a él como tal. Pero durante todo el tiempo que llevábamos allí no había pedido ninguna muestra hasta aquella semana. Aún era pronto para conocer los resultados del laboratorio, y temí que su siguiente respuesta acabara rompiéndole el corazón a mi pequeña. 


    Su silencio convirtió mi espera en una eternidad. Deseaba entrar allí y llevarme a la niña conmigo, protegerla de él y del daño que pudiera hacerle con su respuesta. Pero no pude. Ni siquiera fui capaz de gritar para sacar a Balbi de allí. De nuevo aquella extraña fuerza tiró de mí hacia el suelo y me impidió moverme.


    —Solo con una condición —respondió al fin.


    —¿Cuál? —le demandó mi pequeña frunciendo el ceño y sacando el morro como solía hacer cuando algo la intrigaba.


    —Que a mí también me permitas llamarte «hija».


    —Trato hecho…, papá.


    —Ven aquí —celebró acercándola hasta él para estrecharla entre sus brazos. 


    De todos los momentos extraordinarios de mi vida, aquel fue uno de ellos. Y lo hubiera celebrado como ningún otro, de no ser porque el Louis que conocí aquella noche en la intimidad de mi cuarto, aquel que me había provocado una punzada en el pecho, había regresado para torturarme.


    

  


  
     


    Capítulo 25


    Louis Bourdieu III


    Llevaba toda la mañana releyendo el mismo texto una y otra vez sin sacar nada en claro. Últimamente me costaba demasiado concentrarme. Siempre estaba ella de por medio.


    Le había pedido a mi secretaria que no me pasara ninguna llamada. Necesitaba pensar, meditar sobre lo que me estaba ocurriendo. En mi mundo era yo quien tomaba las decisiones, quien determinaba qué debían hacer los demás para satisfacerme y conseguir mis logros. Había luchado y trabajado hasta el último aliento para lograrlo, y creí estar preparado para lo que el destino me tuviera preparado. Hasta que ellas llegaron. 


    Ser padre lo cambiaba todo. Era algo completamente nuevo para mí, un descubrimiento que me hacía darme cuenta de que mi mundo ya no giraba en torno a mí, que había perdido el control de mi propia vida porque era esa nueva persona quien ahora lo guiaba por mí. Ser padre cambiaba mis prioridades y mis metas, y yo no quería llegar a ninguna de ellas sin que Balbi me acompañara de la mano. 


    Podía aceptar el nuevo rumbo, tolerar todos los cambios que llegasen a mi vida, pero había un jodido inconveniente para el que no estaba preparado: Guada. 


    Tenerla bajo mi techo y verla cada día se estaba convirtiendo en una puta tortura. Me veía obligado a evitarla porque no soportaba la idea de tenerla cerca y no poder tocarla. Necesitaba ganarme su respeto, aunque hacerlo conllevara atormentarme por ello. 


    Guada no era la persona que yo creía. Tenía el falso convencimiento de que estaba preparado para conocer al ser humano, de que mi instinto no erraba nunca. Con ella me equivoqué. La imagen que yo había creado de ella era distorsionada y nada tenía que ver con la realidad. Guada había erradicado un poder en el que creía y confiaba plenamente. Gran parte de mi éxito se debía a aquella capacidad que yo siempre creí una virtud. Ahora, en cambio, todo parecía carecer de sentido. 


    Conocer más de ella lo empeoró todo. Liam solo había averiguado que era cierto que fuese valenciana y que trabajase en una empresa de limpieza. Por eso decidí hablar con la única persona que sabía que podía darme toda la información que necesitaba: Marie.


    Al principio rehusó contestar a mis preguntas. Reconozco que lo intentó por todos los medios, pero yo necesitaba respuestas y no se lo puse fácil. Tuve que recordarle para quién trabajaba y que era a mí a quien debía lealtad. Muy a su pesar, la mujer acabó cediendo, y una tarde me contó todo lo que sabía de ella. 


    Descubrir que la vida de Guada no había sido fácil y todo lo que había hecho para sacar adelante a Balbi me partió el alma en dos. Había conocido de primera mano el dolor, y se había visto obligada a tomar decisiones que no debieron ser fáciles. Los hechos hablaban por sí mismos, y fue entonces cuando hallé la respuesta a muchos de sus actos. Guada era una mujer valiente, decidida, luchadora, lo que engrandecía aún más su poder. Ninguna mujer solía sorprenderme, en cambio, ella, no solo lo había hecho, sino que además se había ganado mi respeto.


    La admiración por alguien es el mayor y más erótico atributo que se le puede otorgar a una persona. Y yo había sucumbido. Admiraba su entereza, su valentía, lo que la convertía en la mujer más deseada del puto planeta.


    Por eso eludía cruzarme con ella, por eso rehuía cada vez que me era posible y salía corriendo como un puñetero adolescente. Estar a su lado se había convertido en un verdadero suplicio, y evitaba quedarme a solas con ella. Verla y no poder tocarla resultaba insoportable, y solo estando acompañados de más gente lograba contenerme. La deseaba tanto que dolía. Y ese dolor, se hizo aún más inaguantable aquella tarde en la piscina.


    Había bajado a hacerme unos largos cuando ella se presentó. Venía sola, y despertó todas mis alarmas. Seguí nadando como si nada, mostrándole mi lado más arrogante y apático como venía haciendo las últimas semanas. A ella no pareció importarle mi descortesía, y se metió en el agua con aquel biquini blanco que aumentaba aún más el dorado de su piel. Nadé sin sacar la cabeza del agua pese a sentir la falta de oxígeno. Cualquier cosa era mejor que estar en una jodida piscina climatizada con ella semidesnuda delante de mis putas narices. 


    Eso fue precisamente lo que ocurrió. Al ver que mi indiferencia hacia ella era plena, Guada no dudó en interponerse en mi trayecto para detener mi marcha.


    —Si no te importa, me gustaría seguir nadando —mascullé rodeándola para llegar a la otra orilla.


    —Me parece bien —respondió profiriéndome una amplia sonrisa.


    Ella no parecía dispuesta a darse por vencida, y volvió a atravesarse tras mi siguiente vuelta. Le gustaba desafiarme, enfrentarse a mí sin temor alguno a las consecuencias. Resultaba irritante. Su arrojo no conocía límites, y siguió fastidiándome hasta que decidí salir del agua.


    Cogí la toalla que había sobre el sillón y me cubrí con ella a la altura de la cadera. La chimenea estaba encendida y no tardaría en secarme. La oí salir del agua y me rebasó hasta colocarse de pie frente a mí.


    —¿Quieres dejarme en paz de una puta vez? —gruñí intentando que se apartara, que se alejara todo lo posible de mí.


    —¿Y tú quieres decirme qué te pasa conmigo?


    De nuevo me desafiaba, pero no podía decirle la verdad.


    Me quedé inmóvil, tratando de mantener la vista únicamente en sus ojos. No lo conseguí. Guada siguió allí sin moverse y yo cometí el error de bajar la vista hacia su cuello. Tenía el pelo pegado a la cara y sus mechones castaños, ahora oscurecidos por la humedad, caían insolentes hacia adelante. El agua que resbalaba de sus puntas caía sobre su escote formando un reguero que iba a morir bajo la tela que cubría sus pechos. Deseaba con todas mis fuerzas seguir aquel rastro y ver hasta dónde me llevaba. Me imaginé acariciando cada gota, lamiendo cada centímetro de aquella piel que ansiaba memorizar para siempre. Era tan jodidamente sexi que dolía.


    —Es una pena —soltó de pronto, logrando que volviera a alzar la vista hacia ella.


    Maldije la facilidad que tenía para irritarme, maldije lo estúpido que había sido al hacerle aquella promesa, y me maldije por no ser capaz de obligarla a que fuera mía.


    —¿Eso a qué viene? —siseé.


    No podía dejar de mirarla. Aquella mujer era peor que un nido de serpientes para mí, una maldita bruja a la que deseaba follarme como a ninguna otra.


    —Es una pena que, teniéndolo todo —dijo abriendo los brazos para señalar a su alrededor—, y que pudiendo ser amable, escojas ser descortés, arrogante y un capullo.


    Bufé, bufé lo más fuerte que pude, sintiendo cómo el aire nacía de lo más profundo de mi ser. La rebasé para que no viera mi abultada entrepierna y salí de allí como alma que lleva el diablo. 


    Solo de recordarlo mi pantalón se tensó. Por suerte estaba solo en mi despacho y la mesa cubría el bulto que empezaba a incomodarme. Me obligué a centrarme en la pantalla del ordenador para no pensar en ella y esperar a que aquello se calmara. No lo conseguí. Cada vez que lo intentaba volvía a ver aquella imagen. Era tan nítida y real que mi memoria me jugó una mala pasada, haciéndome creer que hasta podía percibir su olor. Estaba completamente perdido. Había permitido que Guada entrara en mi castillo, pero ella, por méritos propios, se había adueñado de mi puta cabeza.


    En ese momento se abrió la puerta del despacho. Era Nolan. Con suerte se quedaría al otro lado de la mesa y lo que tenía entre las piernas no tardaría en regresar a su estado normal.


    —¿Qué quieres, Nolan?


    —¡Bueno! Por lo que veo nada ha cambiado y sigues en modo tocapelotas como los últimos días.


    —No tengo tiempo para tus teorías —mascullé agradeciendo que ya no necesitara ocultarme tras ninguna mesa.


    —Pues lo sacas —se encaró—. La fiesta es mañana por la noche y no puedo permitir que lo eches todo a perder por culpa de esa fulana.


    —¡Cuidado, Nolan! —lo advertí fulminándolo con la mirada.


    —A esto me refiero —defendió alzando las manos—. ¿Acaso no ves lo que te está haciendo? 


    —Ella no está haciendo nada. Solo estoy preocupado por el acuerdo. Nada más.


    —¡Y un cuerno! Louis, joder, que soy yo —dijo señalándose—. ¿Es que no ves que lo digo por tu bien? Últimamente estás distinto. Pasas más tiempo en tu castillo que aquí, y sabes que nos jugamos mucho como para andar perdiendo el tiempo con tonterías.


    —¡Es mi hija, Nolan!


    —Eso aún no lo sabes.


    —¡Déjate de gilipolleces! Claro que lo es.


    —Pues entonces ofrécele dinero y que se largue. Tenemos cosas más importantes que hacer, y que ellas estén aquí no nos beneficia en nada.


    No era tan sencillo. Me había perdido sus primeros años y quería aprovechar todo el tiempo que pudiera para estar con ella. ¿Era pedir demasiado?


    —No te preocupes por el acuerdo. Saldrá adelante.


    —Más te vale, Louis. Llevamos demasiado tiempo con esto como para echarlo todo a perder en el último momento.


    —No ocurrirá. Tienes mi palabra. Y tú procura no beber demasiado, que nos conocemos. ¿Algo más?


    —Hablando de beber… precisamente iba a proponerte que saliéramos a tomar una copa esta noche, pero imagino cuál será tu respuesta.


    —Siempre me gustó tu perspicacia, ya lo sabes —bromeé para suavizar un poco el ambiente.


    —Está bien. Te veo mañana.


    —Cierra la puerta al salir.


    —Siempre lo hago, cascarrabias —se mofó justo antes de largarse.


    El resto del día intenté por todos los medios seguir el consejo de Nolan. Tenía parte de razón al afirmar que debíamos llevar a buen puerto el acuerdo. Necesitaba asegurarme de que todo estuviera a punto y saliera perfecto, tal y como lo habíamos planeado desde hacía ya más de dos años.


    Había avisado a Liam de que saldríamos en cinco minutos cuando mi móvil sonó. Era un número desconocido, pero aun así decidí aceptar la llamada.


    —¿Señor Bourdieu? —La voz era de un hombre.


    —Sí. ¿Quién lo pregunta?


    —Señor, soy el doctor Vermeulen. Soy el director de la clínica Famille, y le llamo para darle los resultados de ADN que nos pidió.


    Ingrid había insistido en hacerle la prueba a Balbi, un trámite que ella creía necesario para lo que tenía pensado hacer. Y aunque yo lo había postergado durante meses porque no lo creía necesario, finalmente accedí a llevar a la clínica la muestra esa misma semana.


    —Creí que me los mandarían por email —respondí tras comprobar en mi correo que no había nada en la bandeja de entrada.


    —Y así lo haré, señor Bourdieu. Pero tratándose de usted, y dada la importancia del resultado, he querido comunicárselo personalmente. 


    —Imagino lo que me va a decir, señor Vermeulen—comenté mientras apagaba el ordenador y reordenaba un poco mi mesa antes de levantarme. Sabía a qué se refería. Yo mismo había incidido en que exigía máxima discreción cuando me puse en contacto con él. De hacerse público, la noticia era demasiado jugosa para la prensa, y quería evitarlo por todos los medios —. Aunque lo que sí espero es que, tal y como le dije el día que contacté con usted, sea discreto y que esto quede entre nosotros —le recordé.


    —Puede estar seguro de eso, señor Bourdieu. Gran parte de la reputación de nuestra clínica se debe a nuestra política de confidencialidad.


    —Me alegra volver a oírselo —aseguré abrochándome el botón de la chaqueta.


    —Como le decía, he querido llamarle personalmente para comunicarle el resultado.


    —Le escucho —dije rodeando la mesa y encaminándome hacia la puerta.


    —Hemos realizado tres análisis para estar seguros, y puedo comunicarle que la prueba ha dado negativa. Sea quien sea esa niña, le aseguro que no es hija suya.


    

  


  
     


    Capítulo 26


    —¡Dios mío, Guada, has obrado un milagro! —soltó Marie al ver su reflejo en el espejo. 


    Había ido a su casa a ayudarla a arreglarse para la fiesta. Le había hecho un moño bajo y acababa de hacerle un último retoque al maquillaje. 


    —Eres una exagerada —defendí sonriendo.


    —¿«Exagerada»? ¿Es que estás ciega? Si hasta parezco más joven.


    —Yo solo he resaltado lo que ya había. El resto lo has puesto tú.


    —¡Déjate de tonterías! ¡Has hecho un milagro!


    —Los milagros no existen —susurré volviéndome para coger mi neceser de pinturas.


    Marie se giró hacia mí y me cogió de las manos.


    —Créeme, cariño. Existen y tú has obrado más de uno. Sé que aún no puedes verlo, pero… Guada, desde que estáis aquí todo ha cambiado. Incluso Louis.


    Era fácil hablar así cuando no era ella la que tenía que aguantar sus desplantes.


    —Le haces bien, cariño —prosiguió—. Tú me has devuelto al Louis de siempre, el que creí perder hace ocho años. 


    —Nunca me has contado lo que pasó.


    Marie me soltó al instante.


    —Porque forma parte de su pasado —se justificó—. Es una historia demasiado dura para que te lo cuente otra persona que no sea él.


    Me intrigaba conocer esa parte. Necesitaba saber si su motivo era lo suficientemente importante para cambiar mi opinión sobre él. 


    —Dime al menos una cosa —le pedí—. Su historia… ¿justifica que abandonara a mi hermana?


    —Eso es algo que juzgarás por ti misma cuando llegue el momento —aseguró levantándose para mirarse de pie en el espejo—. ¡Dios mío! Y luego dices que no obras milagros —recalcó girando de un lado a otro para verse desde todos los ángulos. 


    Con el paso del tiempo, no solo había cambiado su forma de vestir a diario mezclando prendas suyas con las nuevas que yo le había ido confeccionando, sino que también había conseguido convencer a ella y a Elías de acudir a la fiesta. Ellos merecían estar presentes, y le había cosido un vestido especial para la ocasión. 


    Marie no quería destacar demasiado ni ir demasiado llamativa, así que le hice uno de corte recto con un cinturón de tela a la cintura y con mangas abullonadas en las muñecas. Era un vestido de gala muy elegante y le sentaba de maravilla.


    —Es la magia del rojo —justifiqué. 


    —¡Las chicas de rojo! —celebró sabiendo que yo también iría del mismo color—. ¿Y si nos critican por ir iguales a la fiesta? —añadió volviéndose hacia mí.


    —Mi vestido es diferente al tuyo —confirmé sonriendo. 


    El diseño era un secreto, y ni siquiera ella o Balbi lo habían visto aún.


    —Vale, pero es la misma tela —defendió—. Me extrañó que no te importara. No es algo habitual en los jóvenes.


    —Cuando alguien ha pasado por lo que yo, coincidir en algo así carece de importancia, te lo aseguro. 


    Marie dio un paso hasta mí y me rodeó entre sus brazos.


    —Y luego dices que no eres un milagro —susurró.


    Salí de su casa dándole vueltas a nuestra conversación. Había intentado en varias ocasiones hablar con Louis y que me explicara qué pasó aquel verano, pero él nunca me había dado la oportunidad. Y menos en los últimos días, que no dejaba de esquivarme y de mostrarse más gruñón que nunca.


    La finca era un ir y venir de gente. La empresa organizadora del evento no había escatimado en gastos, había varias furgonetas aparcadas e incluso una ambulancia. En la pasarela, Liam acompañaba a unos hombres vestidos de negro que no dejaban de mirar a todas partes comprobando la seguridad. La imagen me erizó la piel y me apresuré por llegar cuanto antes a mi dormitorio.


    Balbi estaba en el sofá viendo una película infantil. Le di un beso y me dirigí al cuarto de baño. Mientras terminaba de secarme el pelo, volví a pensar en Louis. Semanas atrás me había invitado de manera oficial a la fiesta, pero me intrigaba saber si no había cambiado de opinión. Últimamente conmigo se estaba comportando como un capullo, y dudaba si mi presencia allí lograría incomodarlo.


    «¡Que se joda!».


    Cogí el móvil y le hice una videollamada a las chicas. Necesitaba su fuerza y que me acompañaran en un momento así. 


    —¡Guau, menudo vestidazo! —soltó Soraya al verme.


    —¡Joder, tía, te has superado! —le siguió Cristina.


    No les faltaba razón. El vestido que había tardado semanas en confeccionar era sin duda mi mejor trabajo.


    Siempre quise vestir como una princesa. De pequeña soñaba con majestuosos bailes en un castillo, hermosos vestidos y un apuesto príncipe a mi lado. Este último detalle quedaba fuera de la ecuación, pero al menos aquel evento me concedía la oportunidad de cumplir los dos primeros. Sabía que no habría otra ocasión como aquella, por eso diseñé aquel vestido tan mágico, que nadie creería que había salido de unas cuantas cortinas.


    El vestido era de gala, de corte princesa con escote bardot. La falda tenía un vuelo increíble y la caída de la tela era sencillamente sublime. A la parte del cuerpo quise darle un toque especial en honor al gruñón del castillo, y le acabé cosiendo algunas de las plumas que rescaté de mi vieja chaqueta, la que me enganché el día que llegué.


    —Sabía que os gustaría —comenté orgullosa de lo que había logrado.


    —Cuando vea las plumas se va a morir —aseguró Cristina.


    —Espero que no. Aunque hay una ambulancia, por si acaso —bromeé. 


    Me maquillé y terminé de arreglarme con ellas. Tan solo me faltaban los zapatos, y fui corriendo al armario a por ellos. Las chicas habían vaciado el estudio de Valencia justo antes de que el propietario nos echara, y gracias a Marie pudieron enviarme el resto de mis cosas a Bélgica. Entre todas ellas, estaban aquellos zapatos de color rojo, que iban perfectos con el vestido.


    —Deseadme suerte, chicas —les pedí cuando acabé de rematar el conjunto.


    La música de abajo se escuchaba ya desde hacía un buen rato.


    —No la necesitas. Vas a arrasar.


    Soraya siempre se mostraba segura de sí misma y me aportaba fuerzas. Me encantaba eso de ella.


    —Demuéstrales quién eres —me alentó Cristina.


    —¿Hoy no sueltas una de las tuyas? —me mofé al ver que no había dicho su famosa frase.


    —No con ese vestido. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Porque con un vestido así no se folla, se hace el amor.


    Sabía lo que quería decir, y su comentario me produjo una punzada en el pecho. 


    «Hubiera preferido una burrada».


    Me despedí de las chicas y me eché un último vistazo frente al espejo. Me había dejado el pelo suelto y había optado por acentuar los ojos con el maquillaje dándole el efecto de ahumados. En los labios, en cambio, me decanté por un color natural. Era la primera vez en mi vida que me veía tan elegante y no pude evitar sentir un cosquilleo recorriéndome la columna.


    Balbi se quedó de piedra al verme y no dejó de regalarme piropos.


    —Para porque me voy a poner colorada y voy a parecer un tomate envuelto de rojo.


    Sus carcajadas me aportaron la calma que necesitaba. Últimamente se la veía feliz, radiante incluso, y eso me recordaba lo afortunada que era por tenerla.


    —¿Estarás bien? —le pregunté antes de marcharme.


    —Que sí, mamá. No te preocupes. 


    —Acuéstate cuando tengas sueño, ¿de acuerdo? 


    —Que sí —respondió alargando la vocal.


    —Vale. Si necesitas cualquier cosa, estaré abajo.


    —¿Quieres irte, que no me dejas ver la peli?


    —Usted perdone, señorita —respondí alzando las manos en señal de rendición.


    Me despedí de ella y de Beni, que estaba a su lado a los pies del sofá, y salí de la suite. 


    Al bajar las escaleras sentí cómo el corazón se me aceleraba. El recibidor lo ocupaban algunos hombres de negro que había visto antes con Liam. Impresionaba verlos a todos juntos con aquella pose militar, con el cuerpo erguido y con cara de pocos amigos. Mis labios se curvaron al pensar en Cristina y en lo mucho que hubiera disfrutado rodeada de tanta testosterona.


    Pasé junto a los guardaespaldas y seguí sin detenerme hasta la sala de baile. Llegaba tarde y los únicos con los que me crucé fueron los camareros del catering. La voz de Michael Bublé que provenía de la sala sonaba tan real que deduje que el encargado de la música habría puesto algún disco en directo. 


    «¡Y tanto que suena en directo! ¡Es el puto Michael Bublé en persona!».


     No había vuelto al salón en todo el tiempo que llevaba en el castillo, y no había visto lo hermoso que había quedado. Elías tampoco me había puesto al corriente de que habían montado un escenario. Pensaba en ello cuando, de repente, me di cuenta de que todo el mundo me miraba.


    Bajo el marco de la doble puerta, me quedé paralizada preguntándome qué estaba haciendo allí. Yo no encajaba con aquella gente tan elegante que nada tenía que ver conmigo. No sabía en qué momento se me había ocurrido presentarme en aquella fiesta en la que yo no pintaba nada. Lo único de lo que sí estaba segura era de que deseaba dar media vuelta y salir de allí. Pero de pronto lo vi a él. Mezclado entre todas aquellas personas estaba el Barón, más hermoso, apuesto y atractivo que nunca. 


    Su mirada se cruzó con la mía y fue entonces cuando me sentí a salvo. Lo vi caminar hacia mí sin despedirse si quiera de las personas con las que antes charlaba. Se adentró entre la gente, restándole importancia al hecho de que todo el mundo nos miraba, mostrando una vez más que él era el macho Alfa, el absoluto y único jefe de la manada que era en realidad. El Barón era el más elegante del salón, con aquel traje negro y pajarita a juego. Aunque lo que en verdad lo hacía destacar entre todos, era su impoluta seguridad y su firme modo de caminar.  


    —Estás preciosa —susurró cuando llegó hasta mí.


    Quise agradecerle su cumplido, pero las palabras murieron en mi boca, sintiendo cómo su intensa mirada atravesaba mi alma. Y entonces lo supe, supe que el hombre al que deseaba y respetaba estaba allí ante mí, que había regresado para quedarse, al menos durante aquella noche. Ya no me importaba cuanto nos rodeaba porque con él me sentía segura. En aquel instante solo éramos él y yo. Hasta que una voz me hizo regresar a la realidad.


    —¿La has invitado?


    —Ahora no, Nolan —masculló el Barón, alargando el brazo por delante de él para cederme el paso hacia el salón.


    Acepté su invitación sin pensarlo. Cualquier cosa era mejor que quedarme allí junto a aquel hombre que tanto detestaba.


    —Supongo que nos presentarás a esta increíble mujer —comentó un señor bastante atractivo, cuyo rostro me era familiar.


    —Por supuesto —respondió el Barón—. Él es Alexander De Croo, Primer Ministro de Bélgica —dijo colocando la mano sobre su hombro, demostrando la complicidad que había entre ambos—. Ella es Guada, mi…


    —Diseñadora —intervine al ver que se quedaba en blanco.


    «Ni siquiera sabes cómo catalogarme, ¿eh, gruñón?».


    —¿Este vestido es tuyo? —preguntó la mujer que estaba con él, su esposa, tal y como supe después.


    —Así es —asentí orgullosa. 


    —Pues te felicito —dijo mirándome de arriba abajo—. Es precioso, y la tela es maravillosa.


    «Si supieras de dónde ha salido, te caes de culo».


    —¿Y cuál es tu marca?


    «Cortina fashion».


    —G & B —respondí pronunciando las letras en inglés.


    Al Barón casi le da un soponcio al oírme. Ambos sabíamos que esas siglas respondían al nombre de Balbi y al mío.


    —No la conozco —confesó la mujer.


    —Acaba de salir al mercado —me justifiqué.


    Tras ellos, el Barón me presentó a unos cuantos invitados más. Empresarios, comisarios europeos y hasta el Primer Ministro de Francia. Todos ellos fueron muy amables, y las mujeres que los acompañaban no escatimaron en elogios hacia mi vestido. Las chicas iban a alucinar cuando se lo contara. Hasta a mí me costaba creer el éxito que estaba teniendo. 


    —Y él es Samuel Davis, el Honorable Senador de Nueva Jersey, y el culpable de que me marchara a Estados Unidos. Ella es Guada, mi diseñadora.


    El gruñón mostraba llevarse bien con todo el mundo, pero con aquel hombre parecía tener una conexión especial. 


    Pronto supe por qué. El Senador y su esposa eran encantadores, y charlar con ellos fue muy agradable, sobre todo cuando el gruñón se despidió de nosotros para atender al resto de invitados. Sabía que aquel evento era importante para él, como me había asegurado Marie, y debía cerrar acuerdos, aunque la forma de hacerlo fuera de pie, en un salón casi mágico, rodeados de camareros con bandejas repletas de canapés y con el gran Michael Bublé cantando sobre el escenario. 


    Me despedí del Senador y su esposa, y fui en busca de Marie y Elías. Ellos estaban un poco apartados a un lado del salón sin destacar demasiado por decisión propia, y yo necesitaba tener una cara amiga que me hiciera sentir un poco más cómoda.


    Mientras charlaba con ellos, podía sentir los ojos del Barón sobre mí. Yo lo evitaba para no inmiscuirme en sus asuntos, pero al parecer a él no le importaba que todo el mundo se percatara de que estaba pendiente de mí, sin quitarme los ojos de encima. Me ponía tan nerviosa que me costaba mantener firme la copa de champán sin que se notara que me temblaba la mano. De vez en cuando me atrevía a salir de mi zona de confort. Un gesto, señalar cualquier punto, o simplemente echarme el pelo para atrás eran suficiente excusa para mirarlo. Pese a estar en un salón repleto de gente influyente y de diferentes partes del mundo, él era el único que destacaba. Era su mundo, y sabía desenvolverse en él con soltura, con aquella seguridad que tanto lo caracterizaba. El mero hecho de verlo era un placer para los sentidos. 


    En un momento de la velada, disfrutaba a solas de la actuación de Michael Bublé con otra copa de champán en la mano cuando, de pronto, me di cuenta de que el Barón ya no estaba. Había dejado de sentir su mirada y lo busqué oteando de un lado a otro del salón.


    —Deberías aprender a disimular cuando busques a alguien. —Era Ingrid, la abogada de Louis.


    —Y tú a presentarte como es debido.


    Me había sobresaltado, aunque no estaba muy segura de si mis fuertes latidos se debían al modo en que había llegado, o por tenerla a escasos centímetros de mí.


    Solo la había visto una vez en las oficinas de Louis. Era una mujer rubia muy llamativa, aunque casi todo se lo debía al bisturí. Había pasado tantas veces por quirófano que parecía un plástico andante. Vamos, que era de esas que no sabías si a la hora de palmarla la enterraban o la tiraban al contenedor amarillo.


    —¡Y me lo dice alguien que va saltándose las vallas con una niña al lado! —se burló—. Tiene guasa.


    «Definitivamente, al contenedor».


    —No todas están preparadas para lograr que sus entradas acaben comentándose —defendí acariciando una de las plumas de mi vestido.


    —Sí, ya me he enterado de tu farsa. ¿G & B? ¿Guada y Bourdieu? ¡Ni en tus mejores sueños! —se regodeó acompañándolo de una maléfica carcajada.


    Estaba harta de aquella mujer.


    —Si me disculpas, tengo cosas más importantes que hacer —dije girándome sobre mis talones para alejarme todo lo posible de ella.


    —¡Cuidado, españolita! —siseó agarrándome del brazo, bajando el tono de voz para asegurarse de que nadie, aparte de mí, la oyera—. Conozco tus intenciones y voy a usar todas mis armas contra ellas —amenazó.


    Quise demostrarle que no me asustaba su intimidación, y ni siquiera me molesté en deshacerme de sus garras.


    —Dicen que uno necesita armarse solo cuando teme a su enemigo —dejé caer como si nada, evitando que notara que la sangre me hervía bajo la piel—. Deberías disimular que me tienes miedo, belguita.


    —No vas a quitarle su dinero, ¿me oyes?


    —Tranquila, no es mi intención hacerlo. 


    —Así que es eso —comentó soltándome, entornando los ojos para estudiarme—. Pretendes conquistarlo para hacerte con su título nobiliario. Pues entérate bien, conozco a Louis mejor que nadie. Él solo busca sexo en una mujer, y dudo que tú estés a la altura si quiera para darle la mitad de lo que necesita. 


    —Eso se lo dejo a otras —defendí—. Yo prefiero hacerme con algo mucho más valioso, algo de lo que tú careces y de lo que nunca estarás a la altura para conseguirlo.


    —¿El qué? —gruñó.


    —Su corazón.


    Me volví y salí de aquel salón sintiendo aquella punzada en el pecho que ya tanto conocía. 


    ¡Me había atrevido a pronunciarlo en voz alta! Por primera vez me había sentido libre de expresar mis verdaderos sentimientos, de sincerarme conmigo misma y de confesar que sí, que pese a que era el hombre al que había odiado durante años, a que era la persona que más había detestado sobre la faz de la Tierra, sí estaba enamorada de Louis. 


    Subí las escaleras dispuesta a coger algo que debí entregar hacía demasiado tiempo. Balbi dormía sobre la cama y Beni la acompañaba tumbado a su lado. Abrí el armario con cuidado de no despertarla y saqué mi maleta. Dentro estaba la carta que Gema me había dado para él. La había guardado durante años, y había llegado el momento de cumplir por fin la promesa que le había hecho a mi hermana. 


    Volví a guardar la maleta y me dirigí a la ventana. Solía hacerlo cada vez que necesitaba hablar con ella. Tal vez no me escuchaba, pero a mí me consolaba pensar que sí lo hacía. Aquella noche volví a mirar hacia el cielo en busca de aquella estrella brillante. Tenía que disculparme con ella, confesarle mis verdaderos sentimientos y pedirle su aprobación. 


    —No me odies, hermana —susurré, sintiendo cómo un nudo se amarraba a mi garganta—. Y perdóname por fallarte.


    El frío de la noche helaba la humedad que bañaba mi rostro. No podía dejar de llorar, y seguí hablando con ella. Lo hice durante un rato, el suficiente para convencerme de que había logrado su perdón y su sincero consentimiento. Solo entonces regresé de nuevo al cuarto y me atreví a salir en busca del Barón. 


    Bajé las escaleras sintiendo un escalofrío recorriéndome la columna, notando cómo el corazón bombeaba con fuerza bajo mi pecho. Aunque ninguna de esas sensaciones me hizo presagiar lo que pasaría instantes después.


     


    

  


  
     


    Capítulo 27


    Louis Bourdieu III


    El acuerdo estaba custodiado bajo llave en mi despacho. Lo había guardado allí a la espera de poder firmarlo tras la fiesta. Pero todos los implicados estaban conformes, y decidí adelantar el momento para cerrarlo. A lo largo de los años había aprendido a reconocer cuándo no debía dejar pasar una oportunidad, y aquel trato era buena prueba de ello. Nolan y yo llevábamos mucho tiempo trabajando en aquel proyecto, nos habíamos dejado la piel y el momento de verlo culminado había llegado. 


    Abandoné el salón y me dirigí al despacho para coger la carpeta. Dentro estaban todas las copias que necesitaba. No me molesté en encender la luz, el contrato estaba sobre la mesa y no me llevaría demasiado tiempo. De pronto, sentí a alguien a mi espalda.


    Cerré los ojos un instante deseando que fuera Guada. No había dejado de pensar en ella desde que la viera aparecer en el salón. Nunca la había visto tan hermosa y fui incapaz de apartar la vista de ella por temor a perderla.


    Guada era una mujer que brillaba con luz propia, lo supe el día que fui a su suite para despedirme de ella antes de mi marcha a Estados Unidos. Pero aquella noche, con aquel vestido, mi devoción hacia ella no hizo más que aumentar. Guada había logrado con unas simples cortinas destacar de entre todas las mujeres que se encontraban en el salón. Ella era única. Después supe que había acertado al afirmar que había comprado un diamante, un diamante en bruto a juzgar por lo que había conseguido. 


    Me volví hacia ella, y vi que había vuelto a errar en mi suposición.


    —Ahora no, Ingrid —gruñí queriendo regresar al salón cuanto antes.


    Pero ella no parecía dispuesta a permitírmelo, y se interpuso delante de mí. Había entornado la puerta, pero me había acostumbrado a la penumbra y podía verla a la perfección.


    —He venido para celebrarlo —susurró abalanzándose hacia mí como una gata en celo. 


    Conocía mis puntos débiles, y no dudó en atacarlos para engatusarme.


    —No es el momento, Ingrid —la aparté molesto conmigo mismo por ser tan pusilánime. 


    Pero el cambio de temperatura hizo que el rastro de humedad que ella había dejado sobre mi lóbulo izquierdo acabara erizándome. 


    —Sé que lo estás deseando, Louis. Te conozco mejor que nadie, y sé lo que necesitas —susurró utilizando aquel tono sensual con el que siempre lograba salirse con la suya. 


    Suprimió la escasa distancia que nos separaba y llevó su mano hasta mi pantalón, a la altura de la cremallera. 


    —No es el mejor momento, Ingrid —insistí.


    Pero mis fuerzas comenzaron a flaquear en cuanto se hizo con mi entrepierna. Llevaba tanto tiempo sin tener sexo que esta respondió al instante.


    Me sentía molesto conmigo mismo por ser tan débil, por sucumbir una vez más a su juego, y ella puso todo su esfuerzo para que dejara de castigarme por ello. 


    —Ingrid, para. —Mi voz sonó como un tímido susurro. 


    Cerré los ojos en cuanto noté la calidez de su boca en mi polla. No era a ella a quien deseaba. Aquello no estaba bien. Aun así… no me moví. 


    Mis jadeos acallaron mi siguiente frase, palabras que iban destinadas a apartarla, a alejarla de mí para no acabar perdiendo la sinrazón, tal y como lo estaba haciendo. 


    Abrí de nuevo los ojos al notar cómo la punta golpeaba su garganta cuando noté una presencia en la puerta. Desvié la vista y allí estaba ella. Su vestido y su silueta la delataban. Ingrid seguía arrodillada frente a mí, y ocurrió algo extraño, algo que no logro comprender, ni siquiera con el paso del tiempo. Mi cuerpo siguió allí inmóvil, con los ojos puestos en los de Guada, imaginándome que era ella la que me proporcionaba placer. La deseaba con todas mis fuerzas, y mi mente me jugó una mala pasada al creer que mi deseo se hacía realidad, al creer que era ella la que estaba arrodillada ante mí, la que me acariciaba, la que me excitaba como ninguna otra mujer había hecho jamás. Entendí que ella lo deseaba tanto como yo al quedarse allí de pie mirándome, mirándonos, sin moverse, y siendo testigo de cómo otra mujer que no era ella estaba a punto de correrme. 


    Bajé los párpados y solté un ronco jadeo cuando el orgasmo me alcanzó. Ingrid acogió mi placer y cuando volví a mirar hacia la puerta, Guada ya no estaba. 


    Salí de su boca y me vestí lo más rápido que pude, no sin antes echarla del despacho.


    —Escúchame bien porque no pienso repetirlo —ladré al ver que no dejaba de sonreír mientras se limpiaba la comisura de los labios—. Desde este momento esto se acabó. Y ahora vete.


    —No importa. Ya tengo lo que necesitaba —se mofó justo antes de desaparecer por la puerta.


    Aquel encuentro no había sido fortuito ni fruto de la casualidad, y yo había sido un completo necio al caer en sus putas redes.


    Me maldije por lo idiota que había sido, y salí hecho una furia en busca de Guada. Ya nada me importaba, ni siquiera el maldito acuerdo por el que llevaba años trabajando. Solo podía pensar en ella y en el daño que le había hecho. Había sido un completo necio cayendo en las redes de Ingrid, y sentí que, por primera vez, estaba a punto de perder algo importante en mi vida. 


    Liam señaló hacia el exterior en cuanto me vio aparecer en el recibidor y yo salí disparado hacia allí.


    La vi correr por la pasarela con su vestido vaporoso. El puente se iluminaba con cada atardecer, pero esa noche había más claridad por las guirnaldas de luces que la empresa organizadora había colocado desde la entrada principal a la finca hasta el castillo.


    —¡Guada! —grité a pleno pulmón intentando alcanzarla.


    Fuera hacía un frío de mil demonios, y ella apenas llevaba abrigo.


    —¡Guada, espera! —insistí.


    Pero ella no se detuvo. Siguió corriendo alrededor del foso por el sendero situado más al sur. Por un instante temí que cayera al agua, y aceleré mis pasos para impedirlo. Cuando llegó al puente de madera donde solían estar los gansos, logré alcanzarla.


    —Guada, espera, por favor —le pedí agarrándola del brazo.


    —No te he dado permiso para tocarme —masculló. 


    La solté de inmediato. De nuevo estaba faltando a mi promesa. No dejaba de estropearlo todo.


    —¿Qué quieres, Louis? —inquirió deteniéndose a tomar aire, pero sin mirarme. Estaba exhausta. Ambos lo estábamos.


    Necesitaba que me diera la oportunidad de disculparme, de hacerle ver que me sentía como un necio por lo que había ocurrido, y que jamás me lo perdonaría si ella no me perdonaba primero.


    De pie a su lado, decidí ser justo con ella.


    —Siento lo que has visto —me disculpé—. No sé en qué estaba pensando, yo…


    —No tienes que darme ninguna explicación.


    —Sí, sí que tengo —aseguré viendo cómo apoyaba una mano sobre la barandilla de madera con la vista aún puesta en el foso. Llevaba algo en la otra, pero no pude ver con claridad lo que era—. Y te aseguro que no volverá a ocurrir; tienes mi palabra.


    —Soy yo quien lo siente —susurró volviendo la cara para evitar mirarme.


    —Tú no has hecho nada por lo que debas disculparte —me reafirmé.


    Estaba siendo sincero, era yo el único que se había comportado como un capullo, el único que había estropeado la velada, y el que había demostrado ser el más débil de los dos.


    —Lo que tú hagas con tu vida privada no es asunto mío —aseguró.


    Guada me dio la espalda y dio un paso para alejarse de mí.


    —Pero yo quiero que sí lo sea —declaré con firmeza. Ella se detuvo—. Lo siento —admití sintiendo la tensión de cada uno de mis músculos, pese a que ella seguía dándome la espalda—. Siento que hayas tenido que ver eso, y siento no haber sido tan fuerte como tú.


    Tras aquella última frase, ella se volvió.


    El corazón se me partió en dos cuando comprobé que estaba llorando.


    —Guada —murmuré quitándome la chaqueta para cubrirla con ella.


    Estaba temblando y, aunque se esforzara en esconderlo, pude ver la tristeza y el dolor que sentía en sus ojos.


    —Si fuera más fuerte no me sentiría como me siento, y no hubiese cometido el error de…


    —¿De qué? —demandé al ver que mantuvo su silencio.


    —Olvídalo —advirtió volviéndose de nuevo para alejarse de mí.


    Estaba molesto con ella por su falta de sinceridad, y enfadado conmigo por no ser capaz de lograr saber qué demonios le ocurría. Por su mirada, no se trataba solo de lo que había visto en el despacho, y necesitaba saberlo.


    —Dímelo —exigí rebasándola y colocándome frente a ella. 


    —¡Deja de darme órdenes! —masculló.


    —¡Y tú deja de desafiarme! —me defendí.


    —¿Quieres saberlo? —gritó sin dejar de llorar.


    Necesitaba escuchar de su boca qué era lo que tanto dolor le provocaba, y no me importó llevarla hasta el límite para que lo hiciera.


    —Sí —ratifiqué con firmeza, acortando la distancia que nos separaba. 


    —¡Que soy una idiota, eso es lo que pasa! —bramó mezclando su vaho con el mío—. ¡Que debí seguir el plan y cumplir la promesa que le había hecho a mi hermana! ¡Nada de esto hubiera ocurrido si te hubiera entregado esta maldita carta el primer día que llegué aquí, porque así no hubiera deshonrado su memoria como lo he hecho!


    Cogí aquel sobre sintiendo que ahora era yo el que temblaba. No sabía muy bien a qué se refería, pero el hecho de que lo hubiera guardado y lo hubiese ocultado durante todo el tiempo que llevaba alojada en mi castillo, me hizo verdadero daño.


    —¿Qué hay en esta carta? —demandé.


    Me urgía conocer la veracidad de todo lo que estaba ocurriendo, y pese a que aquel sobre, en el que aparecía escrito mi nombre, tal vez escondiese las respuestas a mis preguntas, necesitaba que fuese ella quien me dijera la única y auténtica verdad en todo esto.


    —No lo sé —respondió ya más calmada. 


    Pude comprobar que estaba siendo sincera. No parecía que nadie hubiese abierto aquel sobre, y el hecho de que la guardara durante tantos esos años dejaba de manifiesto su integridad. Aun así, quise saber más.


    —¿Por qué has tardado tanto en entregarme esta carta?


    —Porque te odiaba con toda mi alma.


    —¿Por qué? —inquirí.


    —¡Porque te culpaba de haberme arrebatado a mi hermana!


    —¿Por eso siempre te comportaste así conmigo?


    —¡Sí! ¡Porque odiarte resultaba mucho más sencillo! 


    Ahora todo cobraba sentido. Al creerme responsable de la muerte de Gema, debía considerarme el hombre más detestable sobre la faz de la Tierra. Imaginé lo duro que tuvo que ser para ella criar a Balbi odiando mi figura como padre sin inculcarle a nuestra hija ese sentimiento de rencor hacia mí. 


    Gema había sido muy importante en mi pasado, tanto, que tras conocerla a ella y regresar a Bélgica decidí no volver a abrir aquella puerta para no sentir de nuevo nada parecido por ninguna otra mujer. La había recordado durante todo este tiempo, y mi recuerdo hacia ella siempre lo mantuve intacto. Beni se llamaba así por Benidorm, por lo que Gema había significado para mí. 


    Pero aquel joven que viajó a España y se enamoró de una morena, ya no existía. Yo ya no era el mismo. Y mi vida tampoco lo era. Ahora era Guada quien ocupaba mis pensamientos, la persona que había logrado que aquella puerta se abriera. Ella tenía la llave; y de seguir viva su hermana, y pese al bonito recuerdo que había dejado en mí, aun así, la elegiría a ella.


    —Has hablado en pasado —susurré a escasos centímetros de su boca.


    Guardaba la esperanza de que fuese sincera conmigo una vez más.


    —Porque ahora a la única a la que odio es a mí —confesó dándome la espalda una vez más.


    —¿Por qué?


    —¿Acaso no lo ves? —gritó volviéndose de nuevo.


    —Dímelo —exigí.


    Necesitaba escucharlo de su voz, saber que estaba en lo cierto, y que ella sentía lo mismo que yo.


    —Porque al verte con Balbi, me di cuenta de que estaba equivocada, y comencé a verte como el hombre que eres.


    —¿Y qué hay de malo en eso? —bramé deseando abrazarla con todas mis fuerzas.


    —¡Porque siento que al hacerlo deshonro la memoria de mi hermana, y me siento culpable por sentir lo que siento!


    —Ella ya no está —susurré intentando que lo comprendiera.


    —¿Crees que no lo sé? —gritó—. No ha pasado un solo día sin que la recuerde.


    —Y lo harás siempre, Guada. Pero, ¿por qué te empeñas en morir tú también en vida?


    —¿A esto le llamas vida? —Estaba fuera de sí y no dejaba de llorar—. ¡No tengo trabajo, me queda un puto euro en la cartera, y no tengo un techo que ofrecerle a Balbi porque nos echaron del estudio que teníamos alquilado! ¡Estoy sola en el mundo, Louis!


    —No estás sola —defendí.  


    Deseaba demostrarle lo mucho que se equivocaba y todo lo que sentía por ella.


    —¡Y encima —prosiguió de forma atropellada—, soy la peor persona del mundo por haber usurpado lo que le pertenecía al ser más maravilloso que he conocido, y me maldigo por ello! 


    —Tú no has usurpado nada —aseguré desesperado.


    Ansiaba que me escuchara, pero ella había entrado en barrena.


    —¿Y quieres saber lo peor de todo? ¡Que no quiero tu dinero, pero lo necesito, maldita sea!


    —Y lo tendrás —recalqué con tal seguridad que logré hacerla callar—. ¿Crees que me interesa el castillo? ¡Ni siquiera lo compré por mí! —Ella me miraba asombrada, pero yo proseguí—. ¡Me importa una mierda la fiesta, el acuerdo, todo! Estoy aquí por ti, porque me importas, y porque no pienso volver a cometer contigo el mismo error que cometí hace ocho años. Tu hermana ya no está, y lamento lo que le pasó, pero yo no puedo cambiar el pasado. Y aunque ella siguiera viva te elijo a ti. Eres tú, Guada, siempre has sido tú. ¡Y me da igual que las pruebas de ADN hayan dado negativo! Ni siquiera ellas podrían cambiar lo que siento por ti. Así lo decidí ayer, porque no necesito unas pruebas para conocer la verdad. Sé que Balbi es mi hija, como también sé que no voy a permitir que desaparezcáis de mi vida ninguna de las dos. 


    Guada temblaba sin dejar de sollozar. Separó sus labios con intención de hablar, aunque algo más fuerte que ella misma se lo impidió. Solo nuestros alientos en forma de vaho sabían cómo entrelazarnos con tan solo mirarnos a los ojos. Pero yo necesitaba más, la necesitaba a ella, y acorté aún más la distancia que nos separaba.


    —Pídemelo, Guada —dije con voz ronca, bañando su rostro con el vapor que emanaba de mi boca. 


    Le había hecho una promesa y debía cumplirla. Aunque ella no me lo estaba poniendo nada fácil.


    Guada siguió llorando sin decir nada, empañando aquellas mejillas que yo tanto deseaba secar con la yema de mis dedos. Había renunciado a cerrar el acuerdo más importante que había tenido en mi vida, había rehusado a aceptar el resultado de las pruebas del laboratorio, y lo había hecho todo por ella. Pero todo carecería de sentido y no lograría llegar a su corazón si antes no conseguía ganarme su respeto. 


    —Pídemelo, Guada, o te juro que no respondo de mí —repetí sintiendo cómo el calor que emanaba de mi interior acabaría por abrasarnos a ambos.


    Sus ojos viajaron a los míos entrelazando nuestras almas, sus labios abrieron la puerta de los sentimientos escondidos, y su voz compuso la melodía de mis actos.


    —Tócame —susurró al fin.


    La rodeé entre mis brazos con tanta fuerza que temí hacerle daño. Saqueé su boca con besos incendiarios, sintiendo cómo el corazón me aleteaba bajo el pecho hasta golpearme el esternón. Y solo entonces supe que nunca lo tuve todo hasta ese instante. Guada era mi refugio, mi calor, y no había riqueza que superara el tenerla a mi lado. 


    

  


  
     


    Capítulo 28


    Hasta aquella noche no creí que se pudieran vivir todas las sensaciones posibles en un solo instante. Louis me demostró que estaba equivocada. 


    Había recorrido un largo camino y, por primera vez, sobre aquel puente de madera, sentí que alguien cuidaba de mí. Louis fue mi protector, resguardándome y defendiéndome de todo aquello que había temido o que me había hecho daño. Pero también el artífice de que todo mi ser temblara al sentir una corriente eléctrica apoderándose de todo mi cuerpo. 


    Nunca me sentí tan segura como cuando me acogió entre sus brazos. La fuerza de sus besos no era más que la liberación de lo que ambos habíamos retenido durante mucho tiempo. Sobre aquel puente de madera fuimos libres, y acabamos dejándonos llevar por lo que nuestras almas tanto anhelaban.


    Louis me cogió de la cintura y me sentó sobre la barandilla del puente. Su repisa era ancha y robusta, y no temí en ningún momento caer de espaldas al foso. En sus brazos estaba a salvo, confiaba en él como en ninguna otra persona en el mundo, y me dejé llevar cuando una de sus manos se abrió hueco bajo mi falda. 


    Cerré los ojos un instante al sentir su contacto sobre mi piel. Louis me sujetaba por la cintura cuando se deshizo de mi prenda interior, y yo me aferré a su nuca, ávida de su placer. Nuestras lenguas se entrelazaron bailando su propia canción, fundiéndose como mis sentimientos se habían unido a los suyos. 


    Levanté mis párpados para mirarlo. Necesitaba verlo, comprobar que aquello que estaba viviendo no formaba parte de un sueño. Pero era real, tan real como la imagen que había tras su rostro. De fondo, la fachada del castillo estaba iluminada, y las luces de las guirnaldas que colgaban sobre la pasarela se reflejaban sobre la calmada agua del foso. El enclave era extraordinario, con un halo tan mágico que creí estar viviendo el encantamiento de un hechizo.


    Louis atrapó mi cuello, cubriéndolo de besos salvajes, dejando un reguero de deseo que temí que me hiciera perder el juicio. Sus caricias deshonestas en mi entrepierna me arrancaron multitud de jadeos, incontrolables y ávidos de su placer. 


    Nunca me había sentido tan excitada, y mis resuellos le hicieron conocer mi impaciencia. La magia de aquel momento nos estaba envolviendo a ambos, y con la respiración entrecortada atrapó mis ojos con su oscura mirada cargada de deseo, y entró en mí con todas sus fuerzas, de forma ruda y casi descortés. Su fiereza me excitó hasta lo más profundo de mi ser, y por primera vez temí estallar de felicidad. Atrapé su rostro con las manos y me fundí en sus labios, absorbiendo su sabor, entrelazando mi interior con el suyo. Por un instante temí perder la razón, y su boca acogió el profundo jadeo que nació de mi garganta. La temperatura exterior era gélida, pese a estar a comienzos de primavera, las noches seguían siendo frías, y el contraste con la incandescencia de nuestros cuerpos formaba el engranaje perfecto. Ninguno de los dos se dejó vencer por el frío porque aún teníamos mucho que ofrecernos, porque aún debíamos entregarnos todo el deseo que ambos habíamos retenido durante tanto tiempo. Grité dejándome llevar por el placer que me proporcionaba, embistiéndome una y otra vez, sintiendo cómo mi interior se moldeaba a él hasta lograr el tándem perfecto, el regocijo más intenso y la satisfacción más absoluta.


    Solo cuando él me hizo tocar el cielo con las manos, cuando provocó mis más excitantes convulsiones, él estalló dentro de mí, aferrándose a mi cuerpo con fuerza, como si temiera perderme. 


    —Siento si he sido demasiado brusco —susurró cuando nuestras respiraciones lograron apaciguarse.


    —Tranquilo, yo soy peor.


    Louis me miró con el ceño fruncido, y al ver su gesto de asombro, rompí a reír. No sé qué nos pasó ni por qué ocurrió, pero los siguientes minutos los pasamos charlando entre risas, y supe que aquella complicidad era la más pura definición de magia.


    De vuelta al castillo, el Barón me abrazó por la cintura. Aquel gesto logró erizarme y, por primera vez desde que saliera de su despacho, sentí el frío atravesándome las costillas.


    —Estás temblando —comentó deteniendo nuestra marcha al darse cuenta de que tiritaba con espasmos incontrolados.


    —Se me pasará enseguida.


    —Conozco una forma de hacerte entrar en calor —se mofó.


    «Cristina va a flipar cuando se lo cuente. Me va a dar el título de campeona».


    —Con los invitados ahí dentro, no creo que sea buena idea que…


    —Hablo de un baile —aseguró chocando su frente contra la mía—. Alguien me comentó una vez que cierta persona danzó bajo una enorme lámpara.


    «Ya cogeré a Marie por banda».


    —Aquello fue locura transitoria —me justifiqué.


    —Pues hagamos que esa locura se convierta en realidad.


    Aquel nuevo Louis que no dejaba de sonreír me tenía absorta. Tiró de mí como un adolescente y me llevó casi a rastras hacia el interior del castillo. Ya en la sala de baile, y tras devolverle su chaqueta, me di cuenta de lo que íbamos a hacer y quise salir huyendo.


    —¿A dónde vas?


    —Nadie está bailando, ¿no lo ves?


    —No los necesitamos —se reafirmó llevándome de la mano hasta colocarnos bajo la lámpara.


    «¡Ay, madre, qué vergüenza!».


    Todo el mundo tenía la vista puesta en nosotros, y no tardaron en formar un corro para darnos espacio.


    —Nos están mirando —siseé sin mover los labios.


    —Que miren todo lo que quieran —respondió empujándome hacia él atrapando mi espalda a la altura de la cintura.


    Con una invulnerabilidad y confianza en sí mismo que hubiera tumbado a un gigante, comenzó a guiar nuestros pasos. Aquel derroche de seguridad logró tranquilizarme, pero no acabé rendida hasta que no lo miré a los ojos y pude darme cuenta de que a él no le importaba cuantos hubiera allí porque él solo tenía ojos para mí.


    A veces los sueños pueden llegar a cumplirse, y aquella noche el Barón consiguió que yo me convirtiera en la princesa que soñaba de pequeña cuando jugaba en mi antiguo cuarto. Aunque en ninguna de esas ocasiones, el baile terminaba con un beso tórrido atrayente de miradas.


    —Estás loco —murmuré en cuanto separó sus labios de los míos, sintiendo cómo mi piel seguía erizada por su contacto.


    —Esta noche, tú y yo —susurró en mi boca—. Solos. En mi suite.


    —¿Me está proponiendo una cita, Barón? —cuestioné coqueta, intentando que no notara que estaba hecha un flan.


    —Suena bien —sonrió.


    Tragué saliva. Nunca le confesaría que la imagen que había visto en el despacho me había excitado hasta niveles que jamás había imaginado, pero aquella sonrisa, lograba superarlo todo con creces y empezaba a correr el riesgo de perder la razón.


    —No está bien dejar solos a los invitados —observé.


    —Puedo echarlos ahora mismo.


    —¿Y el acuerdo?


    —Llevo años esperando a firmarlo. No pasará nada por esperar un poco más.


    —No —reafirmé separándome de él.


    —¿Por qué no? —demandó sin ocultar su asombro.


    —Porque no ha debido de ser fácil reunir a toda esta gente. Y porque no quiero darte la oportunidad de que puedas echármelo en cara más adelante. 


    Louis me regaló su increíble sonrisa, y yo temí no reunir la fuerza suficiente para no caer de nuevo ante sus encantos.


    —Haz lo que tengas que hacer —lo alenté—. Yo te espero arriba con Balbi. 


    —¿Me esperarás despierta?


    —No te prometo nada. Depende de lo que tardes en echar un garabato, Barón —advertí volviéndome hacia la puerta. 


    Subí las escaleras rememorándolo todo. La imagen del despacho; cuando Louis me alcanzó junto al foso; el momento en que guardó la carta en el bolsillo de la chaqueta, concediéndonos la oportunidad de comenzar nuestra propia historia; nuestro primer beso; cuando me hizo el amor sobre el puente, un lugar mágico que desde esa noche se había convertido en mi rincón favorito del castillo; el baile bajo la lámpara con el vuelo de mi vestido en cada giro, o la cara de adolescente con la que me miró antes de marcharme. Quise recordar cada uno de esos instantes porque deseaba guardarlos para siempre en mi memoria. 


    La curva de mis labios me delataba, y deseaba contárselo a Balbi. Tal vez estaría dormida, aunque sabía que no me reprocharía si la despertaba para darle la gran noticia de que nos quedábamos en Bélgica. 


    La puerta estaba entornada y dentro todo estaba a oscuras. Di por sentado que se había dormido, y me adentré a oscuras para despertarla con la luz de la mesilla para no asustarla. Pero el corazón se me detuvo cuando comprobé que la cama estaba vacía. 


    —¡Balbi! —la llamé de camino al baño.


    Pero al no hallarla noté cómo una extraña sensación de angustia e ingravidez empezaba a apoderarse de mí.  


    —¿Balbi? —volví a llamarla corriendo hacia el vestidor, sintiendo cómo el pecho me retumbaba con golpes secos, tan fuertes y profundos que apenas me permitían respirar.


    —¡¡¡Balbina!!! —grité desde lo más profundo de mi garganta al comprobar que allí tampoco estaba.


    El mayor temor de un ser humano es perder a quien se ama. Y mi instinto me aseguraba que Balbi no se había ido por su propio pie. Fue entonces cuando me percaté de que también faltaba Beni, y eso no hizo más que acrecentar mis temores.  


    Cogí el teléfono del escritorio y llamé a Liam. No quería presentarme en el salón y montar un espectáculo. La identidad de Balbi aún seguía oculta, y necesitaba que él me ayudara a encontrarla.


    —¡Liam, Balbi no está en su cuarto! —No le di tiempo a hablar, y las palabras salieron de mi boca a modo de metralla.


    —No se mueva. Voy para allá.


    Me temblaban las manos y volví a dejar el teléfono sobre la mesa. El castillo tenía más seguridad que la mismísima Casa Blanca, había guardaespaldas por todas partes, y sin embargo mi niña había desaparecido.


    Liam apareció por la puerta con la respiración agitada. Apenas había tardado unos segundos en llegar hasta la habitación.


    —¿Qué ha pasado?


    —No lo sé. He llegado y no estaba —respondí de forma atropellada. Me costaba juntar las palabras y que tuvieran coherencia—. La dejé con Beni. Yo bajé y cuando he vuelto, ella no…


    —Venga conmigo. 


    Corrí tras él hasta un pequeño cuarto que desconocía. Estaba tras una puerta secreta que nadie me había mostrado antes, en uno de los salones de la planta baja. Aquel lugar era la sala de mando o de control del castillo. Había pantallas por todas partes y un cuadro de botones enorme. 


    Liam se sentó frente al cuadro y yo me quedé de pie a su lado. Mi vista iba de un monitor a otro intentando encontrar a Balbi. Entre todas aquellas pantallas había una imagen nítida del puente de madera, pero en aquel instante lo que menos me importaba era que alguien hubiera podido vernos o grabarnos minutos antes al Barón y a mí. Seguí repasando las imágenes que mostraban las cámaras hasta que Liam señaló hacia una de ellas.


    —Ahí. —Fue lo único que dijo antes de salir corriendo hacia allí. 


    Yo no pude seguirle. Una fuerza extraña volvió a anclarme al suelo, y permanecí quieta durante un instante. Necesitaba verle la cara, saber quién había sido el hijo de puta que se había llevado a mi niña. En cuanto giró la cabeza y pude verle el rostro, mis pies lograron moverse.


    Corrí hacia el ascensor interior y en el camino me crucé con Elías. Venía con Beni, supuse que de darle su último paseo diario. En cuanto me vio, supo que algo ocurría.


    —En la piscina climatizada —formulé sin detenerme. 


    Elías soltó a Beni, y este salió disparado hacia las escaleras. El marido de Marie fue tras él.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron al fin en la planta inferior, me apresuré por salir y llegar cuanto antes a la zona de la piscina. Pasé por el salón donde estaba la sauna, y llegué hasta ellos con el corazón en un puño. 


    —¡¡¡Mamá!!! —gritó la niña al verme. El eco de su voz llegó hasta lo más recóndito de mi alma.


    Nolan la sujetaba por la parte trasera de su pijama y Liam, que había llegado antes que yo, intentaba convencerlo para que saliera del agua. Beni nos alcanzó y, a su lado, le ladraba desde la orilla.


    —¡Balbi, tranquila, cariño, te sacaremos de ahí! —dije para intentar calmarla.


    Pero mis palabras no lograron borrar el miedo que había en los ojos de mi pequeña. El malnacido amenazaba con ahogarla si nos acercábamos más y yo no sabía qué hacer.


    En ese instante llegó Louis, seguido de Elías y una asustada Marie. El Barón acarició mi mano al pasar por mi lado y se adelantó junto a Liam y Beni. La ama de llaves me abrazó por la cintura y se quedó a mi lado con su esposo.


    —¡Nolan, basta! —ordenó Louis. 


    Su voz sonaba firme, y su mirada era tan oscura como la noche cerrada. Pero su primo estaba demasiado ebrio para obedecer ninguna orden, aunque esta procediera del mismísimo Barón.


    —¡Bienvenidos a todos! —celebró levantando la mano que le quedaba libre. Se había metido vestido y la parte baja de su chaqueta flotaba.


    El agua le llegaba hasta la cintura, mientras que Balbi tenía todo el cuerpo sumergido en la piscina y solo sobresalía su cabecita. 


    —¿Qué estás haciendo? ¿A qué viene esto? —insistió Louis, al ver que su imposición no había surtido efecto.


    —Tiene gracia que tú me lo preguntes —respondió inclinándose hacia un lado. Estaba tan borracho que le costaba mantener el equilibrio—. Nada de esto estaría sucediendo de no ser por ella —dijo zarandeando a mi pequeña.


    Por suerte Balbi no había aprendido suficiente francés para entenderlo, aunque eso no restaba el miedo que la pobre tenía metido en el cuerpo. 


    —No sé qué quieres dar a entender con eso, pero sal de ahí; seguro que podemos hablarlo —planteó Louis, suavizando el tono mientras se quitaba la chaqueta.


    —¡Ni se te ocurra acercarte o juro que la ahogo!


    —¡¡¡No!!! —grité desesperada. 


    —¡Tú, cállate, zorra! 


    Louis salió en mi defensa.


    —¡No le hables así o…!


    —¿O qué? —se encaró Nolan—. ¿Vas a castigarme? —ironizó fingiendo ser un niño—. ¿Acaso no es suficiente castigo ver cómo lo tiras todo por la borda por una simple mujer y su niñita?


    —Si te refieres al acuerdo, acabamos de firmarlo —aseguró Louis.


    —¿Y qué cojones me importa a mí el acuerdo? ¡Estás tan ciego que ni tú puedes verlo!


    —¿De qué estás hablando?


    —¡Hablo de que esa jodida mujer —gritó señalándome—, te ha lavado el cerebro y te ha utilizado con esta niña para sacártelo todo! Pero te tiene tan absorbido que ni siquiera con una prueba negativa de ADN estás dispuesto a deshacerte de ellas.


    —¿Cómo sabes lo de la prueba? —masculló el Barón, hecho una furia.


    —Esa parte fue la más sencilla de todas —se jactó—. Pagué a una persona del laboratorio para que amañara el resultado. 


    —¡Eres un maldito hijo de puta!


    —¡No, tú eres de los dos el que ha fallado! Pero, como he dicho, estás tan ciego que ni tú puedes verlo. El Louis que conocía se hubiera protegido y no hubiera hecho las llamadas desde el teléfono del despacho. Fue muy sencillo localizar la clínica. El resto, tan solo era cuestión de dinero.


    —¿Por qué?


    —¿«Por qué»? ¿En serio necesitas saberlo? ¡Porque ibas a echarlo todo a perder, por eso!


    —¿De qué demonios hablas?


    —De las empresas, del castillo, ¡de todo! Te teníamos en el bote, estábamos a punto de culminar nuestro plan cuando ella lo estropeó todo. 


    De nuevo me miraba a mí. Había tal desprecio en su gesto que cada una de las ocasiones en que deseaba arrancarle a Balbi de sus garras, acababa achantándome.


    —¿Quién es? ¿Quién está contigo en esto? —inquirió Louis.


    —Ingrid —respondió, dejándonos a todos de piedra.


    —Nunca me gustó esa mujer —murmuró Marie.


    —¿Qué tiene ella que ver en todo esto? —demandó el Barón.


    —¿Ves? A esto me refiero. Tu instinto antes te precedía, pero ahora no sabes ver lo que sucede ni cuando lo tienes delante de tus propias narices. 


    —¿Qué pinta ella en todo esto? —insistió con un grito tan sórdido que hasta yo me incliné un poco hacia atrás.


    —¡Debía engatusarte para ganarse tu confianza! ¡Y lo habrías hecho de no ser por esa maldita zorra!


    —¿Mi confianza para qué?


    —¡Para firmar!


    —¿Qué debía firmar? —Louis se mostraba implacable dentro de lo que las circunstancias le permitían.


    —¡¡¡La renuncia a todo, maldita sea!!! ¡¡¡Tú no merecías el título de Barón, ni te merecías nada de esto!!! ¡Soy tu única familia, me correspondía a mí heredarlo todo! 


    —Por eso insistías en lo de la herencia.


    —¡Por supuesto que sí! ¿Por qué crees que siempre te provoco para que salgamos con mujeres? ¡Precisamente para que no pasara nada de esto! ¡Tú no debías sentar la cabeza, debías seguir siendo el Louis que YO había creado! El plan era perfecto… ¡hasta que tu fulana se coló en el puto castillo!


    De pronto, los dos hombres se lanzaron a la piscina. Ocurrió tan rápido que cuando me vine a dar cuenta, Liam sujetaba a Nolan y Louis me acercaba a mi pequeña hasta el borde.


    —¡Mamá! —sollozó Balbi en cuanto la abracé. 


    —¡Lleváosla de aquí! —ordenó el Barón. 


    Pero yo no pensaba irme a ninguna parte hasta ver que aquel hijo de puta recibiera su merecido.


    —Ven, cariño, Marie te llevará a tu cuarto para secarte y cambiarte.


    —Yo quiero ir contigo —balbuceó.


    Marie ya estaba con los brazos alargados para acompañarla.  


    —Te prometo que iré enseguida, cariño. ¿Confías en mí? —Ella asintió, pese a no aparentar estar muy convencida—. Cuando suba te daré una sorpresa que te va a encantar. Ahora, sube con Marie. 


    Cuando me volví hacia Louis este no se molestó en encararse conmigo. Sabía que no aceptaría una orden y que, si había decidido quedarme, nada de lo que dijera me haría cambiar de opinión.


    —Elías, ve con ellas. Y tú también —le ordenó igualmente a Beni.


    Nolan continuó con sus amenazas, y cuando Louis se aseguró de que nos encontrábamos a solas, lo hizo callar de un fuerte puñetazo. 


    —Saquémoslo.


    Liam lo ayudó a sacar a Nolan del agua. El golpe había sido tan fuerte que lo había dejado casi inconsciente. 


    —Siento que hayas tenido que ver esto —susurró Louis llegando hasta mí con la ropa empapada y ceñida al cuerpo.


    —Necesitaba ver cómo le dabas su merecido —confesé sintiendo una sacudida en el bajo vientre. 


    Había logrado sacar mi parte camorrista, y no pude evitar alegrarme por cómo lo había dejado. 


    —¿Te duele mucho? —le pregunté al ver que sacudía la mano con la que lo había golpeado.


    —Menos que conocer la verdad.


    —Tu instinto sigue estando intacto —afirmé confiada en que era aquella parte la que más le dolía de todas—. De donde vengo se suele decir que «a palabras necias, oídos sordos».


    Louis hizo un amago de sonrisa y yo le pregunté cuál sería el siguiente paso. 


    —El primero buscarme un nuevo abogado.


    —Sí, por favor —le rogué—. ¿Por qué lo ha hecho, Louis?


    Necesitaba saber la verdad, escucharlo de él.


    —Le dije a Ingrid que pensaba cambiar mi testamento para añadiros a vosotras.


    «¿Aun sabiendo que la prueba había dado negativo?».


    —¿Cuándo? ¿Cómo? Quiero decir… ¿por qué?


    —Esta mañana, por teléfono, y porque…


    Mi grito enmudeció su frase. Nolan estaba a su espalda con el atizador que había cogido de la chimenea.


    —Lo siento, señor —se disculpó Liam.


    En aquel instante toda mi vida pasó por delante. Aquella excusa de Liam la entendí como un complot hacia Louis. Todo en cuanto había creído se derrumbaba ante mis ojos sin que yo pudiera hacer nada. 


    Nolan llegó hecho una furia hasta nosotros, alzó el atizador para golpearme, y todo a mi alrededor, incluido Louis…, se volvió oscuro. 


    

  


  
     


    Capítulo 29


    Louis Bourdieu III


    —¿Estás segura de que no necesitas nada más? —Había perdido la cuenta de las veces que se lo había preguntado, pero necesitaba cerciorarme de que Guada estuviera bien.


    —Sí, estoy bien, tranquilo.


    Estábamos a solas en el salón principal, sentados frente a la chimenea. Ambos nos habíamos puesto cómodos, y ella llevaba aquel pijama tan sexi que tanto me gustaba. Yo tenía apoyada la espalda en el asiento del sofá, y ella estaba en mi regazo. Habían pasado varias horas desde que perdiera el conocimiento, Balbi ya dormía tranquila en su cama y Beni la acompañaba. Marie y Elías estaban en su casa, y todos los invitados se habían marchado. Teníamos el castillo para nosotros solos.


    —Ya estoy preparada. Cuéntamelo todo —me pidió volviéndose hacia mí. 


    Tomé aire, y lo dejé ir en forma de suspiro.


    —Nolan estuvo a punto de golpearte con el atizador de no ser por la intervención de Liam.


    —¿Liam?


    Asentí.


    —No tuvo más remedio que hacerlo para defenderte. Sacó su arma y acabó con la vida de Nolan.


    —¿Nolan ha muerto? 


    Sabía que la noticia la impactaría y quise asegurarme de que estaría bien al conocerla. Era la segunda vez que la había visto perder el conocimiento, y la vez anterior la dejó en cama varios días.


    —Que estoy bien, en serio. Es solo que… ¡muerto! Supongo que debería darte mis condolencias, pero no soporto la hipocresía, y no me nace decirte que lo siento.


    No le faltaba razón. Y en realidad yo era el más sorprendido de los dos. Mi primo había resultado ser mi mayor enemigo, y no supe verlo venir.


    —No puedo reprocharte nada —admití—. Y menos cuando reconozco que sentí alivio al verlo allí tirado. Imagino que pensarás que soy un monstruo —murmuré con cierto temor.


    —No, eres humano. 


    Por cosas así me sentía tan orgulloso de tenerla a mi lado.


    —A veces, la familia de saliva es más importante que la de sangre —susurró con pena en su voz.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que la familia de sangre nos viene impuesta, y no siempre recibimos lo que se espera de ella. Los amigos, en cambio, sí podemos elegirlos. Y cuando la amistad es verdadera, altruista y generosa, se convierten en tu verdadera familia. 


    Admiraba a aquella mujer con todo mi ser. 


    —Aunque hay una cosa que no entiendo —soltó de pronto.


    —¿El qué?


    —¿Qué pintaba Liam en todo esto y por qué, después de traicionarte, ha acabado…?


    —¿Liam, «traicionarme»? ¿Qué te hace pensar eso?


    No podía creer que estuviera hablando en serio. Precisamente él le había salvado la vida.


    —Cuando vi a Nolan con el atizador, lo escuché pedirte perdón.


    —Sí, pero por despistarse en el momento más inoportuno. Él debió vigilar a Nolan, y de haberlo hecho mi primo no hubiera intentado atacarte, y el final hubiera sido otro.


    —¿Entonces Liam no está compinchado con ellos?


    —¡No! —defendí. Aquella idea era demasiado descabellada, incluso para ella—. Puedes estar tranquila. Liam solo cometió un error, pero acabó haciendo su trabajo.


    Guada se tomó unos segundos para responder.


    —Está claro que las cosas nunca son lo que parecen —comentó—. No he hecho otra cosa desde que llegué aquí que equivocarme suponiendo mis propios prejuicios. 


    —No has sido la única —confesé.


    —Sí, pero yo creí que tú habías enviado a Nolan para amenazarme, y eso me dolió.


    —Solo lo envié para que te vigilara. Tuve la falsa creencia de que tú eras el enemigo.


    Guada perdió la vista en el fuego para pronunciar su siguiente frase.


    —Resulta curioso que la lealtad de una mujer se ponga a prueba cuando un hombre no tiene nada. Y que la lealtad de un hombre se ponga a prueba cuando lo tiene todo.


    Había demasiada verdad en sus palabras, y yo también desvié la mirada hacia las llamas para tomarme mi tiempo en reflexionar sobre ello.


    —¿Qué va a pasar con Ingrid? —preguntó de pronto.


    Me sorprendió que pensara en ella en un momento así, pero entendía que quisiera saber en qué posición quedaría.


    —No tienes que preocuparte por ella. Liam y yo nos encargaremos de eso.


    —¿Vais a matarla?


    —¡Por supuesto que no! Aunque, ahora que lo dices… —bromeé.


    —Hablo en serio —se defendió dándome un suave golpe en el brazo. Adoraba la complicidad que había nacido entre ambos.


    —Y yo también —reconocí—. Pero no estamos en el salvaje oeste —argumenté—. Y aunque tengas esa percepción de nosotros, solo puedo asegurarte que no volverá a molestarnos más. Es cuanto debes saber. 


    —Está bien. Pero ten cuidado. No hay nada más peligroso que una mujer despechada.


    Guada estaba en lo cierto, pero solucionar lo de Ingrid era asunto mío, y no quise inmiscuirla en más problemas.


    —¿Y qué pasó después? —curioseó.


    —Me las ingenié para echar a todo el mundo de la fiesta sin levantar sospechas, y después vino la policía. También llamé a un juez, amigo mío, para que se llevaran el cuerpo de Nolan lo antes posible. Liam sigue declarando en comisaría, y mañana la empresa de limpieza se encargará de dejarlo todo como estaba.


    —¿Y yo dónde he estado durante todo ese tiempo?


    —En mi suite. Marie se quedó para acompañarte y para atender al médico cuando vino a verte.


    —¡Joder, me pierdo las mejores!


    Era increíble. Incluso en momentos así, lograba que la admirara todavía más.


    —Descuida, lo más importante viene ahora.


    —¿Qué quieres decir? —cuestionó entornando los ojos.


    Lamentaba tener que estropear el momento, pero estaba decidido a que lo nuestro funcionara, y debía empezar por contarle toda la verdad.


    —Aún te debo una explicación. Y creo que ha llegado el momento.


    Ella se recolocó frente a mí, dispuesta a escucharme. Solo entonces, tomé aire, y comencé mi relato.


    —Fue Marie quien me llamó cuando estaba en España. —Guada supo al instante situar aquella llamada en el tiempo—. No quiso decirme lo que había ocurrido, pero por su voz supe que se trataba de algo grave. Cuando llegué aquí conocí toda la verdad. Nolan venía conmigo. —Solté un bufido irónico por lo mucho que habían cambiado las cosas—. Mi madre había muerto a manos de mi padre. El muy hijo de puta nos había dejado en la ruina por culpa de su adicción al juego. Lo perdió todo en una partida de póker, y cuando volvió a casa discutió con ella. La mató de un golpe en la cabeza, y luego se ahorcó.


    —¡Dios mío! —murmuró tapándose la boca, con los ojos llenos de dolor.


    —Mi madre, que debió intuir aquel desenlace, le pidió a Marie, unos meses antes de morir, que guardara unas joyas que había heredado de su familia. Quiso asegurarse de que yo pudiera tener algo con lo que empezar de cero cuando ella no estuviera. Estaba tan ciego, que no supe ver lo que tenía ante mis ojos, y no fui capaz de impedirlo.


    —Louis, no puedes culparte por eso. Además, eras demasiado joven para darte cuenta.


    —Desde entonces me esforcé por aprender, por mejorar mi intuición. Odiaba a mi padre con todas mis fuerzas, y me hice la promesa de levantar lo que él había derrumbado. Marie quiso acogerme en su casa, pero cuando me desahuciaron, vendí aquellas joyas y me propuse cumplir la voluntad de mi madre. Trabajé sin descanso, y al poco tiempo fundé mi propia empresa. Heredar el título nobiliario ayudó un poco, no voy a negarlo, pero nunca lo quise. Intenté renunciar a él, pero finalmente lo único a lo que renuncié fue a tener una vida propia para honrar la de mi madre. Ella soñaba con vivir en un castillo, y por eso quise comprarlo en su memoria.


    —Es una historia preciosa —balbuceó arrugando la barbilla, al borde del llanto.


    —Eh, no llores —susurré abrazando su rostro con las manos.


    —¿Alguna vez dejarás de darme órdenes? —bromeó entre pucheros.


    Aquello me hizo reír, y era justo lo necesitaba para lo que debía decirle a continuación.


    —Guada, no quiero que haya secretos entre nosotros, y debes saber algo más.


    —Dime lo que tengas que decirme —aseguró con entereza.


    Nunca dejaría de admirar su fortaleza.


    —Quiero que sepas, que he leído la carta de Gema. —Su gesto cambió al instante, y la cogí de la mano para tranquilizarla, para hacerle saber que, pasara lo que pasase, podía contar conmigo—. Y quiero que tú también la leas.


    —No necesito hacerlo —susurró con un pequeño hilo de voz.


    —Guada, créeme, debes hacerlo. Solo así tendremos un futuro juntos. Confía en mí.


    La abracé con la mirada esperando a que aceptara. Cuando la vi asentir, alargué el brazo hasta la separación de los sillones del sofá. La había escondido allí hasta que llegara el momento de entregársela.


    Pude ver de nuevo la humedad en sus ojos al coger el sobre. Sabía que no estaba siendo fácil para ella, pero ambos necesitábamos dar aquel paso. 


    Esperé paciente a que la leyera, y sequé sus lágrimas con la yema de los dedos mientras recordaba las palabras de aquella emotiva carta. En ella, Gema me confesaba que me había amado, y que precisamente por ello perdonaba cada uno de mis actos. No cabía la menor duda de que en aquella carta se sinceró, como lo hizo en la frase en la que me daba las gracias por haberle dado el mejor regalo que podía recibir: a nuestra pequeña Balbi. Me hablaba de la niña y me pedía que, por favor, la cuidara. También nombraba a Guada, y me rogaba que tuviera paciencia con ella. Supe que estaba leyendo esa parte porque la vi sonreír. «Es un trasto, pero es mucho más valiente que yo, y sé que acabarás adorándola tanto como a nuestra hija», fueron las palabras que escribió. En el último párrafo, en el de la despedida, Guada levantó la cabeza para mirarme. En su rostro estaba la misma cara de asombro que puse yo al leerla por primera vez. Yo asentí, y ella volvió a retomar la lectura. En aquellas últimas palabras, Gema se dirigía y nos nombraba a ambos. Nos confesaba que había pedido un último deseo: que las personas que más había querido en su vida nos amáramos y cuidáramos de la pequeña, porque estaba segura de que no habría nadie mejor para hacerlo. Nos deseaba todo lo mejor, y nos daba su bendición asegurándonos que, allá donde estuviese, siempre estaría con nosotros para protegernos a los tres.


    Cuando Guada acabó de leerla, la abracé contra mi pecho. Me partía el alma verla llorar de aquel modo, pero necesitaba que supiera que siempre estaría a su lado, y que nunca la dejaría sola. Acogí su llanto durante unos minutos con la vista perdida en el fuego, viendo cómo las llamas consumían la madera, convirtiéndola en ceniza. Era como ver el ciclo de la vida, donde un tronco podía arder y crear su propio fuego, pero que acabaría apagándose y convirtiéndose en cenizas sin la llegada de otro tronco que avivara su llama. Yo era aquel trozo de madera solitaria hasta que ellas llegaron a mi vida. Solo entonces sentí la llama más viva que nunca, y me permití soltar algo que llevaba demasiado tiempo reteniendo.


    —¿Estás llorando? —cuestionó separándose para comprobar por sí misma que era cierto.


    Supe al ver su cara de asombro que Marie debió contarle que nunca lo hacía.


    —Esto también es nuevo para mí —confesé, intentando esbozar una sonrisa que solo quedó en amago.


    En esta ocasión fue Guada la que me estrechó entre sus brazos. Hacía tanto que no recibía un abrazo sincero que no recordaba lo reconfortante que era. Me dejé llevar, y lloré como nunca había hecho, liberando cada lágrima que había retenido durante los últimos ochos años.


    Al cabo de un rato, tras soltar mi último sollozo, y con el sonido relajante de los troncos al quemarse, me atreví a dar el paso con ella.


    —Guada, eres increíble. Y quiero que sepas, que todo cuanto tengo es tuyo. ¡Déjame hablar! —advertí cuando la vi abrir la boca. Ella ladeó la cabeza y yo me apresuré para explicarme—. Por una maldita vez, haz caso a lo que te digo —insistí—. Todo lo que tengo es tuyo y de Balbi. Antes creía saber lo que quería, pero hasta que os conocí no me di cuenta de que lo único que en verdad sabía era lo que no quería. Ahora sé lo que quiero, y es teneros a mi lado. He estado a punto de perderos a las dos en una sola noche, y te aseguro que nunca había pasado más miedo. Guada, no voy a permitir que malviváis en España, y no me importa que te enfades por ser una orden, porque sí, lo es. Y solo espero que no me lo pongas muy difícil, porque no pienso ceder en esto. —Una sonrisa pilla bailaba en sus labios y me atreví a continuar—. Si crees que he sido más millonario de lo que soy ahora que os tengo, es que estás tan equivocada como lo estaba yo. Quiero que viváis conmigo, aquí en Bélgica. Sé que es pedir mucho, tal vez demasiado, pero no estoy dispuesto a perderos. Quiero cuidar de vosotras, desayunar juntos cada mañana y arroparos cada noche, hacer muñecos de nieve y llevaros a las mejores chocolaterías del mundo.


    Guada se arrodilló y me cogió el rostro con sus dulces manos.


    —Solo con una condición —me planteó.


    —La que tú quieras —murmuré como un adolescente sin poder dejar de sonreír.


    —Que me concedas esa primera cita que me habías prometido.


    Perdí la noción del tiempo mientras la besaba.


    Hasta su llegada, me encontraba sumergido en la oscuridad. Era como el líquido que reposa en el interior de una botella, atrapado entre paredes frágiles de cristal. Pero ella, con su fuerza, había logrado abrir esa botella sin romperla. Se había convertido en mi sacacorchos, en la única capaz de mostrarme la luz, de concederme la oportunidad de respirar. Atrapé su cuerpo bajo el mío sabiendo que jamás le fallaría, y solo entonces me sentí libre y me permití explotar las burbujas que tanto tiempo llevaba reteniendo en mi interior. 


    Esa madrugada me entregué en cuerpo y alma a ella, y le hice el amor frente al fuego haciéndome la promesa más importante de mi vida: que la protegería y cuidaría hasta mi último aliento.


     


    

  


  
     


    Epílogo


    Hacía demasiado calor para dar un paseo, pero las chicas y yo quisimos apartarnos para charlar un rato a solas. El amigo especial de Cristina, el marido de Soraya y Javier, el hijo de ambos, jugaban en la piscina con Balbi y el Barón.


    —Aún no me puedo creer que esté aquí —comentó Soraya, oteando cuanto nos rodeaba.


    Estábamos en verano, y la finca estaba en su máximo esplendor. Los árboles lucían todas sus hojas, el color verde del prado brillaba bajo los rayos del sol, y el reflejo en el agua del foso era más claro que nunca. 


    —Si te digo la verdad, yo tampoco —admití.


    —Aunque, ahora que nadie nos oye, tengo que decirlo. Sigo estando molesta contigo —se quejó.


    Ni siquiera me molesté en rebatirla. Sabía por qué lo decía, y me eché a reír.


    En el cumpleaños de Balbi, el Barón nos sorprendió a ambas con un increíble regalo para cada una. Tras regresar de un viaje a Disneyland París, el cual creí que sería oficialmente su regalo, Louis nos llevó hasta la nueva suite de la pequeña. Había aprovechado nuestra ausencia para prepararle una habitación de princesa. Balbi enloqueció, tal y como después hice yo cuando, en Bruselas, el Barón me entregó la llave de mi propio taller. Recordaba aquel momento con todo lujo de detalles, y cómo me temblaba la mano al abrir la puerta. No era un espacio demasiado grande, pero sí lo suficiente para comenzar mi gran sueño. 


    Esa misma mañana, fuimos a la asesoría para poner el negocio a mi nombre. Pero en el momento de la firma, hice un pequeño cambio. Louis acogió la idea con agrado, no tanto como lo hicieron las chicas.


    —Tiene razón —la secundó Cristina—, no debiste ponernos como socias del taller. ¿Qué sabemos nosotras de costura?


    —Sabéis de amistad y es cuanto necesito —aseguré.


    Por mucho que se empeñaran en reñirme no iban a conseguir que cambiara de opinión. Tenerlas como mis socias capitalistas era lo mínimo que podía hacer para agradecerles todo lo que habían hecho por Balbi y por mí durante tantos años.


    —Por cierto, esta semana he contratado a otra chica —les anuncié. 


    —No necesitamos que nos vayas dando detalles —defendió Soraya—. La empresa es tuya.


    —Pero yo quiero hacerlo; sois mis socias —comenté sonriéndole a ambas—. Es madre soltera y, aunque no tiene mucha experiencia, he querido darle una oportunidad. 


    —Sigues siendo la Guada de siempre. No te imaginas lo orgullosa que me siento de ti —celebró Soraya rodeándome con su brazo.


    —¡Eh! ¿Qué pasa? ¿Y nadie se enorgullece de que yo pudiera predecir el futuro? —se quejó Cristina, con su habitual tono que tanto nos divertía.


    —¿Qué mosca te ha picao a ti ahora? A ver —demandó Soraya.


    —¿Yo no dije que esta acabaría tirándose al Barón? Pues eso. Que llevaba razón. He dicho.


    Cristina era un caso, y siempre me hacía reír.


    —Vale, y ya puestos, ¿qué don me toca a mí? —planteó Soraya.


    —Aún no lo sé. Pero pensaré en ello —se mofó, ganándose un golpe de aquella.


    De regreso al castillo, y cuando ya quedaba poco para llegar al puente levadizo que conectaba directamente con la piscina exterior, otro elemento escondido con el que el Barón me sorprendió un tiempo atrás, saqué de nuevo el tema a las chicas.


    —¿Cuándo creéis que debo darle la carta a Balbi? 


    Me refería a la que Gema me entregó el día de su fallecimiento y que aún guardaba con tesón.


    —Lo sabrás cuando llegue el momento —respondió Soraya, con aquella calmada sabiduría que siempre lograba apaciguarme.


    —Tengo miedo de que piense que la he estado engañando durante todo este tiempo y de que se sienta traicionada cuando descubra que no soy su madre biológica —admití.


    —No lo hará cuando conozca la verdad. Aunque yo esperaría a que crezca para poder entenderlo.


    —Estoy de acuerdo con ella —comentó Cristina—. Pero yo ahora me preocuparía más por cómo se tomará el Barón la gran noticia.


    «¡Joder!».


    Ellas eran las únicas que lo sabían porque se lo había contado por videollamada, y por suerte estaban conmigo para arroparme.


    —¿Crees que pueda tomárselo mal? —cuestioné clavando la vista en el ogro del castillo.


    —Eso lo sabrás tú mejor que nadie —respondió picarona, sumándose a mí para mirarlo.


    —Mientras no le dé un soponcio como le dio a mi marido, todo irá bien —se quejó Soraya, haciéndonos reír a las tres.


    Cuando llegamos a la piscina, habían dejado de jugar a la pelota, y me sorprendí al ver que todos escuchaban ensimismados cómo Balbi le contaba a Javier la leyenda del castillo. Elías no pudo relatárnosla la noche que llegó Nolan, pero una tarde que llovía a cántaros nos la contó al completo. 


    Mi pequeña disfrutaba explicándole al muchacho que el Kasteel van Olsene se había construido sobre las ruinas del Holf Ter Wallem, un castillo que databa del Siglo XI, en plena Edad Media. Me encantó el modo en que lo contaba, sobre todo por el dramatismo de su voz al llegar a su parte favorita. Según la leyenda, el señor del primer castillo, mandó construir un corredor secreto, que ella llamaba túnel, de varios cientos de metros bajo el foso. Por suerte ella no conocía la última parte de la historia donde se rumoreaba que el corredor lo usaban las amantes que venían a visitar por las noches al señor del castillo.


    Al cabo de un rato dentro del agua, Marie nos avisó de que la comida estaba lista. Todos se adentraron en el castillo para cambiarse, y yo aproveché la oportunidad para quedarme a solas con mi Barón.


    —Tengo que contarte algo —susurré aferrándome a su nuca. 


    —Sé lo que vas a decirme. 


    —¿Lo sabes? —demandé entornando los ojos.


    —A los Bourdieu no se nos escapa nada —se mofó agarrándome por la cintura, abriendo mis piernas dentro del agua, y empujándome hasta su miembro.


    —Hablo en serio.


    —Yo también —aseguró.


    Había aprendido a interpretar cada una de sus miradas, y supe que no tenía escapatoria.


    —Pueden vernos —jadeé en su boca, sintiendo cómo apartaba la braguita de mi biquini y me penetraba bajo el agua.


    —No me importa. Y a ti tampoco —aseguró embistiéndome, llenando por completo mi interior.


    Me seguía excitando con cada caricia suya. Me sentía como aquellas noches que me escapaba a hurtadillas de la habitación cuando Balbi dormía para irme a la suya. Ahora compartíamos suite, y el Barón había sabido aumentar mi deseo hacia él con el paso del tiempo. 


    —En serio, Louis, tengo que…


    —Conozco cada centímetro de tu cuerpo —me acalló cogiéndome ambas nalgas para embestirme con más fuerza—. Tengo memorizada cada curva —añadió con voz ronca—, cada recta, y el tamaño exacto de tus pechos —remató acogiéndolos entre sus manos—. Y sé que han aumentado en las últimas semanas.


    Lo besé sin dejar de sonreír, sin permitir que saliera de mí hasta llegar juntos al clímax. Solo entonces, me atreví a preguntarle por qué se lo había callado.


    —Porque, en cierto modo, me había truncado mis planes —se quejó. 


    De entre todas las respuestas posibles, aquella era la última que me esperaba. Lo miré desconcertada sin admitir que estuviera hablando en serio. ¿Cómo podía pensar que el nacimiento de nuestro hijo pudiera estropear nada? ¿Acaso había un plan más importante que aquel? 


    —¿Qué planes? —gruñí separándome de él. 


    No podía creer que segundos antes lo deseara tanto como ahora lo detestaba.


    —No puedo decírtelo. Es algo privado.


    Salí del agua escopetada sin importarme que él pronunciara mi nombre. No pensaba detenerme, estaba demasiado enfadada como para ni siquiera mirarlo a la cara. 


    Subí a la habitación y me aseé lo más rápida que pude. No se atrevió a aparecer por la suite, y aquellos minutos a solas me vinieron bien para calmarme.


    Cuando bajé al comedor para reunirme con el resto, me sorprendí al ver que estaba vacío. Me giré con intención de ir a la cocina a preguntarle a Marie, cuando, de pronto, el Barón se presentó ante mí bajo el marco de la puerta, vestido y con aquella ligera curva en los labios que no presagiaba nada bueno.


    —¡Apártate! —gruñí.


    No lo conseguí. Louis comenzó a avanzar hasta mí con tal firmeza, que me hizo retroceder.


    —¿Qué quieres? —mascullé cruzándome de brazos, dándole a entender que no movería un solo pie y que me mantendría firme hasta que no me lo dijera.


    —¡Beni! —lo llamó. 


    «¿Y esto a qué coño viene?».


    El perro entró por la puerta y se colocó a su lado. Llevaba algo colgando de su collar, y Louis lo cogió cuando Beni se sentó. Era una pequeña cajita roja forrada en terciopelo. 


    —Quiero que seas mi esposa —afirmó abriendo la caja. Dentro había un precioso anillo de oro blanco con un diamante engastado en el centro.


    Mi boca fue mucho más rápida que mi cerebro, apenas me dio tiempo a asimilar lo que estaba ocurriendo, y solo pensé en fastidiarlo por el susto que me había dado.


    —¿Así, sin arrodillarte ni nada? —me quejé. 


    A lo lejos se escucharon unas risitas, y supe que estaban todos escondidos tras la puerta.


    —¡Podéis pasar! —anuncié.  


    Uno a uno fueron entrando y colocándose a nuestro alrededor. Estaban todos, incluso Marie y Elías, que al parecer también eran otros de los conchabados. 


    El gruñón estaba que echaba humo, había logrado enfadarlo y no tardó en acercarse a mí para reñirme en voz baja.


    —¿Me estás haciendo esto en serio? 


    —Tú lo has empezado —me defendí sin apenas mover los labios.


    —¡Soy Barón, no puedo arrodillarme!


    —Lo harías si te quitaras el palo del culo.


    Lo vi retroceder y lo escuché bufar con todas sus fuerzas.


    —Papá, venga, hazlo —lo animó Balbi. 


    Todos estaban expectantes. Yo la primera; no todos los días una modista conseguía arrodillar a un noble.


    Louis exhaló aire de nuevo y miró a Beni mostrando su derrota.


    —Toca arrodillarse, campeón —le señaló. 


    A las chicas les costaba dios y ayuda contener la risa. Yo estaba que me derretía, pero me mantuve firme después de todo.


    Ante la atenta mirada de todos, el Barón clavó una rodilla en el suelo, y Beni lo imitó.


    —Sé mi esposa —manifestó alzando la caja hacia mí.


    —Me lo pensaré —respondí.


    —¿Es que siempre tienes que desafiarme? —bramó levantándose a la velocidad de la luz.


    —Cuando dejes de darme órdenes, gruñón. ¿Comemos? —les pregunté al resto con sonrisa picarona. 


    ***


    A los siete meses nació Gema, y cinco meses después me convertí en Baronesa. La ceremonia en el prado fue preciosa, y tras el «sí, quiero» en nuestro puente de madera, el Barón se las ingenió para que cayeran plumas sobre nuestras cabezas.


    Luz, color, cosas bonitas y alegres. Así era como yo veía mi presente y mi más inmediato futuro. 


     


    Fin


     


    

  


  
    Nota de la Autora


    Quiero darte las gracias por adquirir este libro, y pedirte que, si te ha gustado, dejes de tu valoración en Amazon, pues ya sabes lo importante que es para los autores conocer vuestra opinión.


    Te invito también a que conozcas el resto de mis obras. Tú pones la pasión por leer, y yo la pluma.


    ¡Bienvenida/o al mundo García de Saura!
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    Instagram: @garciadesaura 
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    CUENTOS INFANTILES:
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    [1] Teta [1]: en valenciano, forma coloquial de chiquilla. Deformación de xiqueta.

  


  
    [2] Manneken [2]: en neerlandés o flamenco, niño u hombrecito. 

  


  
    [3] Apple Watch [3]: reloj inteligente con el que poder recibir y hacer llamadas, de la compañía Apple.

  


  
    [4] Youtuber [4]: persona que cuelga contenido audiovisual en su propio canal dentro de la web de vídeos YouTube.

  


  
    [5] Skype [5]: software que permite comunicaciones de texto, voz y vídeo mediante Internet.

  


  
    [6] Alexa [6]: Asistente virtual controlado por voz, creado por Amazon.

  


  
    [7] RAE [7]: Real Academia Española de la lengua.
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